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    Olga disfrutaba de los últimos minutos en su cama antes de abrir los ojos. La almohada, llena de rímel, evidenciaba una noche larga noche. Estiró el brazo esperando encontrar otro cuerpo junto al suyo pero la cama estaba fría y vacía.


    
      
    


    Frunció el ceño en señal de extrañeza y se incorporó con los ojos medio cerrados. La luz se colaba entre las cortinas moradas, posándose directamente sobre su cuerpo semidesnudo e inconsciente. Acarició los rizos de su cabeza y la sostuvo con las dos manos como si le fuera a estallar. En la mesita de noche una copa de vino vacía con sus labios impresos a rojo vivo junto a un cenicero lleno de colillas.


    
      
    


    El aire era denso, repleto de humo. Se levantó de la cama un poco mareada y corrió la cortina.


    
      
    


    
      –¡Roberto, Roberto! ¿Estás ahí?–dijo Olga buscándole–¿Dónde demonios se habrá metido este hombre?–se preguntó volviendo a su habitación con los brazos en jarras.

    


    
      
    


    Sin dale demasiada importancia, abrió el armario y sacó una camisa blanca de manga corta, bordada con colores azules y amarillos muy llamativos. Se dispuso a cerrar el armario pero algo la sobresaltó. Tiró de nuevo de la puerta abriendo bien sus ojos dormidos. Revolvió prenda tras prenda abriendo y cerrando cajones. Ni rastro de la ropa de Roberto.


    
      
    


    Desesperada, con las manos en la boca en un intento de silenciar su dolor, de retenerlo, puso patas arriba toda la habitación en busca de sus cosas sin ningún resultado.


    
      
    


    El corazón la avisaba de que algo malo estaba ocurriendo. Alarmada se dirigió al salón donde tenían fotos de su vida juntos. Nada, absolutamente nada, tan sólo fotos de Olga. Como si se le hubiera tragado la tierra. Desaparecido sin dejar rastro.


    
      
    


    Descolocada, turbada, anonadada y con el pulso tembloroso cogió el teléfono. Las lágrimas ya caían de sus ojos, en cascada, sin dejarla ver con claridad.


    
      
    


    
      –Le informamos que el teléfono que ha marcado no existe…–

    


    
      –¡No!–exclamó tirando el teléfono al suelo desesperada.

    


    
      
    


    Tomó aire intentando asimilar lo que había sucedido. Con un cigarro en la mano se fue percatando de que ninguna de sus cosas estaba allí. Todo, absolutamente todo lo que tuviera alguna relación con Roberto había desaparecido, como si nunca hubiese existido, como si nunca hubiese pisado esa casa.


    
      
    


    Corrió al baño, abrió el armario y temblando cogió una pastilla y se la tomó. Eso la calmaría, o eso esperaba. Cerró el armario y se quedó mirando su imagen con asco.


    
      
    


    
      –¿Qué has hecho? Te ha abandonado… no vales nada… me das asco…–

    


    
      
    


    Agarró unas tijeras y empezó a cortar su melena castaña sin sentido en un intento de castigarse por el brutal abandono. La historia volvía a repetirse. Ella era la culpable y necesitaba infringirse castigo para exhalar su culpa.


    
      
    


    Los mechones rizados se amontonaban en el lavado blanco. Uno tras otro caían entre las lágrimas de desprecio de Olga al ver su detestable imagen en el espejo. Cuando ya tuvo suficiente apagó un cigarro en su mano. Ese dolor la calmó.


    
      
    


    No le podía estar pasando esto, otra vez no. El cruel sentimiento de vacio tras el abandono del ser amado. Sin explicaciones, sin porqués, sin oportunidad de hacerle cambiar de opinión, de retenerlo.


    
      
    


    No hubo opción a réplica, tan sólo la soledad y el desconcierto de una casa vacía y sin recuerdos. Pero ¿cómo se puede pasar de la felicidad al olvido tan rápido?


    
      
    


    La noche anterior, Roberto y ella festejaban el ascenso de este en la multinacional donde trabajaba, y a la mañana siguiente ya había desaparecido. Todo parecía premeditado, calculado hasta el milímetro para que Olga no sospechara nada. Desde luego hizo bien su trabajo porque en ningún momento se dio cuenta de lo que tras la sonrisa de Roberto se escondía. Nada hacía prever un desenlace como este.


    
      
    


    La cabeza de Olga estaba a punto de estallar confundiendo realidad y fantasía. Tres años de relación intermitente hasta que unos meses atrás, Roberto se instaló definitivamente en el apartamento de Olga.


    
      
    


    No había mucho tiempo para la conmoción y el desconcierto, tenía que dejar atrás la misteriosa volatilización de Roberto e ir al trabajo. Se vistió apresuradamente, se bebió el vino que quedaba en la botella y salió corriendo para coger el metro.


    
      
    


    Olga trabajaba desde hacía ya algún tiempo como diseñadora de zapatos en una multinacional, en el Paseo de la Castellana de Madrid. Se podría decir que sus estudios de diseño la ayudaron para conseguir el trabajo, pero la verdad es que hizo falta la ayuda de su padre para convencer a sus jefes del buen hacer de Olga. Si no fuera por las inmejorables relaciones de su familia con la cúpula de la empresa, las largas ausencias injustificadas de Olga en su puesto de trabajo durante estos últimos años le habrían valido con toda seguridad un despido fulminante.


    
      
    


    
      –¿Hola, Bárbara? necesito hablar contigo… Roberto ha desaparecido… me ha abandonado. Creo que estoy sufriendo otra crisis. Me cuesta respirar. Siento que puedo morir en cualquier momento… y todo es por mi culpa, lo sé. Tengo ganas de arrancarme la piel para dejar de sentirla…–

    


    
      –Olga cálmate. Respira tal y como te he enseñado, despacio, sin prisas… ¿Quién es Roberto?–

    


    
      –Mi pareja hasta esta mañana–

    


    
      –Qué raro, en todo este tiempo nunca me habías hablado de él…–

    


    
      –¡Es una urgencia Bárbara, necesito verte! ¿Puedo pasarme esta tarde?–

    


    
      –¿Esta tarde?... déjame que le eche un vistazo a mi agenda… pues… Olga esta tarde me es imposible hacerte hueco, pero si quieres nos vemos mañana cuando salgas del trabajo–

    


    
      –¡Necesito verte hoy, no podré aguantar hasta mañana!–

    


    
      –Tú sólo respira y haz los ejercicios de contención que te enseñé–

    


    
      
    


    No había más remedio que esperar. Resignada entró por la puerta tapándose con la manga la quemadura de cigarro.


    
      
    


    
      –Buenos días Olga. No tienes muy buena cara ¿Qué demonios te has hecho en el pelo? ¿Te pasa algo?–le preguntó Sofía, una contable pija que trabajaba en la décima planta y con la que solía coincidir en la cafetería a la hora del almuerzo.

    


    
      –No son buenos para mí. Roberto me ha dejado. Se lo ha llevado todo, absolutamente todas sus cosas…–resopló.

    


    
      –¿Roberto?... ¿qué Roberto?–dijo extrañada arrugando la frente.

    


    
      –¡Roberto! ¿No te acuerdas? me acompañó a la cena de navidad…–

    


    
      –Cariño, a la cena de navidad fuiste sola…–

    


    
      –¿Cómo que sola? Roberto estuvo en todo momento a mi lado… bueno salió varias veces a llamar por teléfono. Es un tipo muy ocupado, trabaja en una gran multinacional y siempre tiene algo que hacer. Será por eso que no te acuerdas de él–

    


    
      –Ya…–vaciló–¿Olga estás bien? Quiero decir… ya sabes a lo que me refiero… ¿No te estará pasando de nuevo?–dijo cogiéndola preocupada del brazo.

    


    
      
    


    Olga se zafó de su caricia de compasión enfurecida.


    
      
    


    
      –¡Lo que pasó no tiene nada que ver con esto! ¡Roberto es real, es real!–

    


    
      
    


    Salió irritada del ascensor, dejando a una consternada Sofía tocándose la mano que había despreciado Olga y negando con la cabeza con mirada triste y pensativa.


    
      
    


    La gente la miraba por la determinación de sus enfurecidos movimientos. Ahora todo el mundo sabía que algo le sucedía a Olga esa mañana.


    
      
    


    Tiró el bolso encima de su mesa y se sentó mirando por ventana. De la pared colgaban algunos de sus diseños, sus favoritos, llenos de colores vivos y trazos simples.


    
      
    


    
      –Tía ¿Qué pasa? Tu pelo. Te lo has cortado…–dijo Sandra, su compañera de despacho, acercándose intrigada por su estado.

    


    
      –Roberto… que me ha abandonado…–

    


    
      –Ah…ya…entiendo…–dijo bajando la mirada.

    


    
      –¿Qué quieres decir con ese tono?–

    


    
      –¿Qué tono?–

    


    
      –No te hagas la tonta, sabes muy bien a lo que me refiero…–

    


    
      –Me tienes un poco preocupada. Últimamente te has comportado de un modo muy extraño… tengo miedo de que…–

    


    
      –De que me vuelva a ocurrir…–interrumpió Olga sin dejarle acabar la frase–pues no te preocupes porque eso no sucederá–

    


    
      –Sólo digo que ese tal Roberto del que hablas–hizo una pausa–pues… que nadie más que tú le ha visto–

    


    
      –¿Y la cena de navidad? ¿O es que me vas a decir que tú tampoco le viste?–

    


    
      –Olga… estabas sola…–dijo cogiéndola de los hombros con condescendencia.

    


    
      –¡Suéltame! Queréis que piense que estoy loca… ¡Pues no! ¡Yo sé lo que he vivido y Roberto era mi pareja! ¿Lo entiendes? ¡Mi pareja!–

    


    
      
    


    Salió del despacho a por un café bien cargado ¿Qué se habían creído? ¡Que porque ellos no le hubiesen visto Roberto no existía! ¿Pero de qué demonios estaban hablando? Bien es cierto que no pensarían de ese modo si no fuera por el trágico episodio, hacía ya unos años, que llevó a Olga a una clínica psiquiátrica, pero ese es otro tema.


    
      
    


    Todos la tildaban de loca, todos. Para los demás Roberto era fruto de su imaginación. Aunque Olga, dentro de su desesperación, se sentía más cuerda que nunca.


    
      
    


    Necesitaba ingerir alimentos con urgencia. La copa de vino en ayunas le estaba pasando factura. Las piernas a duras pernas le respondían como si ni siquiera correspondieran a su propio cuerpo, y la imagen que le devolvía su retira era borrosa y movida.


    
      
    


    
      –Un café solo por favor… y una caracola caliente de canela… bueno mejor que sean dos…–

    


    
      –¡Marchando!–

    


    
      
    


    La ansiedad y la angustia bien valían un puñado de calorías. Quizás así acallaría el alarido del profundo vacío que sentía en su interior.


    
      
    


    
      –Aquí tiene señorita… ¿Quiere que se lo lleve a la mesa?–

    


    
      –No gracias, me lo comeré en mi despacho–

    


    
      
    


    El azúcar glas de la caracola de canela sobresalía entre las comisuras de su boca por el ansia con la que se la llevaba a la boca. En apenas un par de minutos las caracolas desaparecieron y un sentimiento de culpa apareció.


    
      
    


    Corrió al baño, se metió los dedos hasta la garganta y vomitó el desayuno. Se dejó caer. Sentada en el suelo del sucio baño, respirando apresuradamente por el tremendo esfuerzo y con restos de vómito en la cara y en las manos. El olor era nauseabundo y salía por el pasillo. Sintió alivio después de regurgitar las calóricas caracolas de canela.


    
      
    


    Volvió a su despacho con una sensación de consuelo a pesar de seguir con el estómago vacío. Después de vomitar se sentía como en una nube, como si con el vómito expulsase de su cuerpo vergüenza y culpabilidad, infringiéndose un castigo que merecía por no conseguir todo lo que deseaba.


    
      
    


    La vida tenía que ser de una manera, y ella ni de lejos llegaba a las expectativas que se había marcado en su mente. Todo era culpa suya, definitivamente todo. Ya se lo recriminaba su padre con sus silencios desde muy niña, haciéndola sentir indigna de poseer una vida.


    
      
    


    A veces un silencio duele más que una palabra. Una indiferencia más que un grito. Don Antonio nunca le había hecho sentir querida ni aprobada. Olga, con el paso de los años creció con un sentimiento de no ser suficiente, de no ser digna de su amor, y por extensión del amor de cualquier otro hombre.


    
      
    


    Olga siempre fue una chica moderna y trasgresora. De pequeña destacó por su creatividad, y a pesar de la oposición de su familia consiguió dejar su Galicia natal para instalarse en Madrid y estudiar diseño.


    
      
    


    El padre de Olga quedó bastante decepcionado con la decisión de su hija, haciéndoselo saber durante años con su frialdad y distancia. Su destino desde el día en que nació era dirigir la fábrica envasadora de mejillones de la familia. Así había sido durante generaciones hasta que nació Olga, acabando con una tradición que duraba décadas.


    
      
    


    Ella no se parecía a la familia conservadora y tradicional de la que provenía. Olga quería ser libre para decidir su destino, viajar, conocer mundo y vivir de algún modo de su creatividad. Así pues, cuando acabó sus estudios se mudó al barrio de la Latina para estar cerca de sus amigos. Trabajó poniendo copas en un local de ambiente los fines de semana, al tiempo que esperaba una oferta laboral relacionada con lo suyo.


    
      
    


    
      –¡Nena, pero qué demonios te has hecho en el pelo! Parece que llevas un chucho muerto en la cabeza…–

    


    
      –No estoy para bromas… hoy no José Mari, hoy no…–

    


    
      –¡No me asustes, te lo pido por favor! Ya sabes que soy una aprensiva antes de salir al escenario y luego no me sale la voz–dijo José Mari agarrando su bata de boatiné rosa, cruzándose de brazos y mirándola expectante.

    


    
      –Pues… estoy tan cansada… ha sido un día muy largo…–

    


    
      –¡Mira que te gusta hacerte la dramática! ¡Suéltalo ya que me tengo que maquillar y me va a salir la raya torcida de la tensión!–dijo con una redecilla negra en el pelo, mientras cogía el colorete, sentado en un taburete delante de un minúsculo espejo de un cuartucho que utilizaba de camerino al lado del almacén del bar.

    


    
      –Roberto me ha dejado…–

    


    
      –¿Roberto?–

    


    
      –Sí, Roberto ¿Por qué todo el mundo pone ese tono de voz?–

    


    
      –Eso era todo ¿No hay nada más?–

    


    
      –¡No, te parecerá poco!–

    


    
      
    


    José Mari dejó la brocha encima de su tocador y se giró hacia Olga decidido.


    
      
    


    
      –Cariño… Roberto es real… pero sólo en tu imaginación. Es un mecanismo de autodefensa que te has creado después de la trágica pérdida de…–

    


    
      
    


    Olga se puso en pie de un brinco enfurecida retirando la mano de José Mari de su rodilla izquierda.


    
      
    


    
      –No tiene nada que ver lo que sucedió. Estoy bien. Roberto y yo llevábamos un tiempo juntos… tú lo sabes… te he hablado muchas veces de él ¿O es que no lo recuerdas?–

    


    
      –Claro que lo recuerdo, como tú muy bien dices… me has hablado muchas veces de él… ¡Hablado, pero nunca le he visto en persona!–

    


    
      
    


    Se levantó quitándose la bata de boatiné rosa y se colocó su peluca.


    
      
    


    
      –Cielo, tienes que buscar ayuda. Habla con Bárbara… ella te ayudó la primera vez que te pasó…–dijo cogiéndola de la cara.

    


    
      –No estoy loca José Mari… no estoy loca…–

    


    
      –Sí que lo estás, como todos. Todos estamos locos por eso hay tanto psiquiatra suelto–rió mientras se dirigía al escenario.

    


    
      
    


    Aquella noche José Mari interpretaba a Isabel Pantoja, representando sus mejores éxitos. Perfectamente caracterizado con su traje XL debido a su sobrepeso, cosa que no le impedía moverse como pez en agua encima de un escenario. Él público le adoraba, y él adoraba sus fans que enloquecían esperando un gesto del artista.


    
      
    


    Olga se quedó en la barra bebiendo un combinado mientras disfrutaba de la actuación, sola, intentando no dudar de su cordura. Pero a estas alturas y después de saber lo que la gente que la rodeaba pensaba realmente de ella, la línea que separaba la cordura de la locura era cada vez más fina.


    
      
    


    Aquello ocurrió hace mucho tiempo. Era cierto que Olga no pasó por un buen momento, pero eso ya acabó y se sentía totalmente recuperada de ese incidente transitorio. Roberto había desaparecido, y aunque no había huellas físicas que demostrasen su existencia, ella sabía que había sido real.


    
      
    


    El cenicero lleno de colillas de su mesilla de noche le vino a la mente. Olga fumaba tabaco rubio, sin embargo Roberto era aficionado al tabaco negro. Si encontraba una colilla de tabaco negro quizás podría demostrar que Roberto había existido y que no era una invención de su mente enferma. Todos los que la rodeaban sabían que Olga era incapaz de llevarse uno de esos cigarrillos a la boca. De pequeña, con tan sólo el olor, un escalofrío le recorría todo el cuerpo acompañado de una arcada que precedía al vómito. Don Antonio fumaba tabaco negro. Las pocas veces que se acercó a Olga, su boca despedía un pestilente olor a tabaco negro, puro, sin mezclar. Su boca, al igual que su corazón, seguía siendo negra.


    
      
    


    Con los años logró domesticar su animadversión llegando a tolerarlo cerca, pero sin poder acercarse demasiado.


    
      
    


    Dejó el vaso húmedo en la barra súbitamente. José Mari se dio cuenta de que algo le ocurría a Olga al dar unos de sus giros dramáticos interpretando “Marinero de Luces”. Olga le dijo adiós con la mano y salió del bar dejando a José Mari perplejo y sin poder decir nada.


    
      
    


    
      –¡No estoy loca, no estoy loca!–mascullaba dirigiéndose apresurada a su apartamento.

    


    
      
    


    Tiró las llaves en el cuenco dorado de la entrada y el bolso encima del sofá. Con el cenicero entre las manos se sentó en el suelo y esparció su contenido.


    
      
    


    
      –¡Venga, venga, tienes que estar aquí! ¡Vamos, uno, por lo menos uno!–

    


    
      
    


    Las manos llenas de ceniza y los pulmones vacíos de aire. Ni rastro de las colillas de Roberto, tan sólo sus propias colillas.


    
      
    


    
      –¡Mierda, mierda, mierda! ¡No puede ser!–gritó.

    


    
      
    


    Se puso en pie, y con una mano en el pelo y otra en la cara en señal de desesperación, comenzó a buscar por toda la casa alguna pertenencia de Roberto que hubiese dejado olvidada.


    
      
    


    Teñida de gris ceniza, tiró desesperada del primer cajón de la cómoda de su habitación. El ruedo seco y sordo del cajón cayendo en el suelo la sobrecogió. Paró unos segundos retorciéndose los labios y se arrodilló.


    
      
    


    
      –¡Tiene que haber algo, algo…!–exclamó revolviéndolo todo.

    


    
      
    


    Respiró forzada con las manos en la boca en un intento de que su dolor no saliera de su frágil cuerpo. Vaciló sin saber qué hacer y se encendió un cigarro.


    
      
    


    El verano llegaba a su fin, y el mes de septiembre se preparaba para dar paso al otoño acortando las horas de luz. Corrió la cortina de su habitación dando una profunda calada que la dejó casi sin aliento.


    
      
    


    El humo se enredaba en sus cabellos rizados, suavemente, deslizándose rizo a rizo, dibujando una silueta de dolor.


    
      
    


    
      –¡No, no, no, no, no!–gritaba corriendo camino del bañó.

    


    
      
    


    Temblando cogió una cuchilla y se hizo un corte en el antebrazo. El dolor físico alivió en gran medida su torturada alma, calmándola momentáneamente hasta que sintió nuevamente la hoja de la cuchilla entrando en su carne, atravesándola.


    
      
    


    
      –¡Ah!–gritó mirándose al espejo.

    


    
      
    


    Dejó la cuchilla ensangrentada en el lavabo, tiñéndolo de rojo. La sangre se precipitaba por su brazo, bajando por su mano y acabando estrellada en el suelo. Apagó la luz y se metió en la cama.


    
      
    


    La consulta de Bárbara, su psicóloga desde hacía ya varios años, estaba totalmente desolada. Revistas mal colocadas y un par de pañuelos arrugados en el suelo evidenciaban que el negocio no pasaba por su mejor momento.


    
      
    


    La puerta se abrió súbitamente.


    
      
    


    
      –Olga ¿pasas?–

    


    
      
    


    Bárbara había perdido su habitual sosiego. La inquietud se apoderaba de ella haciéndola casi incapaz de concentrarse en lo que había traído a Olga de nuevo a su consulta.


    
      
    


    
      –¿Te ocurre algo Bárbara? Te noto bastante alterada–

    


    
      –No, no...–dijo mientras buscaba un papel entre una montaña desordenada de documentos.

    


    
      –No hay manera de encontrar nada…–resopló tirando un montón de papeles al suelo.

    


    
      –¿Quieres que vuelva en otro momento?–

    


    
      –No lo vi venir… he de admitir que he fallado… debí de ser más precavida pero no lo fui y ahora ya es demasiado tarde…–

    


    
      –¿Ha pasado algo?–

    


    
      
    


    Paró de rebuscar entre los papeles. Se dejó caer en el respaldo del asiento apesadumbrada.


    
      
    


    
      –Hacía varios años que trataba a una paciente con una fuerte depresión. Su padre abusó sexualmente de ella cuando era pequeña, durante muchos años. No logró superar aquel suceso, y se auto lesionaba porque sentía que ella había sido la culpable de aquello…–Olga se estremeció agarrándose el antebrazo–…ayer me llamó diciéndome que se iba a tomar un frasco de pastillas… no la creí capaz. Le dije que se relajara y se fuera a la cama, que mañana todo sería distinto–hizo una pausa.

    


    
      –¿Y qué pasó?–

    


    
      –Al parecer si era capaz… se tomó todo el frasco de pastillas. La encontraron esta mañana, inconsciente en la bañera. Ya no se pudo hacer nada por ella…–

    


    
      –Bárbara no fue culpa tuya, tú no podías saber que lo iba a hacer…–

    


    
      –¡Claro que lo tenía que saber, ese es mi trabajo! Pero en vez de llamar a su familia, me puse una copa de vino y continué viendo la película como si nada…–

    


    
      
    


    
      Olga enmudeció sin saber cómo continuar la conversación.

    


    
      
    


    
      –Bueno será mejor que cambiemos de tema…–dijo secándose las lagrimas–¿qué era eso tan tremendo que te ha sucedido?–

    


    
      –Roberto ha desaparecido de casa, sin dejar rastro. Se lo ha llevado todo y lo peor, sin despedirse. Me levanté y ya no estaba, ni él ni sus cosas…–

    


    
      –Uf…–se recostó en el asiento agobiada–Olga, ya lo hemos hablado ya muchas veces, tienes que dejar de inventarte personas para aplacar el vacío que llevas dentro desde la…–

    


    
      –¡No!–interrumpió exaltada–¡No me lo estoy inventando, es real!–

    


    
      –Sólo digo que dado tu historial, quizás sería conveniente que nos planteásemos el internamiento por una temporada, tan sólo unas semanas, para recuperar fuerzas. Tómatelo como una puesta a punto–

    


    
      –¡Ni hablar, no pienso volver a ese sitio! ¡Estoy bien!–

    


    
      –Olga… ¿Qué crees, que no me he dado cuenta de cómo te has agarrado el antebrazo cuando he dicho la palabra “auto lesionaba”?…y eso que tienes en la mano… ¿no es una marca de un cigarro?… ¿Has empezado a hacerte daño de nuevo, verdad?–

    


    
      –¡No! Sólo ha sido una vez. Me encontraba muy deprimida y es lo único que me alivia un poco…–

    


    
      –Espero que lo entiendas Olga. No puedo cometer el mismo error dos veces seguidas. Tengo que llamar a tu familia por precaución. Tienen que saber lo que te está sucediendo–

    


    
      –¡No por favor, a mi familia no, te lo ruego, me volverán a ingresar!–

    


    
      –Lo siento mucho Olga pero creo que es lo mejor para ti en estos momentos…–

    


    
      
    


    Olga se levantó de la silla y salió a toda prisa de la consulta. No estaba loca y no pensaba volver a pisar ese sitio nunca más.


    
      
    


    Tiritando se encendió un cigarro a toda prisa con el pulso tembloroso. Miró a los lados sin saber qué dirección tomar. La gente andaba por la calle sin mirarla, absortos en su propia rutina sin darse cuenta de su presencia.


    
      
    


    No muy lejos de allí vivía Judith, una amiga desde hacía años. Recientemente se había casado. No invitó a Olga a su boda, cosa que la decepcionó bastante al mismo tiempo que la alivió por no tener que escoger modelito para el evento.


    
      
    


    Coincidieron trabajando en la misma empresa, ambas tenían veinticuatro años y se hicieron amigas. Judith, mucho más conservadora que Olga, sintió con el paso de los años la llamada de la sociedad. Había llegado el momento de casarse y formar una familia.


    
      
    


    Superficial y obsesionada con su peso, se pasó media vida a dieta intentando adelgazar el par de kilos que le sobraban sin mucho éxito. Rubia de pelo corto y ojos marrones. De maquillaje excesivo y aires de grandeza.


    
      
    


    Al cumplir los treinta conoció a un chico no muy agraciado a través de unos amigos en común. No era guapo, no tenía buen cuerpo, pero tenía casa pagada y un trabajo fijo. Todo lo que pedía en un hombre. Salieron una temporada hasta que Judith vio como sus amigas empezaban a vivir con sus novios, se casaban y tenían hijos.


    
      
    


    Los cimientos de su equilibrio emocional se tambalearon. Cayó en una crisis y le dio un ultimátum a su novio; o daban un paso al frente en su relación o se acababa. Manuel, por temor a perder a la única chica que había querido mantener una relación estable con él, le propuso trasladarse a vivir a su casa. De este modo calmó el ansia de Judith, al menos de momento.


    
      
    


    Los meses pasaron y Judith tuvo que asistir a un par de bodas. Ocurrió lo esperado, la ansiedad teñida de envidia apareció de nuevo por el horizonte. Presionado y sin salida le pidió que se casara con él y Judith ilusionada aceptó, emocionada por elegir traje de novia, su gran ilusión desde pequeña. Ahora con treinta y cinco años estaba tranquila, al menos por el momento.


    
      
    


    Desorientada, Olga decidió hacerle una visita a su amiga a pesar de que hacía tiempo que no se veían y al no invitarla a su boda había quedado bastante claro que no eran tan amigas como ella pensaba.


    
      
    


    
      –¡Olga, qué sorpresa! No sabía que ibas a venir…–

    


    
      –Ha sido una decisión de última hora…–

    


    
      
    


    Judith no se decidía a abrirle la puerta. No le gustaban las sorpresas y menos las visitas por sorpresa.


    
      
    


    
      –¿No me invitas a pasar?–

    


    
      –Eh…–vaciló–sí claro pasa, pasa…–

    


    
      –Es la primera vez que veo tu casa, bueno la de Manuel–

    


    
      –De los dos–dijo airosa–ahora estamos casados–

    


    
      –Claro… pero no son bienes privativos. Esta casa ya la tenía antes de casarse así que, en caso de divorcio no tendrías derecho a la mitad–

    


    
      –¡Cómo que no! Nos hemos casado en gananciales–dijo furiosa–me tendrá que dar la mitad si nos separamos ¿Dónde voy a ir yo sin nada?–

    


    
      –Bueno yo te lo comentaba para que lo tengas en cuenta por si esperabas…–

    


    
      –¡Igual que tú y Eduardo… La casa también era tuya y cuando os casasteis si os hubieseis divorciado le tendrías que haber dado la mitad!–

    


    
      –No es el mismo caso–enmudeció.

    


    
      –Ya, no es lo mismo porque él…–

    


    
      –No quiero hablar de eso ahora–

    


    
      –Entiendo...–cambió de tema sin mucho problema–… Manuel es muy bueno. No es muy guapo, pero yo he cambiado mucho, ya no me importa tanto el físico. Él se porta muy bien conmigo. Lo único que me da miedo es quedarme en la calle sin nos separamos porque yo no tengo nada y la casa es suya… y con lo que me has dicho… me has asustado…–

    


    
      –No me hagas caso. Lo habré entendido mal–

    


    
      –Yo creo que sí porque una vez que te has casado todo es de los dos–sonrió.

    


    
      –Sí, claro–claudicó Olga.

    


    
      –¿Y a qué viene esa sorpresa? Tienes mala cara ¿y qué demonios te has hecho en el pelo? Con la melena rizada tan bonita que tenías…–

    


    
      –¿El pelo? Ya… un impulso, no sé en qué estaría pensando. Pasaba por aquí, y pensé en hacerte una visita–

    


    
      –¿Y tú para cuando piensas sentar la cabeza? Ya tenemos treinta y cinco…–suspiró–¡Cómo pasa el tiempo!–

    


    
      –Ahora mismo no pienso en eso. Es en lo último que pensaría en estos momentos–

    


    
      –Qué raro… todas las chicas tenemos la ilusión de vestirnos de blanco desde pequeñitas… aunque tú ya sabes qué es eso–

    


    
      –Bueno…–hizo una pausa emocionada–no se le puede llamar boda. Fue algo simbólico, más que una boda. Una celebración del amor…–tartamudeó.

    


    
      –Me hubiese gustado que me invitaras…–

    


    
      –Fue algo improvisado. Nosotros y dos testigos…–

    


    
      –No pienses que porque tú no me invitarás a tu boda yo no te invité a la mía…–sonrió maquiavélica–…Manuel no quería una boda por todo lo alto con muchos invitados, quería algo intimo con nuestros amigos más cercanos, y claro… mucha gente se quedó fuera ¿te encuentras bien?–

    


    
      –Me duele la cabeza–

    


    
      –Chica parece que estás en otro mundo ¿quieres una pastilla?–

    


    
      –No te molestes gracias, si ya me voy–

    


    
      –¡Ya, tan pronto, si acabas de llegar!–

    


    
      –Tengo que hacer cuatro cosillas antes de llegar a casa y se me está haciendo tarde–

    


    
      –Como quieras pero tenemos que quedar. No sé por qué no quedamos más a menudo–rió.

    


    
      
    


    Olga corrió por la calle como si alguien la estuviera persiguiendo, como si Judith la pudiese alcanzar ¿Era posible que se encontrara aún peor al salir de esa casa…?


    
      
    


    Claro que era posible, Judith era una experta en el arte de manipular y darle la vuelta a la tortilla sin que te dieses cuenta. En un abrir y cerrar de ojos tenias un dolor de cabeza y un agotamiento inexplicable. Energía absorbida y comida. Devoraba a todo aquel que se le acercaba sin remordimientos.


    
      
    


    Al igual que su modo convencional de ver la vida, su personalidad sacaba de sus casillas a Olga. Ahora tenía claro por qué no la había invitado a su boda. No era porque ya hubiese muchos invitados en la lista de bodas, ni porque quisieran una boda íntima, no, se estaba vengando porque en su día Olga no contó con ella para la suya.


    
      
    


    Judith siempre había sido así, desde el día en que la conoció. Si había un rasgo definitorio de su personalidad era el ansia por vengarse. Por pequeño que fuese el agravio que ella creía haber sufrido, tenía que vengarse en la misma medida para poder descasar tranquila. Poseía un punto obsesivo en ese comportamiento.


    
      
    


    Si Olga no podía quedar un día, aunque tuviese una razón justificada para no acudir a la cita, incluso aunque no se encontrase bien, Judith necesitaba vengarse. Y no se escondía. Quedaba con Olga, le daba plantón y después le decía abiertamente sin tapujos que se lo merecía por haberla dejado plantada, sin plan.


    
      
    


    Dejarla sin plan era lo peor que le podían hacer a Judith, no existía nada en este mundo que le sentara peor que una amiga que cancela una cita.


    
      
    


    Extremadamente sociable hasta rozar lo enfermizo, planeaba su agenda minuciosamente para que ningún hueco quedara incompleto. Como le decía su madre “las amigas nunca sobran, si no puedes quedar con una llamas a otra, cuantas más mejor”. Y quién era ella para no hacer caso a la sabiduría de su madre. Así pues, era muy simpática con todo el mundo, bueno mejor dicho falsa con todo el mundo porque nunca se sabe donde puede haber una nueva amiga para completar algún hueco que libre en la agenda.


    
      
    


    Todo estaba controlado, estudiado al milímetro en la vida de Judith. Casi como un trastorno obsesivo compulsivo, revisaba antes de irse a la cama su agenda para los próximos días y pensaba en alternativas por si las moscas en el último momento se diese alguna cancelación.
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    Pasos acelerados se acercaban por las escaleras. Olga en posición fetal esperaba en el rellano entre sollozos.


    
      
    


    
      –¿Olga, qué haces aquí? ¡Levanta del suelo!–

    


    
      –José Mari…–

    


    
      
    


    La agarró del brazo decidido, miró si alguien le seguía y la metió para dentro.


    
      
    


    
      –¿Qué pasa? ¡Me haces daño!–espetó Olga zafándose.

    


    
      –¡Ha ocurrido algo!–comenzó a andar nervioso por el salón tocándose la cara.

    


    
      –Me estas asustando…–

    


    
      –¡Olga te juro que yo no quería, ha sido un accidente!–dijo mientras la cogía fuertemente de los hombros.

    


    
      –¿Qué has hecho?–

    


    
      –Alberto vino a mi camerino. Comenzamos a discutir, ya sabes que quiere que sea más versátil. Yo le dije que no, que yo no soy un payaso, soy una artista... y empezamos a discutir. La cosa se puso fea. Forcejeamos y al empujarle se dio un golpe en la cabeza…. no se movía… se quedó ahí… quietecito, mirándome con los ojos abiertos…–se desplomó en el sofá llorando.

    


    
      –Vale, vamos a tranquilizarlos. Ha sido un accidente. Tú no querías hacerle daño, seguro que si explicas todo lo ocurrido…–le pasó el brazo por el hombro.

    


    
      –¿Explicar qué? ¡No lo entiendes, le he matado! Todo el mundo ha oído nuestros gritos. Mis huellas están por todas partes. Estoy jodido Olga, muy jodido ¿Tienes un cigarro?–

    


    
      –Sí…–

    


    
      –¡La he cagado, la he cagado!–

    


    
      –Tendrás que entregarte a la policía. A estas alturas ya te estarán buscando–

    


    
      
    


    Apagó el cigarro en el cenicero.


    
      
    


    
      –¡No, no puedo ir a la cárcel!–

    


    
      –Ha sido un accidente. Tú no querías hacerle daño. Por buena conducta y sin antecedentes penales seguro que tan sólo cumplirás un par de años…–

    


    
      –¡Olga huye conmigo, lejos, donde nadie nos busque!–

    


    
      –¡Pero qué dices, no piensas con claridad!–

    


    
      –Sí, es perfecto. Empezaremos una nueva vida, tú y yo… a ti las cosas tampoco te van bien…–

    


    
      –No puedo irme José Mari ¿Y si vuelve a casa Roberto?–

    


    
      –¡Para ya Olga, en serio, para ya! Olvídate de Roberto de una vez. Sólo existe en tu cabeza como Jimmy–

    


    
      –No es verdad. Es cierto, reconozco lo de Jimmy, mi cabeza me jugó una mala pasada… pero Roberto es de carne y hueso ¡Te lo juro por mi vida!–

    


    
      –¿Y por cierto que hacías en el suelo?–

    


    
      –No sabía dónde ir. Fui a ver a Bárbara. Me quiere internar de nuevo… ¡Ha avisado a mi familia! No quiero volver a casa, será el primer lugar donde me busquen…–

    


    
      –Por eso tenemos que huir, los dos juntos. No dejaremos que nos atrapen… ¿Pero adónde vamos? Esa es la cuestión…–

    


    
      –Yo sé donde nadie nunca nos buscará…–

    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    Las olas chocaban violentamente una y otra vez contra la roca erosionada, queriéndoles dar alcance, insistentes y agotadoras, mecidas por un viento enloquecido. Olga se quedó mirando a José Mari arrepentida por la desesperada huida y preocupada por un futuro inquietante. Sus rizos se movían a la misma velocidad que el viento, sin sentido, intentando descolocarla aún más. De sus enrojecidos ojos, debido a la agresión del viento, colgaban un par de lágrimas, confundiéndose con la abrumadora sensación de abandono que sentía en ese momento.


    
      
    


    Dejó de mirar aquel mar, bello y embravecido que no parecía alegrarse de su inesperada presencia y posó sus ojos en aquella casa, vieja y destartalada. La ennegrecida humedad de años se descolgaba hasta el suelo desde el techo cubriéndola de sombras. Un escalofrío recorrió su cuerpo al recordar a su abuela María Antonia.


    
      
    


    Entre aquellas paredes vivió y murió. No estaba muy segura de que no siguiese allí. La madre de Olga nunca quiso volver a pisar esa casa, pues aseguraba que allí habitaba el alma de su madre vagando sin descanso, queriéndole decir algo, algo que se llevó con ella a la tumba y no puedo revelar a nadie.


    
      
    


    La casa descansaba al pie del acantilado, donde rompían las olas. Guardiana incansable de aquel hermoso mar que quería alcanzarles. Rodeada de verde humedad. Envejecida por el paso de los años y el abandono de sus dueños.


    
      
    


    Había trascurrido mucho tiempo desde la última vez que aquella casa sintió el calor humano, quizás demasiado. El doloroso recuerdo de la agónica muerte de la abuela de Olga, recorría esas paredes llenas de sufrimiento y llanto, de gritos, de secretos, de silencios dolorosos.


    
      
    


    Doña María Antonia, que así se llamaba, sufrió un largo calvario en la casa que vio nacer a sus hijos al diagnosticarle una rara enfermedad que le afectaba a los huesos y que la fue dejando poco a poco postrada en una cama con fuertes dolores hasta el día de su muerte.


    
      
    


    Adela, la madre de Olga, como hija mayor se tuvo que hacer cargo de su madre. Su papel de cuidadora abnegada y sin voz la persiguió toda la vida haciéndole olvidarse de su propia existencia. Relegada de por vida a un segundo plano, sin el valor suficiente para alzar la voz e intentar vivir su propia vida. El azahar ya había repartido los papeles.


    
      
    


    Desarrolló una actitud pasivo agresiva, desahogándose de vez en cuando con su familia. Hasta que los años y el peso de una vida que no tenía que haber vivido, acallaron definitivamente su voz convirtiéndose en una mujer apática, sin fuerzas ni para mirarse a los ojos. Apenas una sombra tras un marido dominante y manipulador con olor a tabaco negro, don Antonio.


    
      
    


    El único apoyo de Adela era su hija Olga. La única persona que sentía que se preocupaba por ella y con la que tenía un vínculo muy especial.


    
      
    


    Al partir Olga para Madrid, toda la alegría de Adela partió con ella. Nunca quiso decirle nada a su hija para no preocuparla. Hubiera sido muy egoísta por su parte decirle a su hija que ella era la única alegría que tenía en su vida, que se llenaba de energía con su presencia y que con su partida se sumía de nuevo en la oscuridad más profunda al lado de un hombre al que no soportaba.


    
      
    


    Calló y siguió en un segundo plano, como siempre para no variar, y entró de nuevo en la oscuridad en la que vivía. Esperanzada con las llamadas de su hija desde Madrid. Poco o nada le quedaba a Adela en aquella casa vacía que compartía con su marido.


    
      
    


    Jesús, su hijo pequeño, el tan ansiado hijo varón que don Antonio la obligó a tener murió a los pocos días de nacer. Adela incapaz de darle a su marido el hijo varón que tanto deseaba tuvo que soportar los desaires de su marido por no ser capaz de concebir otro vástago. Sola, en aquella enorme casa, acechada por la figura de su marido, sin salida, atrapada y sentenciada a permanecer en una cárcel sin barrotes.


    
      
    


    Nunca nadie le haría sentir lo que le hacía sentir Olga; querida, parte de algo, renovada, una mujer joven con cosas que hacer en esta vida ¡Viva, viva de nuevo! Muy poca gente tiene la facultad de aflorar esos sentimientos, y Olga era una de esas personas, aunque su fragilidad le pasaba una alta factura.


    
      
    


    Cada vez que Adela ponía un pie en la casa de su madre sentía su presencia. Un temblor por todo el cuerpo, introduciéndose por su piel. La sensación de no estar sola.


    
      
    


    La antigua mecedora de la abuela, al lado de la ventana, con su manta descansando en el respaldo, esperándola. En cualquier momento María Antonia, con su gesto serio e indiferente, se sentaría mirando por la ventana con sus gafas atadas al cuello, su vestido negro y el pelo recogido con un par de mechones blancos danzando al vaivén de la mecedora delante de su rostro. Podía sentir el resuello de su madre en la oreja. Su aliento caliente por detrás de su espalda, como si intentara decirle algo. Algo agarraba su mano y tiraba de ella hacía algún lugar de aquella casa.


    
      
    


    Adela juró no entrar jamás en esa casa y olvidar a su madre para siempre. Por eso Olga estaba segura de que en aquella casa estarían a salvo. Nadie nunca les buscaría allí. Pero la sensación de que su abuela vagaba por esas cuatro paredes le hacía sentir muy intranquila.


    
      
    


    
      –¡Olga! ¿Estás bien? ¡Parece que has visto un fantasma!–

    


    
      –Estoy bien… este sitio me trae muchos recuerdos de cuando era pequeña…–

    


    
      –La verdad es que la casa parece sacada de un relato de terror–rió–pero a estas alturas no nos podemos poner exquisitos…–

    


    
      
    


    Olga enmudeció mirando la fachada sin decir palabra.


    
      
    


    
      –¿Hola? ¿Nos vamos a quedar aquí fuera mirando o vamos a entrar?–

    


    
      –¡Sí, sí!...un momento–

    


    
      
    


    Un sendero destartalado, con una verja de madera blanca corrompida, conducía hasta el porche. Olga metió la mano en una maceta verde con letras blancas. La planta hacía tiempo que había muerto, tallos marchitos de lo antes seguro había sido una preciosa flor. La tierra seca y agrietada por la falta de riego. Vació el contenido en el suelo. Buscó de entre la tierra reseca. Pegada a una piedra con restos de tierra, estaba la llave de la casa. Doña María Antonia guardó allí una llave de repuesto por si las moscas debido a la mala memoria que la acompañó en los últimos años de su vida.


    
      
    


    
      –¡Menos mal… ya nos veía forzando la cerradura!– rió aliviado.

    


    
      
    


    Olga le devolvió una mirada de fría indiferencia y metió la llave oxidada en la cerradura. La puerta no abría. Los años habían desgastado la llave que se resistía a dejarles pasar.


    
      
    


    
      –¡No sabes, déjame a mí! Tienes menos fuerza que el peo de un marica…–

    


    
      
    


    Lo intentó para un lado y para otro sin resultados. Sacó la llave, se limpió el sudor mientras resoplaba y lo volvió a intentar. Levantó la puerta con fuerza mientras giraba la llave hacía la derecha y la puerta se abrió.


    
      
    


    
      –¡Ves!.. .esto era cosa de hombres…–

    


    
      –Pues anda que tú estás hecho todo un hombre–sonrió.

    


    
      
    


    Se adentraron unos pasos en aquella casa y detuvieron sus cuerpos. Inmóviles frente a la vieja mecedora de la abuela, con su manta en el respaldo tal y como la recordaba Olga. Parecía balancearse, sólo unos milímetros, casi imperceptible ¿O acaso eran ellos los que se mecían? Turbados y mareados, sin poder articular palabra. Una extraña energía se cernía sobre sus cabezas. Les envolvía dándoles la bienvenida, apoderándose de su razón. Acariciándoles los sentidos, erizando sus bellos. Los cuerpos no respondían. Estáticos, bloqueados observando aquella vieja mecedora.


    
      
    


    Una presencia vivía en esa casa y ahora sabía que habían llegado. Descansaba en esa mecedora y ahora ellos habían interrumpido su reposo eterno. Les observaba escudillando cada centímetro de su alma. Adentrándose en sus pensamientos, atravesándoles de los pies a la cabeza. No eran bien recibidos y ya lo sabían.


    
      
    


    Al cabo de unos segundos, consiguieron salir del trance. Se miraron fijamente durante un instante y obviaron hablar de lo sucedido.


    
      
    


    
      –Bueno, supongo que este será nuestro nuevo hogar durante una buena temporada. Hace mucho frió aquí ¿no?... más que en la calle–se abrazó para entrar en calor.

    


    
      –Esto es Galicia. Aquí siempre hace frio. Al estar al lado del mar la humedad siempre está presente. Se te cala hasta los huesos. Por mucho que te arropes el frio no acaba de abandonarte nunca...–dijo casi sin pestañear.

    


    
      
    


    Los ojos de Olga se tiñeron de sombras. José Mari enseguida se percató de que la casa ejercía algún extraño influjo sobre ella y sobre él mismo. No era ella. Su rostro se transformó por completo.


    
      
    


    Lánguida y marchita, como una flor antes de caer su última hoja. Mirada vacía y distante. Lejos, muy lejos de allí, a kilómetros de distancia de él. Una silueta borrosa se posaba sobre ella, estrujándola, amarrándola sin dejarle apenas aire para seguir con vida. La sujetaba con fuerza a esas cuatro paredes de donde no parecía que la dejara salir nunca.


    
      
    


    ¿Quién o qué le estaba haciendo eso a Olga? ¿Su mente le estaría jugando una mala pasada al volver a esa casa o era el alma errante de su abuela?… No lo podía saber con certeza pero algo le estaba sucediendo a su amiga Olga.


    
      
    


    El suelo de madera rechinaba a cada paso, gritando su presencia incómoda, quejándose. El olor a cerrado inundaba toda la casa, un olor denso y pútrido. Algo se estaba descomponiendo en aquella casa quien sabe desde cuándo.


    
      
    


    Agarrados a una vieja barandilla de madera subieron por los escalones hasta el primer piso. Despacio, muy despacio, como si en cualquier momento la casa se fuera a derrumbar encima de sus cabezas. Telarañas decoraban lámparas y esquinas con molestos huéspedes. Miles de ojos mirándoles, observando a los intrusos que invadían su morada.


    
      
    


    
      –Yo me pido esta que da a la parte de atrás ¿no te importa?... El sonido del viento me vuelve loco…–

    


    
      –No me importa. Siempre me gustó esa habitación. Parecía el fin del mundo. Sólo se veía el azul del mar, infinito, sin final… De niña jugaba en esta habitación, me asomaba por el balcón y jugaba con mis muñecas a que un príncipe venía en su barco a buscar a la princesa que le esperaba…–

    


    
      –¡Vendita inocencia!–rió–ahora el príncipe volvería sí, pero para pedirle dinero… te dejo que disfrutes de las vistas, yo voy mientras a intentar instalarme, si no se me pega algo contagioso antes, claro…–

    


    
      
    


    Olga siguió mirando por el balcón sin dar mucha importancia a las palabras sarcásticas de José Mari. Demasiados recuerdos se agolpaban en su cabeza como para dar importancia a la verborrea incontrolable de su amiga “la Mari” como ella le llamaba en confianza.


    
      
    


    Delante de su habitación, la puerta de su abuela. Se dirigió hacia esa habitación, despacio, con paso tembloroso y agarró el pomo con la mano sudorosa de la tensión. Estaba cerrada con llave. Desconcertada por el motivo que había llevado quizás a su madre a cerrar esa puerta con llave, dio un paso hacia atrás, miró la puerta con extrañeza frunciendo el ceño y volvió tras sus pasos hacia la habitación de la Mari.


    
      
    


    
      –¡Qué raro, la habitación de mi abuela está cerrada con llave!–

    


    
      –¡Con llave! ¿Y eso?–dijo mientras colocaba su ropa en el armario.

    


    
      –Eso me gustaría saber…–

    


    
      –Algo habría en esa habitación que no querían que nadie encontrase, o eso, o tu madre no está bien de la cabeza–

    


    
      –Eso también tendría mucho sentido…–dijo pensativa.

    


    
      –No te preocupes nena, eso te lo arreglo yo como me llamo Mari, Mari de Maricón–rió.

    


    
      –Déjalo. Voy a fumar un cigarro y a hacer una llamada–

    


    
      –Olga… que ya nos conocemos…–

    


    
      –Tranquilo que no voy a hacer ninguna tontería…–se sonrojó.

    


    
      
    


    El viento seguía soplando incansable. El sol apunto de esconderse y dejar a Olga en la penumbra. Ninguna casa alrededor, nada excepto la oscuridad que se acercaba implacable para darles alcance. Mirase donde mirase tan sólo divisaba agua y verdes montañas. Desde fuera, esa casa al pie del acantilado parecía más tétrica aún con el sol poniéndose.


    
      
    


    Sola, abandonada, aislada al borde de un precipicio, cayendo. Como si alguien la hubiese dejado allí para que nunca nadie fuese capaz de encontrarla. Escondiéndose de algo, huyendo de todo. Esa misteriosa casa y Olga tenían muchas cosas en común; las dos estaban solas en la penumbra y al borde del precipicio.


    
      
    


    Un fresco aroma a romero y hierbabuena colapsó sus sentidos agitándola. Su pecho se llenó embriagado y se sintió un poco más cómoda en aquel agreste paraje olvidado. Salvaje y sin control crecía en el jardín trasero. Doña María Antonia, estando bien de salud, cuidada con cariño su pequeño huerto lleno de árboles frutales, hortalizas y hierbas aromáticas que recolectaba con cariño.


    
      
    


    Todavía podía ver a su abuela, con su delantal lila de florecitas, sus gafas colgando a la altura de su pecho, moviéndose arriba y abajo rítmicamente con su respiración. Su inconfundible pañuelo color carne en la cabeza, y sus guantes marrones viejos y desgastados, arrodillada en la tierra plantando nuevas semillas mientras ella correteaba jugando inocente junto a su columpio.


    
      
    


    Bajo el viejo roble, en la parte trasera de la casa y al lado del pequeño huerto seguía aquel columpio. Atado con dos viejas cuerdas desgastadas por el tiempo y compuesto tan sólo por una vieja tabla de madera. Miraba desde lejos recordándole su niñez.


    
      
    


    
      –Si me empujas te daré un coche de policía…–

    


    
      –¿En serio?–dijo Ángel entusiasmado.

    


    
      –Te lo juro. Pero me tienes que empujar muy fuerte...–

    


    
      –¡Eso está hecho!–

    


    
      –¡Niños, ya es hora de entrar en casa que está oscureciendo!–dijo Dolores, la madre de Ángel.

    


    
      –¡Corre Olga, corre!–

    


    
      –¡Espérame Ángel, no me dejes atrás!–

    


    
      
    


    Ángel se detuvo, cogió a Olga de la mano y los dos corrieron colina arriba.


    
      
    


    
      –¿Y ahora qué? Nos estarán buscando…–

    


    
      –En nuestro lugar secreto nunca nos encontrarán–

    


    
      –No quiero que llegue el invierno. Volveré a casa y nos separarán hasta el año que viene–dijo Olga triste.

    


    
      –Olga, te prometo que te escribiré todas las semanas. Nunca nos separaremos–

    


    
      –¿Me lo prometes?... Que te parta un rayo ahora mismo y te haga pedacitos pequeños, muy pequeños, más pequeños que esa hormiga si mientes–

    


    
      –¡Te lo prometo!–

    


    
      
    


    Un suspiró la devolvió a la realidad. Encendió un cigarrillo con muchas dificultades por el viento y se arrulló entre su rebeca.


    
      
    


    
      –Le informamos que el teléfono que ha marcado no existe…–

    


    
      –¡Joder, joder! ¡Dónde diablos te has metido Roberto, dónde!–

    


    
      
    


    Subió la manga derecha de su rebeca. Acarició suavemente los dos cortes de su brazo balanceándose lentamente. Apretó con los dedos fuertemente sobre la herida.


    
      
    


    
      –¡Dios!–gritó de dolor.

    


    
      
    


    Arrojó el cigarro al precipicio y entró en casa.


    
      
    


    
      –José Mari… ¿Qué haces? Estas muy callado…–

    


    
      –Tu abuela guardaba muchas cosas–

    


    
      –¡Pero qué estás haciendo!–se arrodilló–¡No te había dicho que lo dejarás!–

    


    
      –¿A quién has llamado? ¿Al fantasma?–

    


    
      –¡A nadie, no he llamado a nadie!–

    


    
      –¿Por qué me mientes? Sabes que te leo como un libro abierto–

    


    
      –Entonces no preguntes si no quieres oír la respuesta–

    


    
      –Olga tienes que dejar ya lo de Roberto. Me estás empezando a preocupar a mí también…–

    


    
      –¡Dejadme en paz, todos! ¡No me he inventado a Roberto! ¡Basta de una vez!–

    


    
      –¿Y lo de Jimmy? Se le parece bastante–

    


    
      –Lo de Jimmy fue distinto. Sabes de sobra que tuve un brote psicótico después de lo de…–hizo una pausa.

    


    
      –¿Eduardo?... ya lo sé… lo de Eduardo fue un golpe muy duro. Después de algo así supongo que yo también…–

    


    
      –¡No, mira!–interrumpió cogiendo una foto antigua del baúl que acababa de abrir sin su permiso en la habitación de la abuela–¡Es Eduardo!–

    


    
      
    


    Entre una montaña llena de polvo y cartas antiguas, una foto de Eduardo junto a su padre cuando era joven y un señor, aproximadamente de la misma edad que se parecía mucho al padre de Eduardo.


    
      
    


    
      –¿De qué te extrañas tanto? Una foto de Eduardo y de tu padre ¿Tan raro te parece? Tu padre y tu marido ¡Chica, cada día estás más rara!–

    


    
      –¡Es que no lo entiendes! Esta foto es muy antigua ¡No lo ves! Eduardo tan sólo era un niño, yo aún no le conocía…–

    


    
      –¿Tú padre ya conocía a Eduardo?–

    


    
      –Hasta donde yo sé le conoció el día en que les presenté, pero parece ser que hay algo que no me contaron…–se desplomó en el suelo abatida–¡Se conocían y nunca me lo dijeron, mi padre conocía a Eduardo y a su padre! ¡Están en la envasadora de mi padre!–se llevó las manos a la boca alarmada.

    


    
      
    


    Aquella foto arrugada y quemada en uno de sus bordes sacaba a la luz algunos datos de los que Olga nunca fue conocedora. Al parecer su padre y su marido se conocían. Pero… ¿Por qué ocultar esa relación? ¿Con qué fin? ¿Tenían algo que esconder? Y de ser así ¿Con qué finalidad? Y el padre de Eduardo ¿Qué papel jugaba en toda esta historia? ¿Y qué relación tenía con su padre y la empresa envasadora de la familia?


    
      
    


    Olga cerró el baúl con fuerza y determinación. Esa caja nunca debió abrirse. Había llegado hasta allí para huir de su familia, y parecía que ahora la historia de su familia le perseguía. Un baúl de recuerdos que quizás nunca tuvo que descubrir había visto la luz ¿Cómo cerrarlo en su mente después de este descubrimiento? ¿Podría seguir adelante sin querer saber nada más?


    
      
    


    Con la foto sujeta con fuerza se fue a su habitación y cerró la puerta de un portazo sin decir ni una palabra bajo la atenta mirada de José Mari, que siguió rebuscando entre los recuerdos de su familia.


    
      
    


    Conmocionada miró por la ventana aquel mar embravecido que no le daba tregua. Chocando incesablemente contra la roca. Rompiéndose en mil pedazos a sus pies como si quisiera tocarla, arrastrarla a lo más profundo del océano. A ese mar embravecido le rogó que la ayudara, que pusiera un poco de luz en todo lo que estaba sucediendo. Ahora, era ella la que dudaba de su propia cordura. Fuese donde fuese, huyese en la dirección que huyese, parecía que los demonios la perseguían.


    
      
    


    Un ruido seco la sacudió. Procedía de la planta de abajo. Temerosa, salió de su habitación con la foto en la mano. José Mari seguía rebuscando en el baúl, con los casquillos puestos escuchando música.


    
      
    


    La humedad traspasaba su piel a través de sus pies desnudos. A cada paso la madera vieja y corroída se estremecía con un quejido seco y agudo. Anunciando cada paso. Siguiéndola en la oscura noche. Adentrándose en la densa penumbra.


    
      
    


    Despacio, muy despacio y vacilante bajó los escalones que la separaban del piso de abajo, agarrándose con fuerza a la barandilla de madera.


    
      
    


    
      –¡Ay!– gritó.

    


    
      
    


    Una astilla se clavó en su dedo índice. Rápidamente se lo llevó a la boca lamiendo una pequeña gota de sangre. Miró a su alrededor como si alguien la estuviera observando. La luz del viejo candil que alumbraba la escalera no le dejaba ver más que un par de palmos más allá de su propio cuerpo, cubriéndolo todo de sobras. De formas extrañas y siniestras que parecían esconderse en la oscuridad, esperándola, acechándola y cercándola como a una presa.


    
      
    


    Se quedó a tan sólo tres escalones del suelo, lamiéndose el dedo, dudando si bajar o no. Otro golpe resonó. Bajó lentamente dos escalones. Rozó con el dedo gordo del pie el frio suelo con el cuerpo tenso. Posó el empeine, despacito, sin hacer ruido, después el talón.


    
      
    


    Algo la sobresaltó. Una sombra se cruzó delante de sus ojos muy deprisa. Había alguien allí, alguien la llamaba, la estaba esperando. El corazón se le salía del pecho. Sus pulmones apenas podían retener el poco aire que conseguía inhalar. No podía moverse. Paralizada por el miedo, era incapaz de bajar el otro pie. Con una mano en la barandilla y otra en la pared, quieta, incapaz de moverse. Inmovilizada dentro de su propio cuerpo, secuestrada por su miedo. Finalmente consiguió deslizar la mano por la pared hasta que tocó el interruptor y dio la luz.


    
      
    


    El salón estaba vacío. La mecedora de doña María Antonia se movía columpiada por el viento que entraba por la ventana medio abierta.


    
      
    


    
      –¡Mierda, la ventana! ¡Qué idiota!–

    


    
      
    


    Dejó la foto en el alféizar de la ventana y la cerró. Un susurro recorrió su cogote y la foto cayó al suelo. Asustada se agachó a recogerla. El pulso le temblaba. La foto se movía sin parar mientas ella miraba en todas direcciones. Se puso en pie de un brinco y corrió al piso de arriba.


    
      
    


    
      –¡Mari, Mari! ¡Mari!–le empujó.

    


    
      –¿Qué pasa? ¡Me has asustado! ¿Qué te ocurre? Estás blanca como una puerta–

    


    
      –¡He notado algo! Una presencia. En esta casa hay algo…–

    


    
      –Anda vete a dormir que estas muy cansada…–

    


    
      –¡Lo digo en serio! ¡He visto sombras! ¡Algo me ha susurrado al oído!–

    


    
      –Olga te estás sugestionando–dijo en tono condescendiente–por cierto, aquí hay cosas muy interesantes, fotos antiguas, muy antiguas. Tu madre era guapísima de joven, mira…–

    


    
      –Mejor mañana. Voy a descansar–

    


    
      –Sí hija, que te hace falta. Descansa y si tienes miedo ya sabes dónde estoy–rió burlón.

    


    
      
    


    Olga se encerró en su habitación. Tiró aquella foto al suelo y se metió en la cama tapándose la cabeza con la manta.


    
      
    


    El sonido del viento golpeando la venta la zarandeaba con cada envite. Parecía querer entrar. La llamaba incesante en la noche oscura queriendo llevársela consigo. Tiritando cerró las ojos y apretó los dientes muy fuerte, tan fuerte que sin querer se mordió el labio haciéndose sangre. El sabor a oxido de la sangre en su boca le provocó una arcada.


    
      
    


    Arrodillada frente al váter desencadenó el vomito metiéndose los dedos hasta la garganta. Nada tenía en el estómago así que sólo sacó líquidos. Aliviada y reconfortada volvió a la cama y se durmió.


    
      
    


    
      –Roberto, Roberto–masculló entre sueños–¡Roberto!–exclamó sentándose de golpe en la cama.

    


    
      
    


    De la frente resbalaban gotas de sudor que se escurrían por su sien hasta sus oídos. Respiración entrecortada y nudo en el estómago. Último recuerdo, Roberto alejándose lentamente sin escuchar su llamada.


    
      
    


    Seis treinta de la mañana. El sol asomando por el horizonte. La luz colándose tímidamente por la ventana, intentando tocarla, despertándola. Muy a su pesar otro día había comenzado sin pedirle permiso.


    
      
    


    Frotándose los ojos se levantó de la cama y se puso en pie. El suelo seguía frio y húmedo como la noche anterior. A tientas llegó al baño sin encender la luz y se lavó la cara con agua fría intentando espabilarse. Sin mirarse al espejo se secó la cara y se puso algo de ropa limpia.


    
      
    


    Por los alaridos que salían del cuarto de la Mari, está seguía durmiendo. Pasó de puntillas, sin hacer mucho ruido para no despertarla. Bajó despacio aquella vieja escalera y salió al exterior.


    
      
    


    El frescor de la mañana le inundó los pulmones. Respiró profundamente, retuvo un poco de ese frescor durante varios segundos hasta que tuvo que dejarlo ir.


    
      
    


    El viento había cesado, dándole un poco de tregua a Olga. La quietud del mar la desconcertó. Como una balsa de aceite, el azul se perdía en el horizonte, sin final pero si con un principio; la roca desde donde se situaba Olga. Por lo menos sabía desde donde partía aunque el final estuviera borroso y lejano. Desde aquel acantilado, duro y agreste, comenzaría su viaje.


    
      
    


    Un viaje desde la oscuridad de la locura hasta la luz cegadora de la verdad. La verdad sobre su pasado y su presente. De lo que había vivido y lo que estaba aún por vivir. El descubrimiento más importante de su vida. La respuesta a un porqué que la torturaba día tras día, noche tras noche, ahogándola sin dejarla apenas respirar. Los motivos de un cruel abandono, sin mucho sentido, brutal y despiadado en medio de la noche, premeditado. Otro abandono más. Primero su padre, luego Ángel, Eduardo, Roberto…todos acababan abandonándola sin más, sin palabras, sólo vacío y un repugnante sentimiento de culpa.


    
      
    


    Los primeros rayos de sol acariciaron su tez blanquecina resaltando sus pecas. Sus ojos verdes se iluminaros tornándose trasparentes. Una sensación cálida la sacudió haciéndola sentir parte de algo, reconfortándole el corazón. Una suave brisa acarició sus rizos castaños, leve, casi imperceptible. Olga se tocó el pelo, colocándoselo, agradeciendo esa sutil caricia.


    
      
    


    Cerró los ojos y levantó la cabeza hacia el cielo. Una fina lluvia comenzó a caer. Miró aquella casa desde el precipicio y supo que no quería que fuera su cobijo, no en ese momento, no después de aquella noche de presencias. Corrió colina arriba, tan deprisa como pudo, con el agua resbalando por su cuerpo, disfrutando, jugando entre la fina hierba y las flores silvestres.


    
      
    


    
      –¡Corre, Olga, corre!–

    


    
      –¡Tengo frio–

    


    
      –¡Ponte mi chaqueta!–

    


    
      –Mi madre dice que la semana que viene tengo que empezar el cole–

    


    
      –¿Te vas?–

    


    
      –¡Yo no me quiero ir! Pero mi madre me obliga…–

    


    
      –¿Me escribirás?–

    


    
      –Todas las semanas–

    


    
      –Olga te prometo que te escribiré todos los días…–

    


    
      –¿En serio Ángel? Júramelo–

    


    
      –Te lo juro… Olga… cuando seamos mayores… ¿Te casarás conmigo?–

    


    
      –Sí… te lo prometo–dijo tímidamente agarrándose con las manos su vestidito rosa de flores blancas mojado balanceándose inocente.

    


    
      
    


    Con un tierno beso en la mejilla, Ángel y Olga sellaron aquel momento.


    
      
    


    
      –¿Qué haces?–

    


    
      –Escribir nuestros nombres. Nuestro juramento. Así, si de mayores no lo cumplimos, nos pasarán cosas muy malas…–

    


    
      –¡Ala!... ¡Yo no quiero que me pasen cosas malas!–

    


    
      –¡Tonta sólo es si no nos casamos! pero como siempre vamos a estar juntos no nos pasará nada….–

    


    
      
    


    Una pequeña cueva colina arriba la cobijó de la lluvia. Extrañamente familiar. Oteó a su alrededor y allí estaban, su nombre junto al de Ángel, grabado en la piedra con un corazón.


    
      
    


    Lo acarició delicadamente con la yema de los dedos, sintiendo cada letra, recordando cada palabra. A pesar del tiempo trascurrido, seguía allí contra todo pronóstico. Algo la había llevado hasta esa cueva. Como si quisiera decirle algo, pero todavía no sabía muy bien qué. Todo era muy confuso.


    
      
    


    Las palabras de Ángel retumbaban en su cabeza: “…Nuestro juramento. Así si de mayores no lo cumplimos nos pasarán cosas muy malas…” ¿Ese juramento se habría hecho realidad al no casarse con Ángel? ¿Acaso estaba maldita?


    
      
    


    La melancolía recorrió su corazón recordando a Ángel, aquel niño que le pidió en matrimonio a los diez años. Inseparables desde muy pequeñitos, se criaron juntos verano tras verano en la casa de la abuela. Su madre, Dolores, mujer de confianza de la familia, se encargaba de cocinar y limpiar la casa al pie del acantilado.


    
      
    


    Verano tras verano regresaba para pasar sus vacaciones después de un largo invierno. Ansiosa por ver de nuevo a Ángel, hasta que llegó el verano en que jamás regresaron y no volvió a saber de él. Le escribió todos los días, incansable, ilusionada, pero su ilusión se fue tornando en decepción al no recibir respuesta.


    
      
    


    Nada más volvió a saber de él, pero seguía vivo en su recuerdo. Aquel beso, tierno e inocente, todavía seguía en su mejilla, cálido, junto aquel juramento. Pero Ángel la abandonó, nunca respondió a sus cartas ni se intentó poner en contacto con ella en todos estos años. Por su parte, sus padres nunca más la llevaron a la casa de la abuela hasta su fallecimiento, quedando algo inconcluso en aquel lugar secreto de aquella colina donde sintió el primer amor.
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      –Toc, toc ¿Se puede?–

    


    
      –¿Qué pasa? Si no es de día aún… vete a dormir…–

    


    
      –¡No puedo dormir y tengo mucha hambre! …. ¡Anda, acompáñame al pueblo a desayunar! Y de paso compramos un par de cosas…–

    


    
      –¿Pero qué hora es?–

    


    
      –Las siete–

    


    
      –¿Las siete? ¡Definitivamente se te ha ido la cabeza! Cariño yo antes de las diez de la mañana no soy persona, y da gracias a que no te araño la cara por despertarme…–

    


    
      –Por favor Mari… necesito dar un paseo y no quiero estar sola…–

    


    
      –Ese tono… No utilices ese tono tristón conmigo porque no te va a funcionar…–

    


    
      –Mari… por favor… unos churritos con chocolate caliente… ¡Um, que rico! ¡Conozco un horno donde hacen unos churros para morirse!–

    


    
      –¡Venga vale, me levanto! Pero que conste que es por no dejarte sola, no es por los churros…–

    


    
      –¡No por favor, ni se me ha pasado por la cabeza…!–sonrió.

    


    
      –Menos guasa y quita esa sonrisa de tu cara que me vuelvo a la cama–

    


    
      
    


    Un camino de tierra les condujo hasta el pueblo más cercano. Un pequeño pueblo perdido entre las montañas con apenas cien habitantes.


    
      
    


    
      –¿Pero cuánto falta para llegar? Vas muy deprisa, es demasiado pronto para ir tan deprisa y se me están congelando los dedos de las manos ¡Dios pero cómo puede hacer tanto frio!–

    


    
      –Estamos en la montaña. Aquí por la mañana siempre refresca y no seas exagerada que sólo llevas cinco minutos andando–

    


    
      –¡Pues muchos me parecen guapa! ¿O qué te crees que estos pies están hechos para caminar por el monte? Yo soy una chica de ciudad y entre cabras y alfalfa me siento perdida…–

    


    
      –¿Cabras y alfalfa? Anda princesa, dale más brío que esa nube amenaza lluvia–

    


    
      –Menuda campesina estas hecha, ya sabes hasta cuándo va a llover ¡Eres de pueblo, pueblo!... y ahora me dirás que te duelen los huesos…–rió.

    


    
      –¿A ti no te enseñaron en el colegio que las nubes negras van llenas de agua? ¡A no, que tonta! Tú estabas ocupada haciendo trabajos manuales con tus compañeros de clase, no perdón, a tus compañeros de clase…–rió.

    


    
      –¡Serás…, so puta! ¡Cómo te coja te arrastro de los pelos colina abajo, campesina de medio pelo!–

    


    
      –Eso será si me coges… Sissi Emperatriz…–

    


    
      –¡Ven aquí! ¡Te vas a enterar!–

    


    
      
    


    Sin darse cuenta, entre bromas y risas llegaron al pueblo. Las calles desiertas. Ni un alma. Las ventanas de las casas cerradas a cal y canto. Las casas forradas de piedra gris. La humedad se había encargado de traspasar la piedra y teñirla de negro, mezclándose y haciendo parecer a las casas dejadas y viejas. Los tejados que antaño fueron rojos lucían un tono marrón desgastado y hasta se podía ver que en muchos faltaban tejas. Un tétrico pueblo enclavado en un valle rodeado de montañas, aislado de la civilización.


    
      
    


    Una fina neblina cubría las calles convirtiéndola en un paraje desolador. Dotándola de un halo siniestro y helador.


    
      
    


    El inconfundible olor a churros recién hechos les condujo al horno.


    
      
    


    
      –Te libras porque tengo más hambre que el perro de un ciego, si no te arrastro aquí mismo y te tiró del campanario…–

    


    
      –Menos lobos caperucita…–

    


    
      –Porque el azúcar en sangre me está bajando de forma peligrosa… que si no…, es que ya no sé ni lo que te haría…–

    


    
      –¡Anda, entra para dentro de una vez!–dijo Olga abriéndole la puerta del horno.

    


    
      
    


    Una señora de avanzada edad, sentada en una silla de madera, freía los churros más sabrosos que probarían jamás a lo largo de sus vidas. En una olla llena de aceite, de dimensiones descomunales, freía los churros que ella misma hacía artesanalmente en una mesa de madera a la vista de todo el que quisiera pararse a mirar. Bien doraditos y crujientes, los sacaba, les escurría un poco el aceite que sobraba y les dada un baño bien generoso en azúcar blanco.


    
      
    


    No pudieron más que contemplar el espectáculo antes de tomar asiento, boquiabiertas, salivando y con el estómago rugiendo a la espera de tan suculento festín.


    
      
    


    
      –¡Dos chocolates bien calientes con churros!–dijo José Mari alegre como unas castañuelas.

    


    
      –Parece que don gruñón por fin está de buen humor–

    


    
      –De sobra sabes que quien me despierta por la mañana muere, y anda, no me llames en masculino que sabes que no me gusta–

    


    
      –¡Dos chocolatitos bien calentitos por aquí con unos churritos! ¡Qué aproveche!–

    


    
      –¡Dios mío, hay un orgasmo en mi boca!–

    


    
      –¡Límpiate guarra que tienes toda la boca llena de chocolate!... ¡Pero con la lengua no! Esto es un pueblo muy pequeño, aquí esas cosas no sientan bien…–

    


    
      –¿El qué no sienta bien, un buen churro?–

    


    
      –Ya me entiendes. No se te puede sacar a ningún sitio sin que hagas un numerito…–

    


    
      –¿Y tú qué? Doña secretitos…–

    


    
      
    


    José Mari abrió su bolso morado extra grande y puso encima de la mesa un montón de cartas abiertas.


    
      
    


    
      –¿Y bien….? ¿No tienes nada que contarme?–hizo una pausa para coger un churro, mojarlo en chocolate y darle un buen mordisco–¡Me vas a decir quién coño es Ángel o te lo voy a tener que sacar con sacacorchos!–

    


    
      –¿Ángel?–frunció el ceño extrañada mientras de lada un vuelco el corazón.

    


    
      –¡Sí Ángel, no te hagas la tonta, el que te escribía cartas de amor y del que nunca me has hablado! Y yo pensando que no teníamos secretos la una para la otra y me encuentro con esto. Si es que ya no te puedes fiar de nadie, sólo de los churros que siempre están ahí para consolarte, tan jugosos, tan calientes, tan, tan…–

    


    
      
    


    Olga obvió el numerito de su amigo y cogió a toda prisa el montón de cartas de encima de la mesa. Desconcertada y algo mareada comenzó a leerlas detenidamente.


    
      
    


    A cada frase, a cada palabra se iba dando cuenta de que su familia la había alejado intencionadamente de él escondiendo las cartas que durante años Ángel le escribió.


    
      
    


    A esas alturas estaba claro que las cartas que con toda la ilusión del mundo le daba a su padre para que las enviase, jamás llegaron a su destino ¿Por qué su familia quiso alejarla de esa manera de Ángel? Tan sólo eran unos niños jugando a estar enamorados. A lo mejor pretendían evitar lo que parecía avecinarse entre los dos pre–adolescentes.


    
      
    


    Olga pertenecía a otra clase social. Don Antonio, dueño de la envasadora más importante de la comarca, era un hombre muy conocido. Daba trabajo a la mayor parte de la gente de la región, era respetado y muy bien considerado por todos los vecinos y famoso por su mano de hierro y su inflexibilidad en los negocios.


    
      
    


    Los progenitores de Olga deseaban para su hija algo más que el hijo de la sirvienta y se encargaron de que aquel amor infantil no germinara con los años.


    
      
    


    Hasta ese momento, Olga creyó haber elegido su propia vida en Madrid lejos de su familia y de la empresa familiar. Conoció a Eduardo, el que se convertiría en su marido, en la capital lejos de su familia. Aunque hacía tan sólo un par de años estuvo a punto de regresar a casa de sus padres al perder Eduardo su trabajo y hacerle don Antonio una gran oferta en la envasadora familiar.


    
      
    


    Eduardo, tras perder su trabajo como ejecutivo en una empresa dedicada a la alimentación, cayó en una fuerte depresión. Buscaba trabajo sin éxito, llamaba a todas las puertas habidas y por haber pero todas se cerraban en sus narices.


    
      
    


    Tumbado el sofá, tragando comida basura se pasaba las horas, los días, sin más aliciente que el televisor. Mientras, Olga vivía la vida que siempre había querido vivir con un trabajo como diseñadora en una pequeña tienda de ropa.


    
      
    


    Su trabajo consistía en hacer realidad la visión de las clientas, plasmarlo en un dibujo y convertirlo en su vestido soñado. Pero por muy bueno que hubiera sido el día cuando llegaba a casa la alegría se esfumaba al cerrar la puerta.


    
      
    


    ¿Cómo se puede ser feliz junto a una persona qué es desgraciada? ¿Cómo disfrutar de la vida junto a alguien que no tiene fuerzas ni ganas de decirte hola? ¿Cómo se puede vivir ajena a todo? Solamente con tu propia felicidad, con tu pequeña porción de alegría, sin compararla con la tristeza del que tienes al lado, sin sentirte la personas más mezquina y egoísta en toda la faz de la tierra.


    
      
    


    No le quedó más remedio que claudicar, al ver como la cara de su marido se iluminaba escuchando la tentadora oferta de trabajo de su padre. Su propia felicidad tendría que esperar. A lo mejor no estaba mal volver a estar cerca de su madre a la que echaba tanto de menos, pero su padre era distinto. No soportaba ni tenerlo cerca.


    
      
    


    Demasiado rencor por tantos abandono y por el nulo afecto y apoyo que demostró a su hija durante todos estos años. Todo esto se sumaba a la sensación de ira que le provocaba saber que asfixiaba poco a poco a su madre como una serpiente. Enroscándose por todo su cuerpo y anulándola por completo hasta dejarla sin aliento.


    
      
    


    Tras muchas conversaciones con Eduardo, Olga se rindió por el bien del matrimonio. Hizo un nudo en su corazón y asimiló su vuelta al redil familiar del que había huido muy joven y donde se ahogaba. Estaba dispuesta a renunciar a lo que más le gustaba en este mundo; el diseño. Todo para que su matrimonio funcionase.


    
      
    


    Pero con aquella antigua foto arrugada y quemada por uno de sus extremos, como si alguien hubiese querido deshacerse de ella y en el último momento no hubiese tenido el coraje suficiente, todo había tomado un cariz muy distinto.


    
      
    


    No tardaron mucho en encajar las piezas del puzle en la mente de Olga. Hija única, nunca quiso hacerse cargo de la empresa familiar. Don Antonio nunca dejaría en manos de extraños todo que tanto sudor y sufrimiento le había costado conseguir. Así que, después de ver a un jovencísimo Eduardo junto a su padre posando sonrientes en la envasadora familiar, todo cobró sentido.


    
      
    


    
      –Pobre Ángel… habrá pensado toda la vida que yo no quise saber nada de él– dijo tirando las cartas encima de la mesa resoplando y llevándose las manos a la cabeza.

    


    
      –¡Qué tú no sabías nada!–exclamó dejando de comer.

    


    
      –Estas cartas nunca llegaron a mis manos…–

    


    
      –¡De verdad que tu vida da para hacer una película!–

    


    
      –Mari, dime, ¿Qué más hay en ese baúl?–

    


    
      –Pues no sé, papeles, y fotos, muchas fotos. Muchas de tu madre y también de tu abuela. Por cierto, vaya pelazo y vaya cuerpo que tenía tu madre–

    


    
      –Rizado y pelirrojo como mi abuela. De joven fue bailarina pero al tenernos no sé porque pero dejó de bailar… tengo una vaga idea de por qué…–

    


    
      
    


    En una pequeña tienda no muy lejos de allí compararon la comida necesaria para aguantar un par de días en aquella casa.


    
      
    


    
      –¿Hasta cuándo vamos a estar viviendo aquí?–

    


    
      –¡Yo no puedo volver a Madrid! ¡Soy una perita en dulce, en la cárcel me destrozarían!–

    


    
      –No podemos quedarnos para siempre–

    


    
      –Ya pensaremos en algo. Ahora acabamos de llegar ¡No me estreses ya tan pronto, por favor! ¡Venga coge papel de váter y lárguennos de aquí que parece que todo el pueblo ha salido a la calle para mirarme!–

    


    
      –¡Ya te he dicho que intentes pasar desapercibida, esto es un pueblo, ya no estás en Madrid!–

    


    
      –¡Pasar desapercibida yo…, yo soy una estrella, mira la niñata esta!–

    


    
      
    


    Olga tenía mucha prisa por volver a la casa al pie del acantilado. El peso de la bolsa no le obstaculizó en absoluto el paso, directa, decida, convencida de que algo ocultaba aquel misterioso baúl ¿Por qué su abuela guardó esas fotos y cartas durante tantos años si no quería que nadie las encontrase? ¿O es que sí quería que algún día alguien las encontrase? Si esa fue su intención, ese día había llegado.


    
      
    


    Tiró las bolsas al suelo y subió a toda prisa al piso de arriba. Se arrodilló rascándose la cabeza y abrió el baúl. A primera vista fotos antiguas y papeles doblados.


    
      
    


    
      –¡Espérame!–

    


    
      
    


    Con una foto en la mano, Olga se sentó sin decir nada. Un hombre joven vestido de uniforme. Detrás de la vieja foto una dedicatoria y unas frases:


    
      
    


    “Querida María Antonia,


    
      
    


    Sé muy bien que prometí escribirte todos los días pero aquí las cosas no son tan sencillas. Estamos vigilados en todo momento y no tenemos mucho tiempo para nuestras cosas. El comandante Antúnez nos ha dado el día libre para que bajemos al pueblo y recojamos nuestro correo. Te mando esta foto que me hicieron el primer día vestido de uniforme de gala. Espero que te guste. Aquí se te echa mucho de menos. Las noches son largas y frías.


    
      
    


    Echo de menos tus enredados rizos pelirrojos, acariciar tu cálida piel y besar tus labios. No creo que pueda estar tanto tiempo lejos de ti ¡Espérame! Cuando vuelva te prometo que le pediré la mano a tu padre. Seguro que después de graduarme en el ejército me verá con buenos ojos y nos dará su bendición. No hay vida que me separe de ti. Una tras otra te buscaré sin descanso hasta encontrarte,


    
      
    


    Te quiero hasta la muerte y después de la muerte. Siempre tuyo.


    
      
    


    Vicente.”


    
      
    


    
      –¿Qué guapo? ¿Qué es tu abuelo?... Vicente…–

    


    
      –Mi abuelo se llamaba Fernando…–

    


    
      
    


    El amor entre María Antonia y Vicente era un amor prohibido. Vicente, era un pobre campesino huérfano de padre y madre que se crió en el convento del pueblo con las monjas al ser abandonado al nacer. Siendo adolescentes se enamoraron una calurosa noche de verano cuando sus miradas se cruzaron en las fiestas del pueblo.


    
      
    


    Doña María Antonia era una joven adinerada, de buena familia, y en cambio, Vicente se ganaba unas pesetas labrando las tierras de su padre. El amor fue más fuerte que la razón y Vicente no pudo más que intentar conseguir a la bellísima María Antonia .Con esa sonrisa perversa de medio lado, sus rizos cayendo por su rostro cerca sus pecas y su cuerpo ya de mujer.


    
      
    


    Vivieron ese amor clandestino ocultos, a sabiendas de lo que podía pasar si su padre se enteraba. Don Eulogio jamás dejaría que su primogénita se casara con un campesino sin blanca. Pero Vicente tenía un plan, enrolarse en el ejército y así ganarse el beneplácito de su suegro. Cuando fuese un condecorado comandante de las fuerzas armadas su padre no osaría negarse a que estuvieran juntos.


    
      
    


    Así fue, Vicente se enroló en el ejército. Le mandaba cartas y fotos a María Antonia siempre que podía para que se sintiera orgullosa de él y para que fuera viendo los progresos de su futuro marido y padre de sus hijos.


    
      
    


    Pero el destino tenía preparado otro final para María Antonia. Don Eulogio se la llevó del pueblo a la capital, alejándola de su entorno y la obligándola a contraer matrimonio con un primo suyo; Fernando.


    
      
    


    Doña María Antonia tuvo dos hijos; Adela y Juan Alberto. Este último moriría con veinticinco años atrapado debajo de un tractor. Sin noticias de Vicente, pasó su vida teniendo unos hijos que no deseaba al lado de un hombre al que no quería. Enfadada, fría y distante, hasta que se rindió y su odio se trasformó en apatía y tristeza.


    
      
    


    Una vida no vida por el engaño del hombre que más la quería; su propio padre. Doña Honorata poco o nada pudo hacer más que ver como su hija se sumía día tras día en una profunda depresión. Esperándola en el lugar frio y oscuro donde ella también se encontraba. Víctima de un tiempo que no eligieron vivir y junto a unos hombres que nunca amaron.


    
      
    


    En aquella época una mujer valía menos que una vaca y tenía la misma capacidad de decisión. Condenadas de por vida a vivir la vida que un hombre decidiera debían vivir, sin alma, sin pasión, sin voz. Vidas no elegidas. Vidas forzosas. Vivir por vivir.


    
      
    


    Ya tenía algún sentido aquel viejo baúl. Su abuela esperaba que algún día ella descubriera la vida que nunca tuvo el valor de contarle. Dándole la voz que ella nunca tuvo. Acabando con la maldición que perseguía a las mujeres de su familia generación tras generación, alzando su voz y rebelándose frente la tiranía de los hombres que las querían dominar.


    
      
    


    
      –Parece ser que mi abuela estaba enamorada de este tal Vicente…–

    


    
      –¿Y qué pasó?–

    


    
      –Se casó con un primo, mi abuelo Fernando. Pero no le quería, se notaba, y por esta foto por fin sé el por qué…–

    


    
      –Tuvo que ser muy duro…–

    


    
      –Mucho… abuela… ¿Por qué nunca tuviste el valor de contármelo?...–

    


    
      –Tu madre bailando en un teatro…–

    


    
      –¡Era tan guapa, tan llena de luz, estaba tan viva!....–

    


    
      – Se parece a ti…–

    


    
      –Ella es mucho más guapa… que pena que ya no sea ni la sombra de lo que fue… todo por culpa de mi padre…–

    


    
      
    


    Adela, la madre de Olga, vivió una época de represión y de falta de libertad. Adelantada para el tiempo que le tocó vivir, estudió danza desde pequeña. Pero lo que era un hobby sin importancia para sus padres, con el paso del tiempo se convirtió en una vocación.


    
      
    


    Sus padres no veían con buenos ojos eso de bailar. No era decente ni adecuado para una buena chica. Ellos querían casarla con un buen hombre y que tuviera hijos. En cambio ella soñaba con viajar, bailando de país en país, de gira, conociendo a mucha gente, hablando muchas lenguas, quería vivir…. ¡Estaba viva, viva!


    
      
    


    Don Fernando truncó todas sus ilusiones obligándola a casarse con el que hoy en día era su marido, don Antonio. Un chico de buena familia, heredero de una fábrica envasadora de mejillones, un partidazo. Adela no pudo hacer nada más que aceptar el destino que le imponía su padre en una familia de patriarcados.


    
      
    


    Dejó de bailar. Su marido se lo prohibió al no ser decente y al igual que su madre fue condenada a vivir una vida que no había elegido y que no deseaba. Teniendo unos hijos que aunque los había querido con locura si volviese a empezar no los tendría.


    
      
    


    Al igual que doña María Antonia, el enfado y la ira dieron paso con los años a la tristeza, sumiéndola en una depresión de la que difícilmente saldría algún día. Languideciendo un poco cada día al lado de aquel hombre frio y distante al que nunca quiso y que hablaba por ella.


    
      
    


    Otra vida perdida y sin sentido. Al igual que la vida de Olga, organizada y planificada por un hombre. Olga al igual que su madre se casó con el hombre que escogió su padre sin ella saberlo. Engañada y manipulada para vivir una vida que ella no quería y que la hacía sentir desgracia. Incapaz de escoger su propio camino. Víctima de la maldición de su familia.


    
      
    


    El sufrimiento pasa de generación en generación. Herencia silenciosa de dolor. Encarnándose en mujer, dejando un legado difícil de olvidar. Todo estaba decido para ellas antes de que naciesen sin que pudiesen escapar a su destino.


    
      
    


    Sus vidas ya estaban escritas con sangre y lágrimas. Sin libertad no existe felicidad posible, tan sólo angustia.


    
      
    


    Libertad es esa sensación de ser dueño de tu propia vida, de tu destino, sin la cual nada tiene sentido y estamos perdidos y sin rumbo a merced de las elecciones que los demás hagan por nosotros como un barco empujado por la fuerza de la corriente. Vida no elegida, vida perdida.


    
      
    


    Doña María Antonia le había dejado ese viejo baúl a Olga. Sabía que algún día regresaría y descubriría la verdad. Alzaría la voz que ni ella ni su madre tuvieron y se revelaría ante la tiranía y el yugo de los hombres que las habían encadenado a la tristeza más absoluta de una vida sin sentido.


    
      
    


    La voz de doña María Antonia por fin tendría forma en el cuerpo de la joven Olga. Vengaría a su abuela y a su madre viviendo la vida que ella deseaba vivir, honrando la memoria de su abuela y sirviendo de ejemplo a su madre.


    
      
    


    
      –Por hoy ya es suficiente–dijo Olga cerrando el baúl y metiéndose en el baño.

    


    
      
    


    Demasiada información, demasiados recuerdos agolpándose todos en tropel en su mente. Muchas imágenes acosándola, sentimientos de rabia e impotencia. Melancolía y desazón por el sufrimiento incensario de las mujeres de su familia.


    
      
    


    Aplastó una maquinilla de afeitar de José Mari y sacó una hoja. La miró apesadumbrada mientras se cortaba en el brazo. Tapó con su mano el grito de dolor y se metió en la ducha. La sangre se colaba por el sumidero de la ducha mezclándose con espuma y agua.


    
      
    


    
      –¿Olga, estás bien?–dijo José Mari entrando en la ducha.

    


    
      –¡Me has asustado!–

    


    
      –¡Pero qué demonios!–exclamó agarrándola por el brazo.

    


    
      –¡Tú no lo entiendes, es lo único que me calma!–

    


    
      –¡Qué te calma, te estás haciendo daño otra vez!–

    


    
      –No es lo que parece. Lo controlo, vale, lo controlo…–

    


    
      –Olga tenemos que hablar con alguien, no puedes seguir así ¿Has visto como tienes el brazo?–

    


    
      –¡Estoy bien, basta, déjame tranquila!–

    


    
      –Me preocupas, no quiero que te pase lo mismo que cuando Eduardo...–

    


    
      –¡No digas la palabra!–gritó desesperada.

    


    
      
    


    Salió del baño enfurecida poniéndose una camisa blanca y unos pantalones de chándal grises y se fue sin saber muy bien a dónde dirigirse. Recordó que no muy lejos de allí atravesando un espeso pinar se escondía un angosto sendero que bajaba hasta una playa.


    
      
    


    La brisa marina la espabiló, se arrancó los zapatos con furia y se metió en al agua congelada del Atlántico. Tiritando se sentó en la arena abrazando sus rodillas. Apretó con fuerza sus piernas. Los tres cortes de su brazo la miraban con el sol de fondo.


    
      
    


    Tres cortes, como tres fueron los hombres que la traicionaron y engañaron. Tres profundos cortes en el alma que la habían convertido en una inútil marioneta sin sentido, sin dirección a merced del viento. Un viento que ahora la acariciaba con suma delicadeza.


    
      
    


    La verdad y la mentira se mezclaban sin poder separarlas, amontonadas en sus recuerdos. Una gota de sangre cayó de la última herida aún fresca. Perfecta, brillante, atravesada por un sol implacable que la observaba desde lejos. Descendió de su brazo hasta su pantalón gris manchándolo de rojo.


    
      
    


    Vislumbró a esos tres hombres en esas tres heridas; a su padre don Antonio, a su marido Eduardo y a Roberto. Maldijo la hora en que Eduardo, por casualidad, se cruzó en su camino en la sala de espera de su psicoterapeuta Bárbara ¿O no fue por casualidad? Ya no sabía que creer. Todo era desconcertante, extraño, chocante.


    
      
    


    Metió los dedos en la herida aún abierta desgañitándose de dolor y estalló en llanto en aquella playa desierta, flanqueada por enormes rocas cinceladas por la erosión de miles de años.


    
      
    


    Parecía ser el último confín del mudo. No parecía extraño pensar que en algún momento para muchos hombres eso fuera el fin del mundo conocido. Pese al dolor, esa tierra bella, inhóspita, agreste, y desierta parecía ser el fin de algo. Aunque no fuera el fin del mundo, si era el fin del suyo tal y como lo conocía hasta el momento. Un nuevo horizonte lleno de incertidumbre se abría para Olga.


    
      
    


    A su regreso a la casa al pie del acantilado, allí seguía la vieja mecedora, mirándola, observándola en silencio. Decidió sentarse y meciéndose cerró los ojos. Una sensación de calor en su mano la reconfortó sin asustarla. Una presencia la acompañaba mientras se mecía con los ojos cerrados, consolándola, acariciando suavemente su mano. No estaba sola ni nunca lo estuvo. Doña María Antonia seguía en esa casa. Guiaba sus pasos sin ser ella consciente. La amarraba a esa casa para que descubriera la maldición que ahogaba en sufrimiento a las mujeres de su familia y acabara de una maldita vez con ella.


    
      
    


    El descanso eterno por fin se haría realidad para su abuela. No tendría que vagar por más tiempo en esa casa pudiéndose reunirse con su gran amor Vicente, que la esperaba desde donde quiera que se encontrase. Vida tras vida, buscándola sin descanso, vagando entre almas perdidas hasta encontrarla.


    
      
    


    Olga por fin conocía toda la verdad. La maldición que durante generaciones condenó a todas las mujeres de la familia a una vida de sumisión a la sombra de un hombre. Doña María Antonia ya descansaba en paz con el consuelo de saber que había esperanza para su nieta, que la maldición por fin se rompería y serían libres.


    
      
    


    Súbitamente la presencia desapareció y Olga abrió los ojos inquieta. Su abuela había abandonado definitivamente la casa al pie del acantilado. La misión que la encadenaba había concluido y ahora le tocaba a ella mover ficha.


    
      
    


    
      –¡Olga! ¿Dónde te habías metido? Me tenías con el corazón en un puño ¿Tienes sangre en la ropa?–

    


    
      –Mari, era mi abuela, mi abuela… Necesitaba decirme la verdad antes de marcharse y así ha sido… se ha marchado… por fin descansará en paz…–

    


    
      –Entiendo que para ti ha sido muy chocante enterarte de todo esto, pero Olga, se te ha ido de las manos, necesitas ayuda…–

    


    
      –¿Y qué sugieres que vuelva al psiquiátrico…?–exclamó levantándose de la mecedora.

    


    
      –¡No lo sé!–gritó nervioso–Pero algo habrá que hacer. No puedes seguir así…–

    


    
      –Estoy más cuerda que nunca. Nunca en mi vida me ha sentido así. Por fin todo cobra sentido…–

    


    
      –No te entiendo…–

    


    
      –¿Sabes cuando algo dentro de ti te dice que algo no va bien pero tú lo ignoras, guardas esa sensación bajo llave, en lo más profundo de tu ser para que nunca más te moleste?–

    


    
      –Claro, es instinto…–

    


    
      –Eso es lo que me atrapaba. No podía moverme. Ahora me siento libre, la verdad me ha hecho libre por muy dolorosa que sea. Me siento fuerte, más fuerte que nunca. Más cuerda que nunca–

    


    
      –¿Y ahora qué?–

    


    
      –Tengo una conversación pendiente–

    


    
      
    


    Con el teléfono en la mano, Olga salió de la casa al pie del acantilado. Un nubarrón negro se aproximaba por el horizonte. Poco le quedaba para alcanzar el sol. Al pie del acantilado, las olas volvían a romper en las rocas incansables. Un par de piedras cayeron al vacío. Olga no parecía percibir el peligro al borde del precipicio. Desde la ventana, José Mari la observada intranquilo cruzado de brazos.


    
      
    


    Otra piedra caía. Estrellándose contra una roca tras otra hasta desaparecer engullida por las olas.


    
      
    


    
      –¿Mamá?–

    


    
      –¡Hija mía! ¡Olga eres tú!–

    


    
      –Mamá por favor no llores…–

    


    
      –Estábamos tan preocupados. No sabíamos nada de ti. Bárbara nos llamó y nos dejó muy intranquilos–

    


    
      –Estoy bien mamá, estoy bien…–

    


    
      –¿Dónde estás? Fuimos a buscarte a tu casa y no estabas–

    


    
      –¿Por qué nunca me disteis las cartas de Ángel?–

    


    
      –¿Ángel?–

    


    
      –Sí, Ángel. Lo sé todo mamá…–

    


    
      –¿Dónde estás? No habrás ido a casa de la…–

    


    
      –¡Mamá qué importa dónde me encuentre, responde a la pregunta!–

    


    
      –Cariño erais unos niños. Tu padre y yo teníamos miedo de que os confundierais. Hicimos lo mejor para ti…–

    


    
      –¿Lo mejor para mí era alejarme de mi mejor amigo? ¿Lo mejor para mí era que me casara con el hombre que eligió papá para mi sin yo saberlo…? ¿De verdad eso era lo mejor para mí?–

    


    
      –Hija…–hizo un silencio–eran otros tiempos. Tu padre me convenció de que era lo mejor para ti y yo…–

    


    
      –¡Tú callaste!–

    


    
      –Hija… lo siento, yo…–

    


    
      –Perdona mamá no quería hablarte así. Ya sé que no pudiste hacer nada–

    


    
      –Sabía que estaba mal–comenzó a llorar–pero no sé por qué no le detuve. No tuve valor y miré para otro lado ¿Cariño podrás perdonarme algún día?–

    


    
      –No tengo nada que perdonarte mamá. Tú también tendrías que perdonarme a mí–

    


    
      –¿Yo a ti?–

    


    
      –Por no haberme dado cuenta antes del infierno en que vivías–

    


    
      –¡Lo siento mi vida, lo siento!–dijo llorando apenada.

    


    
      –Lo sé mamá, lo sé. Te quiero mucho–dijo tranquila.

    


    
      
    


    José Mari salió a su encuentro. Le pasó el brazo por encima de los hombros cobijándola.


    
      
    


    
      –Anda, vamos dentro que va a empezar a llover ¿Tienes hambre?–

    


    
      –No. Mi estómago está cerrado–

    


    
      –Tienes que llevarte algo a la boca. Te voy a preparar una comida que te vas a cagar…–

    


    
      
    


    Una destartalada silla en la cocina soportó su peso, mientras José Mari con toda su buena intención, se afanaba por prepararle una rica comida que le abriera el apetito.


    
      
    


    
      –Era mi madre ¿sabes?–

    


    
      –¿Tú madre?–se giró hacia ella intrigado.

    


    
      –Ella lo sabía todo pero no pudo hacer nada…–

    


    
      –Tu padre…–

    


    
      –No tuvo el valor suficiente para defender su propia vida, menos la tenía para defender la mía–

    


    
      –Quién sabe, ahora a lo mejor sería una gran bailarina si no lo hubiese dejado–

    


    
      –Seguro que habría triunfado–

    


    
      –Pero tú seguramente no hubieses nacido–

    


    
      –Ella habría sido feliz. No se habría desperdiciado su vida ni la mía–

    


    
      –Olga, nunca es tarde ni para ti, ni para tu madre. Mientras haya vida hay esperanza. Hasta el último suspiro–

    


    
      –¡Qué bonito Mari!–

    


    
      –Si es que yo cuando me pongo intensa, me pongo intensa…–rió.

    


    
      
    


    La casa se impregnó de un rico olor a orégano y salsa de tomate. La Mari sabía lo que se hacía en la cocina. Siempre tuvo muy buena mano y lo demostró con una rica y sencilla receta de pasta con tomate casero en tiempo record.


    
      
    


    
      –Estoy cansada…–

    


    
      –Vamos a descansar un rato…–

    


    
      
    


    Olga se sentó en la mecedora de su abuela y se quedó dormida. Por su parte José Mari hizo lo mismo en el sofá.


    
      
    


    El sonido insistente del timbre les despertó. Olga se levantó medio dormida y sin mirar quién estaba al otro lado de la puerta abrió sin más.


    
      
    


    
      –¡Lo siento mucho cariño, escuchó nuestra conversación sin darme cuenta!–

    


    
      –¡Papá! un bofetón la dejó sin palabras.

    


    
      –¡Cómo te atreves a desaparecer sin decir nada, nos vas a matar de un disgusto!–

    


    
      –¡Te odio, te odio, te odio, te odio, no quiero verte nunca más!–

    


    
      –¡Olga vete, corre, huye!–dijo su madre alterada.

    


    
      –¡Cállate mujer, aparta de en medio!–la tiró al suelo de un empujón.

    


    
      –¡Pero qué demonios está pasando!–

    


    
      
    


    Un par de hombres de blanco la cogieron por los brazos sacándola de la casa a la fuerza.


    
      
    


    
      –¡No! ¿Qué demonios hacéis? ¡Soltadme, no, basta, mamá ayúdame!–

    


    
      –¡Hija mía, no, por favor no!–se arrodilló en el suelo llorando mientras su marido le impedía que se acercase a Olga.

    


    
      
    


    De un empujón, José Mari apartó a su padre y fue corriendo detrás de Olga. Uno de esos hombres de blanco le propinó una fuerte descarga eléctrica que le dejó convulsionado en el suelo.


    
      
    


    
      –¡José Mari, no, por favor!–

    


    
      
    


    Las puertas de la ambulancia se cerraron y se hizo el silencio mientras Olga aporreaba la puerta. La mirada fría de su padre le decía que se había salido de nuevo con la suya y que nunca la dejaría en paz, nunca.


    
      
    


    Hágase su voluntad en esta vida y en la próxima, generación tras generación. Así será mientras haya una mujer que lo permita. Por los siglos de los siglos, hasta la liberación.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    –4–


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Poco a poco, la luz fue entrando a través de los ojos somnolientos de Olga. Aturdida y desorientada se incorporó en la cama. No sabía muy bien donde se encontrada. Los recuerdos borrosos del día anterior no la dejaban pensar con claridad ¿Había ocurrido de verdad?


    
      
    


    Por desgracia sus peores temores se cumplieron. Estaba encerrada de nuevo, en el mismo sitio del que escapó hacía varios años. La historia parecía volver a repetirse pero esta vez sin ningún sentido para Olga que se sentía más lúcida que nunca.


    
      
    


    Esta vez la habían aislado. Temían que pudiese ser un peligro para ella misma. Olga reconocía perfectamente aquella habitación. Blanca, con las paredes acolchadas y tan sólo una cama. Allí había pasado varios días después de algún que otro brote psicótico sin importancia.


    
      
    


    
      –¡Vamos, te están esperando!–

    


    
      
    


    Sin dejarla apenas terminar de despertarse la llevaron a un despacho muy familiar para ella.


    
      
    


    
      –Parece que volvemos a encontramos… toma asiento por favor… ¿Por qué estás aquí Olga?–

    


    
      –Roberto…–balbuceó.

    


    
      –¿Roberto? ¿Quién es Roberto?–

    


    
      –Mi pareja…, bueno… era mi pareja…–

    


    
      –¿Por qué crees que Roberto te ha traído hasta aquí?–

    


    
      –Todos creen que me lo he inventado–

    


    
      –¿Y no ha sido así?–

    


    
      –¡No, para nada! Ha sido real, muy real…–

    


    
      –¿Alguien le ha visto?–

    


    
      –No…–

    


    
      –Entiendo…–

    


    
      –¡No tú no lo entiendes, ya sé lo que pretendes!...deja de escribir en esa libreta. No tiene nada que ver con Jimmy–

    


    
      –Vamos a hacer una cosa Olga–se colocó las gafas–vamos a empezar desde el principio… ¿Qué fue lo que te trajo la primera vez a la clínica?–

    


    
      –Eduardo…–susurró.

    


    
      
    


    Las circunstancias en las que se conocieron Olga y Eduardo no fueron las más ideales. En la sala de espera de su psicoterapeuta Bárbara, Olga aguardaba su turno leyendo una revista de cotilleo, cuando un hombre trajeado y engominado entró por la puerta y se sentó delante de ella con semblante serio.


    
      
    


    Olga siguió ojeando la revista sin mucho interés. El corazón le comenzó a latir con premura, avisándole de que algo había en ese hombre que era necesario observar. Tal vez sus ojos azules, o su cabello rubio, o a lo mejor su seguridad… lo cierto es que los ojos de Olga se asomaban por encima de la revista sin poder apartar la mirada.


    
      
    


    
      –¿Llevas mucho esperando?–le preguntó sobresaltándola.

    


    
      –Eh… no… acabo de llegar…–respondió Olga nerviosa arrugando la revista.

    


    
      –¿Te importa que hable con Bárbara un segundo? Será tan sólo un momento, es una urgencia…–

    


    
      -Sí, claro, por supuesto. No me importa…–

    


    
      –Bárbara es la mejor ¿verdad? No sé qué haría sin ella…. Me está ayudando muchísimo a controlar mi estrés… ya sabes… demasiado trabajo…–rió.

    


    
      –Sí, el trabajo ¡Qué me vas a contar!–

    


    
      
    


    La puerta de la consulta se abrió.


    
      
    


    
      –Bueno, pues muchas gracias. Te debo una–

    


    
      –Na…–cerró la puerta de la consulta tras de si–…nada, gracias a ti–se quedó boquiabierta.

    


    
      
    


    La abierta oposición de su familia a que dejara su Galicia natal para probar suerte en Madrid y terminar sus estudios de diseño, fue un gran hándicap para Olga. La sensación de no ser aceptada por sus padres, sobre todo por don Antonio, jamás se la pudo arrancar de la cabeza.


    
      
    


    Esa angustia de no ser suficiente la acompañó a medida que se hacía mujer. Crisis de ansiedad y depresiones de ida y vuelta sin saber el camino que escoger la acompañarían para su desgracia en su vida adulta. Debatiéndose entre lo que era correcto y sus propios deseos. Lejos de su familia pero atrapada entre sus largas garras. Amarrándola a un destino que ya estaba escrito para ella sin dejarla opción alguna.


    
      
    


    Esa sensación que se le agarraba al estómago sin poder darle forma ni significado la llevó a la consulta de Bárbara. Con el tiempo se convirtió en su amiga más que en su terapeuta, pues a causa de su juventud e inexperiencia erró varias veces antes de acertar con el diagnóstico correcto convirtiéndose en alguien que la escuchaba.


    
      
    


    
      –Olga, estamos aquí para ayudarte. No te cierres ¡Ábrete y todo será más sencillo!–

    


    
      –No quiero hablar de Eduardo. Es un tema muy doloroso para mí…–

    


    
      –¡Lo sé Olga, lo sé! Pero antes de construir hay que derribar…–

    


    
      –¡Duele mucho Emanuel, duele mucho!–

    


    
      –Lo sé Olga, lo sé… aquí estas a salvo. Nadie te va a hacer daño…–

    


    
      
    


    Olga se recostó en el diván y siguió recordando.


    
      
    


    
      –Hola Olga, siéntate por favor–

    


    
      –Ese chico que acaba de salir ¿Quién era?–

    


    
      –Es guapo, ¿eh? Yo también me he fijado. Sólo ha venido un par de veces. Quería charlar un momento conmigo ¿No te habrá molestado que le atienda?–

    


    
      –¡No, no, en absoluto!... Era tan sólo curiosidad…–

    


    
      –Ya sabes que no puedo hablar de mis pacientes… pero no está loco… no es peligroso–rió.

    


    
      
    


    Al terminar la sesión, Olga abandonó la consulta con aquel chico en la cabeza. Bajó al portal, giró hacia la derecha y allí estaba. Apoyado en la pared fumando un cigarrillo y visiblemente nervioso por cómo le temblaba el pulso. Parecía estar esperando a alguien. Olga siguió su camino sin darle mayor importancia hasta que…


    
      
    


    
      –¡Perdona, perdona…! Nos hemos visto en la consulta de Bárbara… ¡Qué casualidad, la segunda vez que nos encontramos hoy!–

    


    
      –Bueno, casi se podría decir que seguimos en la consulta–rió descolocada.

    


    
      –Eh… estaba esperando a una persona pero al parecer me ha dado plantón ¿Te lo puedes creer?–tiró el cigarrillo al suelo y lo apagó con el pie–…el caso es que me preguntaba si te apetecería tomar un café conmigo si no tienes muchas prisa–

    


    
      
    


    Olga se le quedó mirando durante unos segundos dudosa. Algo en su interior le hacía sospechar de aquel chico que parecía haber provocado intencionadamente un encuentro causal con ella. Pero esos ojos azules desterraron esa vocecilla de su cabeza que le gritaba sal corriendo y accedió a tomar ese café con aquel total desconocido.


    
      
    


    A sus veintitrés años, Olga era una chica bastante sensata y madura para su edad. Acababa de terminar sus estudios de diseño y ocupaba su tiempo buscando su trabajo soñado al tiempo que se sacaba un dinero con trabajos eventuales poniendo copas, permitiéndole costearse el alojamiento en Madrid.


    
      
    


    Embriaga por el encanto de aquel chico y sin nada mejor que hacer, se dejó llevar embelesada por su atractivo físico. Durante el trayecto hacia el bar, Olga no podía dejar de mirarle ¡Era tan guapo! Incluso demasiado guapo. Tan guapo que le resultaba difícil creer que se hubiera fijado en ella. Podía aspirar a lo que quisiera, literalmente. Cualquier chica hubiese dado lo que fuera por estar con un chico así. La idea de que se hubiese fijado en ella la alagaba y confundía a partes iguales.


    
      
    


    
      –¡Cuéntame algo de tu vida que estás muy callada!–dijo sentándose.

    


    
      –Pues… no hay mucho que contar…–rió–… me llamo Olga. Tengo veintitrés años. Soy de Galicia y acabo de terminar mis estudios en diseño…–

    


    
      –¡Qué casualidad, yo también soy de Galicia, de Coruña!–

    


    
      –¡Ah sí, y yo!–

    


    
      –De un pueblecito costero…–

    


    
      –Yo también…–dijo perpleja.

    


    
      –Y me llamo Eduardo. No nos hemos presentado debidamente–

    


    
      
    


    Eduardo se levantó y acercándose a su rostro le dio dos suaves besos. El olor que desprendía su cuello le decía cómeme. La camisa de rallas azules y blancas medio desabotonada dejaba ver el inicio de su pecho. Su clavícula sobresalía acosándola con su perfección, seduciéndola, mirándola de frente, percibiendo su calor. Sus labios sonrosados se movían apetitosos para dejar ver una perfecta y blanquísima sonrisa.


    
      
    


    Tomó un sorbo de café y algo se agitó en su estómago. Desde pequeñita, Olga fue intolerante a la lactosa. Lo único que recordaba de sus primeros años de vida eran los vómitos matutinos al ingerir su habitual desayuno de leche con cereales. Adela, con nulos conocimientos sobre nutrición, no era consciente del problema de su hija que no digería correctamente todo lo que fuesen proteínas lácticas. Siguió dando a su hija leche y yogur, y esta siguió vomitando. Hasta que con el trascurso de los años pararon los vómitos y empezaron las diarreas. Cuatro o cinco veces podía entrar en el baño hasta quedar completamente vacía.


    
      
    


    Demasiado absorta se encontraba Olga mirando a Eduardo como para darse cuenta de que el café que se estaba llevando a la boca tenía leche de vaca y no de soya, que era la que solía beber.


    
      
    


    Rápidamente los sudores hicieron su triunfal aparición. Un retortijón la avisó de lo que venía detrás a toda prisa. Un par de gases aflojaron la carga. Rezaba porque esta vez no fueran muy olorosos y Eduardo no se diera cuenta, aunque a decir por su cara algo le llegó.


    
      
    


    No podía seguir allí. Tenía que salir corriendo. Ir al baño del bar no era una opción puesto que una vez que empezaba no sabía cuando terminaba. Y no era un buen plan dejarle esperando en la primera cita mientras ella se aliviaba en el excusado.


    
      
    


    
      –Eh… perdona Eduardo pero me acabo de acordar de que he quedado con una amiga en mi casa… por la hora que es ya debe de estar llegando a casa, así que sintiéndolo mucho me voy a tener que ir…–otro retortijón le hizo apretar bien fuerte las nalgas.

    


    
      –¿Estás bien? No tienes buenas cara… ¡Te acompaño a casa! Total, ahora no tengo nada que hacer…–

    


    
      –¡No!–gritó cortándole–No, no es necesario, si estoy bien. Tengo un poco de prisa así que…–

    


    
      
    


    Olga se levantó para darle dos besos a Eduardo y despedirse. Este ni corto ni perezoso la cogió por la cintura y le dio un suave beso en los labios. Olga se quedó atónita, pasmada, enajenada, bloqueada mientras volvía a abrir los ojos. La llamada de la naturaleza la sacó del trance.


    
      
    


    
      –Te dejo mi tarjeta. Llámame cuando quieras y repetimos que me ha sabido a poco…–

    


    
      –Claro, por supuesto… te llamo, vale… ¡Cuídate… nos vemos!–

    


    
      
    


    Olga corrió y corrió como nunca antes había corrido con las nalgas prietas y duras como una piedra hasta llegar a su casa.


    
      
    


    
      –¡Vamos, vamos, mierda de puerta, ábrete de una maldita vez!–corrió hasta el baño, se bajó los pantalones–¡Ah, Dios mío!–exclamó aliviada.

    


    
      
    


    Una primera cita bastante penosa. Difícilmente Eduardo no se habría dado cuenta de lo que le sucedía a Olga.


    
      
    


    Vergüenza y olor a pedo. Esa era la primera impresión que había causado en él ¿Cómo iba a llamarle después de eso? No podría mirarle a la cara. La recordaría como;” La chica que se tiraba peos y se fue corriendo por no cagarse encima”.


    
      
    


    Dejó la tarjeta en el cesto de las toallas sucias e intentó olvidarse del tema.


    
      
    


    
      –Bueno Olga, ya sabes cómo funciona esto. Esta es tu nueva habitación. La compartes con Nadia. Ya conoces las normas. Por la mañana suena la música y hay que levantarse para revisión. La cama hecha y la habitación bien recogida si no te quedas sin desayunar y sin patio. Si te portas bien y sigues las normas podrás apuntarte a las actividades. Y después de cenar, música y a dormir ¿Te ha quedado todo claro?–dijo Matilde rascándose su culo gordo con la porra y mascando chicle.

    


    
      –¡Cristalino!–dijo Olga con desdén.

    


    
      –¡Aquí tienes ropa limpia! ¡Y cuidadito, te estaré vigilando! Que no vuelva a suceder–dijo muy cerca de su cara empujándole la barbilla hacia arriba con la porra–¡No me hagas correr Olguita, te estaré vigilando y si no haces lo que te digo tu vida aquí será muy difícil!–

    


    
      
    


    La puerta se cerró y Olga supo que no iba ser fácil su estancia en aquel lugar. Matilde, una de las vigilantes del manicomio se encargaría de ello. Cierto era que tenía motivos para no tener en mucho agrado a Olga. Años atrás fue suspendida de empleo y sueldo durante un mes por un incidente sin importancia con Olga. Nunca se lo perdonaría. Se la tenía jurada y estaría vigilando sin descanso para saltar encima de ella al menor descuido.


    
      
    


    En la habitación había una litera con dos camas. Tal como le había dicho Matilde no estaría sola. Ella sabía perfectamente lo que significaba que te pusieran con otra interna. Tenían miedo de que se hiciera daño. Normalmente solían asignarte a otra interna para que te vigilase. No era nuevo para Olga.


    
      
    


    En ese lugar sólo se podía sobrevivir si hacías todo lo que te decían, fuese lo que fuese y estuvieses de acuerdo o no. Si no tu vida podía ser muy pero que muy complicada. La única verdad era la que ellos dictaban y todo lo que quedaba fuera no existía.


    
      
    


    Tumbada en la litera de abajo, no podía creerse que hubiese vuelto a aquel horrible lugar. Don Antonio no se andaba con tonterías. La preocupación que sentía por su hija era enfermiza ¡Quiéreme menos y quiéreme mejor! Le hubiese dicho Olga en ese momento.


    
      
    


    Tan sólo quería estar tranquilo. Tranquilo sabiendo que Olga se casaba con el hombre que él había elegido. Tranquilo sabiendo que su marido, tal y como él dispuso años antes, acabaría cogiendo las riendas de su fábrica de envasado de mejillones. Tranquilo sabiendo que Olga pasaría el resto de sus días en Coruña bajo su ala, tal y como él deseaba. Tranquilo sabiendo que su hija estaba internada en un centro psiquiátrico y no se podría hacer daño. Tranquilo sabiendo que después de salir de ese sintió su espíritu libre se habría esfumado y sería tan manejable como su madre.


    
      
    


    Giró todo su cuerpo mirando hacía la pared e intentó dormir un rato. El ruido de la puerta se lo impidió.


    
      
    


    
      –¡Hola soy Nadia! ¿Eres Olga verdad?–dijo sentándose en su cama.

    


    
      –Sí soy Olga. Mucho gusto Nadia–

    


    
      –Igualmente–se abalanzó a darle dos besos–¿Te han explicado ya cómo funcionan las cosas por aquí?–

    


    
      –Sí, algo me han dicho…–sonrió.

    


    
      –¡Ah, claro! Que tú ya estuviste por aquí hace tiempo…–

    


    
      –¡Por desgracia!–

    


    
      –Entonces ya debes recordar que para sobrevivir en este sitio lo único que tienes que hacer es seguir las normas y tomarte la medicación–

    


    
      –No necesito medicación…–

    


    
      –Olga… hazme caso… tómatela…–dijo mientras se metía la mano en el calcetín y la sacaba llena de pastillas.

    


    
      –¿Y eso?–

    


    
      –Son pastillas para que engorde. Pero yo no me las tomo. El truco está en esconderlas entre las encías–

    


    
      
    


    Olga acabó de abrir los ojos para mirar a Nadia. Estaba bastante claro que sufría un desorden alimenticio. Los huesos sobresalían de forma escalofriante de sus manos. Los pómulos hundidos por la falta de grasa y los ojos enterrados en sus cuencas.


    
      
    


    
      –¿Y ahora qué hacemos?–preguntó Olga.

    


    
      –Ahora tenemos que dormir la siesta. Dentro de un rato nos dejarán salir y te presento a las chicas. Son muy majas todas… bueno todas menos Lourdes… se ahorcó en su habitación la semana pasada con unos pantalones–

    


    
      –¿En serio?–

    


    
      –Por qué crees que las zapatillas que nos dan no tienen cordones–rió.

    


    
      –¡Qué horror!–

    


    
      –Que no te de pena. Es lo mejor que le ha podido pasar. Por fin descansa en paz…–

    


    
      –¡Cómo puedes decir eso!–dijo Olga horrorizada.

    


    
      –Si la hubieses conocido lo entenderías. Tenía veinte años y desde los cinco su padre abusaba de ella. Algo así no se puede superar. Intentó suicidarse varias veces. Estuvo interna otras tantas. Después de la última, su padre volvió a abusar de ella… Fue la única salida que encontró….–

    


    
      –Pero…–

    


    
      –¡Olga… no lo entiendes… ya estaba muerta!–

    


    
      
    


    La música comenzó a sonar.


    
      
    


    
      –Tanto hablar, tanto hablar, se nos ha pasado la hora de siesta–

    


    
      
    


    Como si nada, Nadia la cogió sonriente de la mano y la llevó al salón principal. Alrededor de una mesa unas chicas jugaban a cartas.


    
      
    


    
      –¡Chicas, un momento de atención! ¡Esta es Olga!–

    


    
      –¿Y tú por qué estás aquí Olga?–dijo una chica sin mucho interés dejando de mala gana las cartas sobre la mesa.

    


    
      –Creen que me imagino cosas…–

    


    
      –¿Creen?–

    


    
      –¡Sí creen, no estoy loca!–

    


    
      –Pues como todas nosotras cielo. Bienvenida al infierno…–

    


    
      –No hagas caso a Ruth. Tiene un sentido del humor un poco peculiar. Yo soy Yolanda. Encantada de conocerte Olga. Yo estoy ingresada por un desorden alimenticio como Nadia. Ruth, esquizofrenia paranoide. Esa de ahí es Fanny, no es muy habladora, depresión severa con intento de suicidio. Acaba de salir de la habitación acolchada. Intentó cortarse las venas con sus propios dientes… La del fondo es Eva, bipolar con crisis maniaco depresivas –

    


    
      –Mucho gusto. Es un placer…–dijo a disgusto.

    


    
      –¡No seas falsa!–le espetó Ruth–parece que la señorita no está en el lugar que le corresponde… rodeada de locos...–

    


    
      –Ni caso. Con el tiempo, ya ni la escuchas–rió.

    


    
      –Bueno… ¿Y qué hacéis por aquí para matar el tiempo?–

    


    
      –La mayor parte del tiempo que no estamos sedadas lo pasamos jugando a cartas, vemos la tele, miramos por la ventana. Tenemos actividades, gimnasia, manualidades, etc. Si te portas bien puedes salir fuera a cuidar del huerto y una vez por semana las que mejor se hayan portado salen al pueblo de paseo–

    


    
      –¿Al pueblo?–

    


    
      –Sí, yo espero ser una de las afortunadas esta semana. He sido buena y he comido todo lo que me han puesto en el plato. Esta semana no he vomitado ni una sola vez. Yo creo que he engordado–

    


    
      –Me alegro por ti–

    


    
      –Gracias–

    


    
      –Te daré un consejo. Si quieres salir de este sitio tómate la medicación. Di a todo que sí y pasa desapercibida. Es la única forma de salir de este lugar–

    


    
      –¡No lo entendéis, todo ha sido un malentendido! Emanuel me creerá–

    


    
      –Emanuel no puede ayudar a nadie…–

    


    
      –No creo que sepa lo de Emanuel Ruth–

    


    
      –¿Ha pasado algo?–

    


    
      –Veras Olga… Emanuel no está pasando por uno de sus mejores momentos. No sé si te abras dado cuenta de que está un poco despistado, como en otro mundo…–

    


    
      –No sé…–

    


    
      –El caso es que su mujer sufría desde hace años una fuerte depresión a raíz de la muerte de su madre. Emanuel la trataba. Tomaba no sé cuantas pastillas para levantarse y otras tantas para acostarse. Un día se ve que no pudo más y se tomó el frasco entero. Por suerte Emanuel llegó a tiempo, la llevó al hospital y le hicieron un lavado de estómago…–

    


    
      –Uf, menos mal…–

    


    
      –En realidad ahí no acaba la cosa Olga… pasaron las semanas y su mujer seguía sumida en una fuerte tristeza. Ya sabes lo que dicen” En casa del herrero cuchillo de palo” y por mucho que Emanuel intentó ayudarla no logró sacarla de su propio pozo. Aprovechó un fin de semana en casa de los padres de Emanuel para coger la escopeta de caza de su padre y pegarse un tiro en la sien…–

    


    
      –¡Dios mío, qué horror!–exclamó Olga tapándose la boca con la mano.

    


    
      –Lo sé… horrible ¿Ahora entiendes por qué Emanuel no puede ayudarte? Ya ni el mismo sabe distinguir lo que es real de lo que no–

    


    
      –Imagínate que eres panadero y tu familia se muere de hambre… así es como se tiene que sentir Emanuel, como una auténtica basura inútil…–

    


    
      –¡Ya Ruth, no te emociones!–

    


    
      
    


    Olga se alejó del grupo en silencio y se asomó por la ventana. Todo seguía tal y como ella lo recordaba. Cada planta, cada árbol, cada pared.


    
      
    


    
      –¡Chicas, terapia de grupo!.. .Olga, tú también…–

    


    
      
    


    Las terapias grupales normalmente iban a cargo de Sofía, una psicóloga muy dulce y amable con la que Olga sentía mucha afinidad. Hoy en cambio había otra persona en su lugar. Una chica muy joven, quizás unos veinte tres o veinticuatro, aunque aparentaba menos. De rostro aniñado, tez pálida, pelo castaño claro y liso, y gafas de pasta negras.


    
      
    


    
      –Empezaré por presentarme yo primero. Mi nombre es Alejandra. Como os habréis dado cuenta Sofía no está. Estará fuera durante una temporada–

    


    
      –¡Ha petado!–interrumpió Ruth.

    


    
      –No ha petado. Simplemente necesitaba un descanso–

    


    
      –¡Ha petado!–las demás rieron.

    


    
      –Como iba diciendo, yo la sustituiré, así que me veréis bastante por aquí. Como no os conozco a ninguna ¿Qué os parece si empezamos presentándonos y contando un poco sobre nosotras y por qué estamos aquí? Tú misma ¿Cuál es tu nombre?–

    


    
      –¿Yo? Me llamo Yolanda. Tengo cuarenta años y sufro anorexia y bulimia desde hace veinticinco. He estado internada en sitios como este desde siempre. Entrando y saliendo y ahora estoy con la sonda porque mi estómago ya no soporta los sólidos–

    


    
      –¿Por qué crees que sigues aquí Yolanda?–

    


    
      –Mi psiquiatra dice que es porque no superé la muerte de madre cuando era pequeña y eso me causó un trauma que me hace querer controlar lo que tengo a mi alrededor y como no puedo controlar lo de fuera quiero controlar mi peso, bla, bla, bla, bla, bla,...–

    


    
      –¿No crees que estén en lo cierto?–

    


    
      –¡Mírame, en serio crees que saben lo que me pasa!–

    


    
      –Está bien. Sigamos…–

    


    
      –Hola. Yo me llamo Eva. Tengo treinta y cinco años y un hijo de veinte. Soy bipolar. Estoy aquí porque hay veces que me hago daño. Durante las crisis–

    


    
      –Muy bien Eva. Siguiente…–

    


    
      –Yo soy Fanny. Tengo diecinueve años…–

    


    
      –Muy bien Fanny ¿Por qué estás aquí?–

    


    
      –Hay algo en mi cabeza que no funciona bien. Fantaseo a todas horas con la idea de morir, de liberarme. Si no tomó la medicación hago cosas…–

    


    
      –¿Qué cosas?–

    


    
      –Cortarme las venas–

    


    
      –¿Has intentado cortarte las vanas en el centro?–

    


    
      –Sí–

    


    
      –¿Con qué?–

    


    
      –Con los dientes…–

    


    
      –Vale. Gracias Fanny. Prosigamos ¿Cómo te llamas?–

    


    
      –Olga. Me llamo Olga…–

    


    
      –¿Por qué estás aquí Olga?–

    


    
      –No lo sé… Me han traído a la fuerza. Creen que tengo alucinaciones pero se equivocan…–

    


    
      –¿Por qué creen que tienes alucinaciones?–

    


    
      –Hace varios años tuve un brote… Mi cabeza creó un personaje, Jimmy. Y ahora todo el mundo cree que he hecho lo mi mismo con mi ex pareja Roberto–

    


    
      –¿Por qué crees que piensan que no es real?–

    


    
      –Nadie lo ha visto–

    


    
      –Entiendo. Tienes fotos de ambos. Objetos suyos personales. Algo que pruebe su existencia…–

    


    
      –¡No, pero es real!–

    


    
      – Ya…–resopló escribiendo en su libreta.

    


    
      –¡Es real, es real, a lo mejor los locos sois vosotros y nos hacéis creer que estamos enfermas!–

    


    
      
    


    Salió corriendo de la sala furiosa, alterada y muy cabreada. Todo el mundo dudaba de ella. Nadie la creería con su pasado. Roberto tenía toda la culpa. Si hubiera dejado algo, una huella, un rastro, nada de esto hubiese pasado y ahora estaría viviendo su vida o lo que quedaba de ella ¿Qué podía hacer? Si ni siquiera su mejor amigo, la Mari, le creía.


    
      
    


    
      –¿Estás bien Olga?–le preguntó Yolanda saliendo a su encuentro.

    


    
      –Sí, es que siempre es lo mismo. No sé si lo soportaré de nuevo–

    


    
      –Mírame a mí, cuarenta kilos y aún sigo en pie–

    


    
      
    


    Se miraron sonriendo cómplices. Yolanda parecía ser una chica bastante agradable para todo lo que llevaba encina.


    
      
    


    A los diez años su madre falleció. Su padre, también enfermo, cayó en una depresión y entre los fuertes dolores articulares que sufría y la profunda tristeza por la muerte de su mujer no se levantó de la cama en años, teniéndose que hacer cargo Yolanda de la casa y de la comida, hasta de asearle como a un niño pequeño.


    
      
    


    Creció muy rápido, demasiado rápido. Demasiada responsabilidad para un cuerpo tan pequeño. Tuvo que crecer rápidamente y asumir las responsabilidades de su padre. Apoderándose del papel de padre y madre.


    
      
    


    La comida no pasaba por la garganta de su padre. Se negaba a comer. Al sentir la textura de la comida en su boca, automáticamente vomitaba. Así pues, Yolanda le preparaba purés y zumos. Era lo único que lograba ingerir.


    
      
    


    Sin darse cuenta, Yolanda asoció la comida con algo desagradable. Algo que tenía que desterrar de su vida. Todo su mundo la contralaba. Todo escapaba a su control; la muerte de su madre, la enfermedad de su padre… todo, excepto comer o no comer. Sobre eso si que tenía el control.


    
      
    


    Escondió los primeros años su enfermedad. Comía compulsivamente para sentirse llena, satisfecha, y después vomitaba para castigarse. Al entrar en juego la anorexia, su problema se hizo visible.


    
      
    


    Consiguió acabar sus estudios de enfermería. Trabajaba en una unidad de cuidados paliativos, con enfermos crónicos. Obsesionada con cuidar a los demás, con ayudar a los desahuciados para los cuales ya no había esperanza, sólo calmantes. La enfermedad cada vez se fue agravando. La pérdida de peso era preocupante. El ejercicio físico formaba parte de su jornada laboral pasando un par de horas al día en el gimnasio, donde nadie dijo nada. Ningún monitor, a pesar del evidente mal estado de Yolanda, le advirtió que debía bajar el ritmo. Mientras siguiera pagando daba igual si caía muerta en cualquier momento entre mancuernas y cintas para correr ¡Qué más daba, tan sólo era una chalada!


    
      
    


    La menstruación dejó de ser algo normal en ella desapareciendo. Todo desapareció. Yolanda, en vez de optar por recuperar algo del peso perdido, pasó por quirófano para recuperar lo que la falta de alimentos se había llevado. Pómulos, nariz, pecho y glúteos.


    
      
    


    Veinticinco años después y muchas clínicas por el camino, Yolanda seguía peor que al principio, negándose a comer y a un paso de una muerte segura.


    
      
    


    Implantes de silicona, huesos y un par de pelos pelirrojos era lo único que quedaba de Yolanda, que a pesar de todo seguía conservando el buen humor y las ganas de hacerse cargo de los demás.


    
      
    


    La música sonó. Era la hora de la cena. Las internas, en fila de uno y con muy pocas ganas, recibían su respectiva comida junto con su medicación. Con los ánimos por los suelos y sin muchas ganas de conversación se llevaban a la boca la vomitiva comida que Rosana les tenía a bien preparar mientras se fumaba sus dos paquetes diarios y se rascaba su inmenso trasero de zorra.


    
      
    


    Una especie de puré naranja, acompañando de un trozo de lo que parecía ser carne reseca, junto a una manzana y un vaso de agua era todo lo que se llevarían esa noche a la boca.


    
      
    


    
      –¡Será mejor que comas! La noche se hace muy larga con el estómago vacío–dijo Nadia dándole con el codo.

    


    
      –¡Es bazofia!–

    


    
      –Hasta a la bazofia te acabas acostumbrando cuando no tienes otra cosa…Y es mejor que te lo comas si no quieres represalias…–rió.

    


    
      
    


    Le dio vueltas y más vueltas a aquel suculento puré sin valor para comérselo. Extrañamente, las demás si daban buena cuenta de él. Se armó de valor y se llevó una cucharada a la boca. A toda prisa puso dirección al baño donde vomitó el puré y lo que fuera que aún tenía en el estómago.


    
      
    


    No sabía cómo iba a sobrevivir en ese sitio. Demasiado tiempo fuera. Ya no sabía lo que era ser una interna en un manicomio. Era mucho peor de lo recordaba.


    
      
    


    De vuelta en el comedor, todas las miradas se posaron sobre ella. Matilde, una de las vigilantes del manicomio, y su enorme trasero se balanceaban en dirección a Olga con cara de pocos amigos.


    
      
    


    
      –¿En serio Olguita, el primer día? Dame un respiro ¿O es que crees que no me lo merezco?–

    


    
      –Sí… es que yo… no he podido evitarlo…–musitó Olga intimidada por las grandes dimensiones que se le acercaban.

    


    
      –¿No me he explicado bien esta mañana? Porque si no me he explicado bien te lo volveré a explicar…–

    


    
      –No hace falta. Lo he entendido perfectamente. Ha sido un acto involuntario. No sé que me ha pasado pero te prometo que no volverá a suceder–

    


    
      –¡Ves! Si cuando colaboras todo es más fácil. Yo sólo estoy aquí para ayudarte y hacerte tu estancia más agradable…–

    


    
      –Gra… gracias–

    


    
      –Y ahora las pastillas ¡Vamos, trágatelas, que yo las veas!–

    


    
      –Pero… es que antes tengo que hablar con Emanuel… él me tiene que cambiar la medicación…–

    


    
      –¡Voy a tener que gritar Olguita, dime, voy a tener que gritar! Porque si voy a tener que gritar dímelo…–dijo aproximándose a ella por detrás e intimidándola con su gran volumen corporal.

    


    
      
    


    Sentía sus enormes pechos posados en su cogote. El corazón le latía muy acelerado y su colonia desprendía un olor dulzón.


    
      
    


    
      –No vas a tener que gritar, no–

    


    
      
    


    Olga cogió el pequeño vasito de plástico con tres pastillas dentro. No sabía qué tipo de pastillas ni para qué serían. Tenía que tragárselas. No había otra salida posible. O se las tragaba o pasaría otra noche en la habitación acolchada y en ese momento era lo último que le convenía.


    
      
    


    Tragó saliva y cerrando los ojos engulló esas tres pastillas.


    
      
    


    
      –Así me gusta Olguita, buena chica. No ha sido tan difícil ¿verdad?–

    


    
      
    


    Una palmadita en su hombro le decía que Matilde ya estaba satisfecha, al menos de momento. Se giró para deleitarse con la suave danza que sus fornidos glúteos, al rozar unos con otros, realizaban al marcharse lentamente enfundada en aquel estrecho uniforme gris que no dejaba mucho a la imaginación. Dejando el dulce rastro de su perfume que la seguía fuera donde fuera.


    
      
    


    
      –Has hecho lo que tenías que hacer–dijo Yolanda–…no te tortures…–

    


    
      –Ni siquiera sé lo que me acabo de tomar…–

    


    
      –Como mucho dormirás a pierna suelta esta noche y mañana ya pensarás en algo–

    


    
      
    


    La música volvió a sonar de nuevo. Las internas, como autómatas se pusieron de pie y ordenadamente fueron dejando sus bandejas y dirigiéndose a sus habitaciones.


    
      
    


    
      –Sólo son las diez…–

    


    
      –Toque de queda–sonrió Yolanda.

    


    
      
    


    Soledad y abandono se mezclaban en el interior de Olga que todavía no podía creer que estuviese de vuelta en aquel horrible lugar. Muchos recuerdos e historias encerrados entre aquellas paredes. Demasiado sufrimiento innecesario.


    
      
    


    A través de los barrotes de la ventana de su habitación se colaba la luz de la luna. Con las luces apagadas el dibujo de los barrotes se ampliaba cubriendo toda la habitación y dejando ver lo que en realidad era; una cárcel.


    
      
    


    Aquellos barrotes hechos de sombra las rodeaban invisibles, atrapándolas en aquel lugar y convenciéndolas de que estaban locas ¿En realidad estaban tan locas como decían? ¿O simplemente los demás las habían vuelto locas? ¿Y qué pasaba con las personas que las habían llevado hasta allí? ¿Por qué no estaban también encerradas?


    
      
    


    La línea entre la cordura y la locura muchas veces es muy fina. Delimitada por unos cuantos que suponemos cuerdos y de los que no dudamos en ningún momento. Sabios, moralistas, dictadores, o simplemente dementes. Hay que ser muy necio para creerse poseedor de la verdad absoluta, para estar por encima del bien y el mal. Para repartir justicia entre los más débiles. Para no dudar de tu criterio, de tu percepción de la realidad. De que lo que te devuelve tu cerebro en forma de pensamiento no sea más que una formación de tus experiencias pasadas y tus creencias predeterminadas. Nadie es poseedor de la verdad porque nadie puede salir de su cuerpo, escapar de su mente y ver la realidad tal y como es, desde fuera.


    
      
    


    ¡Qué osados aquellos que imparten moralidad pues son ellos los más enfermos!


    
      
    


    
      –Olga será mejor que intentes dormir…–

    


    
      –Nadia, dime ¿alguna vez te has sentido indigna de ser querida?... ¿Has sentido que todo el mundo tarde o temprano te abandona sin más, sin explicación ni razón?–

    


    
      –Insuficiente…–

    


    
      –¿Insuficiente?–

    


    
      –Insuficiente como hija, como estudiante, como mujer… insuficiente para estar viva…–

    


    
      
    


    El padre de Nadia trabajó de camarero durante muchos años en un hotel de lujo. Tras muchos años de duro trabajo consiguió llegar a ser jefe de cocina. Nadia prácticamente no tenía recuerdos de su padre cuando era pequeña. Tan sólo voces a lo lejos. Sombras, que entraban por la puerta titubantes en la noche. Peleas con su madre por el mal estado en que regresaba en muchas ocasiones. Se podría decir que la figura de un padre era algo extraño para Nadia.


    
      
    


    A todo esto había que añadir la especial personalidad de su padre, por decir algo. La desmesura de su ego, de ser alguien, de llegar a algo, le llevó a dejar a un lado a su familia. Invalido emocional, como su padre, como su madre, sus abuelos, bisabuelos, etc. Provenía de una gran estirpe de tuñidos emocionales, incapaces de dar y sentir amor, de reconfortar a los suyos, de estar ahí en los momentos difíciles con una palabra de apoyo.


    
      
    


    Nadia, sensible y frágil, quizás necesitaba más que nadie ese apoyo. Sentir ese calor, esa aprobación por parte de su parte. Que le dijera que iba por buen camino, que era digna de su amor. Pero su padre sólo tenía indiferencia para ella. No había nada más en él. No tenía nada más que distancia para Nadia, que creció con la sensación de que su padre no estaba orgulloso de ella y con la obligación de conseguir algo para que lo estuviese.


    
      
    


    Excelente alumna, destacó por sus brillantes notas. Tenía bien claro, ya en su último curso de instituto, que quería ir a la universidad y estudiaría química. Después de eso qué padre no estaría orgulloso de su hija. Todo parecía encaminarse para Nadia, lo tenía todo pensado, su plan estaba en marcha.


    
      
    


    Un día como otro cualquiera mientras esperaban al profesor de gimnasia, Alberto, uno de los acosadores de su clase la llamó gorda sin más mientras ella charlaba tranquilamente con sus amigas. Su inestable equilibrio emocional se derrumbó. La fina línea que la mantenía cuerda se rompió. De complexión fuerte y hueso ancho, Nadia se negaba a comer. La madre, adicta a los tranquilizantes, poco o nada podía hacer por ella desde el mundo en el que se encontraba.


    
      
    


    La enfermedad de Nadia fue a peor. En una visita al médico, al pedirle que se levantara la camiseta para auscultarla, todo cambió. El médico se llevó las manos a la cabeza por la gran pérdida de peso y el terrible estado en el que se encontraba.


    
      
    


    De vuelta a casa y al verse descubierta se encerró en el baño y se provocó el vómito. Los médicos hablaron con sus padres y Nadia fue internada.


    
      
    


    Varios intentos de suicidio después y con veinticinco años, Nadia seguía enferma y con pronóstico grave. La comida que ingería la vomitaba cuando nadie la veía. El engaño y la mentira formaban parte de ella desde que tenía uso de razón sin darse apenas cuenta. Su vida era una farsa pero por lo menos en esa farsa se sentía cómoda. Era su farsa, la de nadie más.


    
      
    


    
      –¿Crees que en realidad estamos locas…? ¿O los locos son ellos?–

    


    
      –Algo de ambas cosas hay. Es como si una cárcel estuviera gobernada por los mismos reclusos… nada tiene sentido...–

    


    
      –No digo que no haya gente que no necesita ayuda… pero desde que estoy aquí dentro me siento enferma de verdad…–

    


    
      –Es el efecto manicomio… si no estabas loca antes lo estarás cuando salgas…–sonrió.

    


    
      –Tiene que haber una forma de salir de aquí. No quiero pasarme meses y meses aquí encerrada, incomunica y sedada… Nadie me cree…–

    


    
      –Olga, la única forma de salir de aquí es fingiendo. Hazles creer que tienen razón, eso les encanta. Tómate la medicación. Sigue la terapia y actúa como si te hubiesen ayudado a recuperarte y te sintieras “normal” de nuevo. Así te darán antes el alta y podrás salir de este sitio–

    


    
      –¿Y por qué no lo has hecho tú?–

    


    
      –Porque yo sí que necesito estar aquí. Fuera moriría en un par de semanas… ¡Mírame, me han vuelto loca Olga, loca! Llevo tanto tiempo sintiéndome enferma que ya no sé quien soy sin la enfermedad. Creo que la necesito, sin ella… ¿quién sería?–
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    Otro día en aquel lugar. Olga logró dormir gracias a la misteriosa medicación que tomó en la cena. Desorientada y aturdida, su ánimo decayó por completo al comprobar que no había sido una pesadilla, seguía allí, encerrada.


    
      
    


    La música sonó. Las internas corrieron para vestirse y limpiar sus habitaciones. Todas sabían perfectamente lo que les esperaba si no lo hacían.


    
      
    


    Olga arrastraba sus pies como alma en pena. Desaliñada y todavía somnolienta por la medicación, daba vueltas en círculo con la cuchara a una especie de gachas. Polvos naranja con grumos y unas tostadas duras y quemadas componían su desayuno.


    
      
    


    
      –Buenos días nueva ¿Qué tal has dormido?–dijo Ruth dándole una fuerte palmada en la espalda y sentándose a su lado.

    


    
      –Bien. He dormido bien–respondió con desaire.

    


    
      –Eh… ¿Y esos humos, guapa? ¡Relájate! Será mejor para ti–

    


    
      –Ni caso Olga–intervino Nadia.

    


    
      –Te aprovechas de que eres mi debilidad Nadia. Sabes que no te puedo decir nada…–

    


    
      –Sólo ha pasado un día ¡Dale un poco de margen! ¿O es que no te acuerdas de lo mal que lo pasaste el primer día en este sitio?–

    


    
      
    


    Ruth se quedó pensativa mirando a Nadia y agachó la cabeza. Seguramente estaba en lo cierto. A sus cuarenta y dos años, Ruth tenía muy lejano el primer día de su vida como interna. Las canas ya formaban parte de ella enredadas en su larga melena negra. Su mirada había perdido toda su luz y sus ojos verdes se hundían en su cara como si quisiesen esconderse de algo. El sufrimiento se abrió paso en su rostro avejentándola. Cada arruga, cada surco representaba un traumático episodio de su vida. Grabados a fuego en su piel. Consumida por su propia amargura y encerrada en un cuerpo débil y famélico.


    
      
    


    No siempre fue así. Extrovertida, sociable, divertida. Líder nata, manipulaba a la gente a su atojo con su carisma. Todo el mundo quería estar cerca de ella. Irradiaba energía y entusiasmo.


    
      
    


    Los excesos de juventud le pasaron factura. Ruth no se conformaba con disfrutar de la vida, se la quería beber, inundase de la sensación de estar viva. En un principio, lo que comenzó siendo una manera de divertirse los fines de semana, terminó convirtiéndose en un hábito que acabó controlando su vida. Las adicciones regían su día a día sin que ella fuese consciente.


    
      
    


    A los veintiún años, su pareja desde hacía tres, su primer amor, aquella chica sin la cual Ruth era incapaz de concebir su vida, la abandonó por sus desvaríos y vida desordenada.


    
      
    


    Algo despertó en ese momento en el interior de Ruth. Seguramente algo que siempre estuvo allí, latente, dormido. Las voces se agolparon en su cabeza. Imágenes, visiones. No podía diferenciar lo que era realidad de lo que no. Comportamiento extraño, errático, falta de cuidado personal, dejadez.


    
      
    


    Su familia preocupada por su estado la llevó al médico. Fue diagnosticada de esquizofrenia paranoide. Tenía que medicarse el resto de su vida si quería que las voces y las alucinaciones desapareciesen. Hizo caso a los médicos y durante una semana estuvo tomando religiosamente la medicación hasta que un buen día tiró las pasillas por el retrete harta se sentirse adormilada y a medio gas. Odiaba la sensación que le provocaban, no era ella. La silenciaban por dentro.


    
      
    


    Incapaz de aceptar el abandono de su pareja, todos los días pasaba por delante de su casa. La llamaba, intentaba hablar con ella, acudía a todos los lugares que ella solía frecuentar.


    
      
    


    Sin embargo, ella no quiso volver a saber nada más de Ruth, le causaba escalofríos. Cada vez que Ruth hablaba con ella le advertía de que estaba en peligro ella y su familia. Alguien quería hacerles daño. Lo sabía porque alguien le colocó un microchip en el cerebro, alguien de otro planeta, aseveraba Ruth.


    
      
    


    Al ver como su ex pareja rehacía su vida entró en estado de shock. Ahí estaba, delante de sus ojos, la única mujer de la que se había enamorado besando a otra persona. No lo pudo soportar y cogió el coche conduciendo sin control.


    
      
    


    Por supuesto, todo esto no podía tener un final feliz y Ruth acabó estampándose contra una farola. Debido al fuerte impacto el volante se le clavó en el pecho. Sus piernas quedaron atrapadas. No podía apenas respirar. Los bomberos tuvieron que liberarla varias horas después de entre un revoltijo de hierros torcidos.


    
      
    


    Desgraciadamente una de sus vértebras se aplastó dejándola en una silla de ruedas. Después de mucha rehabilitación y muncho esfuerzo consiguió recuperar casi el cien por cien de movilidad y dejar la silla atrás. Tan sólo le quedó una leve cojera apenas apreciable.


    
      
    


    
      –¿Dónde nos quedamos en la sesión de ayer Olga?–

    


    
      –Conocí a Eduardo y tal…–

    


    
      –¡Ah sí, aquí lo tengo! ¿Qué pasó después de aquel café?–

    


    
      -¿No podemos avanzar un poco Emanuel? No quiero hablar de Eduardo…–

    


    
      –Desde el principio por favor Olga, desde el principio. Es necesario encontrar la causa de todo esto… la raíz…–

    


    
      –¿La causa?... Que estáis todos como una puta regadera… esa es la causa…– balbuceó entre dientes.

    


    
      –¿Perdona, decías?–

    


    
      –Nada, nada. Me pondré cómoda entonces…–resopló.

    


    
      
    


    Pasaron un par de semanas desde aquel embarazoso café. Olga fue olvidando el mal trago y pasó página sin querer recordarlo ¡Mira que cagarse delante de un chico tan guapo como Eduardo! Cada vez que le venía a la mente la cómica escena, un sudor frio cruzaba su frente con olor a vergüenza, arrepentimiento y pedo.


    
      
    


    Fueron los años más felices para Olga. En plena ebullición tanto física como emocional. Era libre lejos de su familia. Hacía exactamente lo que quería, si es que quería hacer algo. Cuando no, el sofá era un buen lugar para pasar el rato.


    
      
    


    Los fines de semana ponía copas en un bar de ambiente. La Mari ya formaba parte de su vida y juntos formaban un tándem inseparable.


    
      
    


    Bailaban y bailaban hasta altas horas de la madrugada. Libres, inocentes, inconscientes, vivos. La vida que ella había elegido. Transgresora y creativa, por fin se sentía la persona que quería ser. Vida elegida, vida vivida.


    
      
    


    Ese tiempo lo guardaría por siempre en su recuerdo. Atado a su corazón para no olvidar nunca a donde tenía que regresar si se perdía, para recordar el lugar del que provenía.


    
      
    


    Con los años se suele olvidar con mucha facilidad quienes somos. Por eso Olga se aferraba a ese recuerdo de espontaneidad, de liberación, de independencia. Algún día sería mayor y no podría contar lo que no hubiese vivido.


    
      
    


    José Mari era el pilar donde se apoyaba Olga. Junto a él, la Olga que quería ser cobraba vida. Todo era más sencillo, intenso, vehemente, profundo. Un mundo nuevo se abría para Olga.


    
      
    


    Música alta, zumo de arándanos y una coleta, ese era el traje de faena de Olga, que canturreando limpiaba su casa siempre con una sonrisa. A pesar de haber detestado siempre la imagen de ama de casa, al saberse libre y capaz de elegir entre hacerlo o no hacerlo la tarea se volvía más sencilla y llevadera.


    
      
    


    Del cesto de la ropa sucia, además de toallas, cayó la tarjeta de Eduardo. La música seguía sonando sin dejarla pesar. Giró la cabeza y sin meditarlo dos veces se la metió en el bolsillo y siguió limpiando como si nada.


    
      
    


    Al terminar se sentó en el sofá con su zumo de arándanos apoyando los pies en la mesa. Metió la mano en el bolsillo y sacó la tarjeta. Mirando pensativa, dubitativa, cogió el teléfono y llamó Eduardo.


    
      
    


    
      –Diga–

    


    
      –¡Sí, hola, Eduardo! Soy Olga. No sé si te acordarás de mí. Nos tomamos un café el otro día…–

    


    
      –Sí, claro que me acuerdo de ti. La chica pecosa de pelo rizado. Ya pensaba que no me ibas a llamar–rió sarcástico.

    


    
      –Ya… bueno… es que he tenido mucho lio ¿sabes?–

    


    
      –Voy a hacer como que no he oído eso…–

    


    
      –No he comido nada en todo el día porque he estado liada y me preguntaba si te apetece cenar algo–

    


    
      –Eh… sí, claro. Como no…–

    


    
      –Si tienes algo mejor que hacer lo enteré perfectamente–

    


    
      –No, no, es que me has cogido de sorpresa. Me encantará cenar contigo Olga–

    


    
      –Hay un Hindú cerca de mi casa que está muy bien, si te gusta la comida picante–

    


    
      –¿Picante? Sí, claro, yo me atrevo con todo–

    


    
      –Perfecto, pues te espero allí en un par de horas–

    


    
      
    


    Para ella Eduardo sólo era una forma de pasar un buen rato, sin más. Un chico guapo con el que conversar y quizás algo más, sin compromiso ni sentimientos de por medio.


    
      
    


    Con su camiseta favorita, la negra de tirantes con “Ángel” en llamas y sus vaqueros favoritos con una rosa bordada a un lado de la pierna derecha. se sentía una mujer poderosa, atractiva, femenina.


    
      
    


    Eduardo ya estaba esperando en la puerta cuando llegó, tarde, como siempre. Parecía estar un poco impaciente por su tardanza. Ataviado con una camisa blanca y unos vaqueros lucía demasiado formal para su edad. No parecía ni de lejos que ambos tuvieran veintitrés años. Eduardo sumaba diez de más.


    
      
    


    
      –¡Estas preciosa!–dijo Eduardo intentando darle un beso en la boca.

    


    
      –Gracias. Tu también ¿Entramos?–

    


    
      
    


    Tendría que esforzarse un poco más si quería pasar de la primera base esa noche.


    
      
    


    
      –Me encanta la comida Hindú. Si tienes el estómago sensible puedes pedir el menú infantil–

    


    
      –¡No, no, comeré lo mismo que tú!–

    


    
      –¿Estás seguro? Piensa que yo llevo muchos años comiendo este tipo de comida y estoy acostumbrada. Hay mucha gente que no lo soporta y sale corriendo al baño–sonrió.

    


    
      
    


    La camarera trajo la comida y, sólo con el calor que desprendía, los ojos de Eduardo comenzaron a lagrimear.


    
      
    


    
      –Es fuerte ¿verdad…? Se nota el picante antes de probarlo–

    


    
      
    


    Eduardo se secó las manos en los pantalones y armándose de valor dio el primer bocado.


    
      
    


    
      –¿Te encuentras bien? Estás sudando mucho…–

    


    
      –Estoy bien… bien–dijo con voz entrecortada.

    


    
      –No tienes buena cara…–

    


    
      –¿Me disculpas un segundo?–

    


    
      
    


    Empapado en sudor se apresuró a llegar al baño. Con tan sólo un par de bocados su estómago estalló. No le podía estar pasando. Literalmente estaba a punto de hacérselo encima. Por suerte para Eduardo, llegó a tiempo al baño antes de que fuera demasiado tarde. Mareado y aturdido salió tambaleante y se sentó de nuevo en la mesa.


    
      
    


    
      –¿Seguro que estás bien? El picante es muy fuerte si no estás acostumbrado–

    


    
      –No, no, es que he bebido mucha agua–

    


    
      
    


    Olga se llevó su copa a la boca sonriendo. Sabía perfectamente lo que le había llevado corriendo al baño. No era la primera vez que llevaba a alguien a un hindú. Estaba claro que se hacía el machito para impresionarla.


    
      
    


    Tras el desafortunado incidente con el picante, Olga se sentía menos avergonzada por su inesperada indisposición durante aquel primer café. Se podía decir que estaban en tablas.


    
      
    


    
      –¿Vienes mucho por aquí?–

    


    
      –Siempre que me lo puedo permitir… ¿A qué te dedicas Eduardo?–

    


    
      –Trabajo como control manager en una empresa que se decida la producción y embasado de aceite de oliva…–

    


    
      –Vamos que eres contable–rió.

    


    
      –Bueno sí…, aunque control manager me suena mucho mejor… ¿Y tú, qué me dices de ti?–

    


    
      –Pues, yo terminé diseño pero aún no encontrado nada de lo mío. Pongo copas los fines de semana en un bar de ambiente–

    


    
      –¿Con los maricones?–

    


    
      –Quizás te sorprenda lo que te voy a decir, pero creo que no les gusta que les llamen maricones, prefieren gays, homosexuales…–la cara de Olga cambió.

    


    
      –Era una forma de hablar…–sonrió.

    


    
      –Eres un poco homófono…–

    


    
      –¡No para nada, no digas eso, qué barbaridad!–

    


    
      –¡Perdón era tan sólo una forma de hablar!–dijo sarcástica.

    


    
      
    


    La velada se volvió tensa. El comentario desafortunado de Eduardo había puesto en guardia a Olga. En ese momento tuvo claro que por muy guapo que fuese nunca estaría con un hombre que pensara de esa forma.


    
      
    


    Eran de mundos totalmente distintos. Eduardo era demasiado tradicional para ella, demasiado establecido, estancado en ideas de hace mil años. No había evolucionado, se había quedado con lo que quizás alguien le dijo cuando era pequeño sin replantearse ni siquiera si era verdad.


    
      
    


    Nunca le gustó ese tipo de gente a Olga. Le recordaba demasiado a su familia. Le volvía a hacer sentir encarcelada, atada a un montón de prejuicios sin sentido. No era la persona más idónea para ella en este preciso momento en el que empezaba a descubrir lo que era vivir con los ojos bien abiertos.


    
      
    


    
      –Se hace tarde y mañana tengo que hacer cosas… así que…gracias por la cena…–

    


    
      –¡Ya… tan pronto!–Eduardo la agarró por el brazo–¿No será por lo que he dicho de los gays? ¿Vamos? Yo tengo muchos amigos gays…–

    


    
      –Eso es lo que dice todo el mundo ¿Por qué todo el mundo tiene un amigo gay?–

    


    
      –¡Vamos Olga, sólo por eso, dame otra oportunidad!–

    


    
      –No es sólo por eso ¡Mírate, con la camisa blanca metida dentro del pantalón, tu pelo engominado, tu reloj carísimo en la muñeca!–hizo una pausa–¡Eres demasiado pijo para mí, no pegamos ni con cola!–

    


    
      –¡Olga, esto sólo es ropa, ves!–exclamó sacándose la camisa por fuera–y la gomina. Ya no está. Pelo suelto ¡Por favor, dame otra oportunidad para demostrarte que no soy un pijo, que vale la pena conocerme!–

    


    
      
    


    Olga le miraba reticente. Eduardo ponía ojitos mirándola como un gatito al que estaban a punto de abandonar. Con el pelo ensortijado y la camisa por fuera, su look de Borja Mari se había suavizado bastante.


    
      
    


    Un esculpido pectoral se asomaba de entre su camisa blanca, acompañado por su clavícula delicadamente cincelada por los Dioses y arropada por esa piel tersa y dorada que le hablaba diciéndole que la lamiera, que la besara.


    
      
    


    En otras circunstancias, Olga, ni de lejos hubiese cedido a las súplicas de alguien como Eduardo, pero esos ojos azules, esa sonrisa de medio lado hicieron que bajara las armas.


    
      
    


    
      –Vale, está bien. Pero sólo un rato. Aquí cerca hay un local de salsa muy chulo…–

    


    
      –¿Salsa?–

    


    
      –No te gusta la salsa…–

    


    
      –¡No, no es eso, me encanta la salsa! El único problema es que hace mucho tiempo que no bailo y no creo que me acuerde de ningún paso…–

    


    
      –¡No te preocupes, eso es como ir en bicicleta, nunca se olvida!–

    


    
      
    


    Agarró de la mano a Eduardo y lo arrastró hasta el local. No cabía ni un alma. El sudor empapaba el ambiente, denso, sofocante, caliente. Más caliente con los movimientos sinuosos de la salsa. Cuerpos sudorosos rozándose febrilmente, haciendo el amor en la pista de baile.


    
      
    


    
      –Ignacio, cómo estás! Mira te presento a un amigo, Eduardo–

    


    
      –Hola Eduardo. Mucho gusto–

    


    
      –Ignacio es mi pareja de baile desde hace muchos años–

    


    
      –¿Te importa que te la robe un momento? Es nuestra canción–

    


    
      –¡No, tranquilo!–

    


    
      
    


    Olga era una gran bailarina. En brazos de Ignacio todo parecía muy sencillo. Eduardo observaba sin mucho interés desde lejos.


    
      
    


    
      –¿No te animas?–

    


    
      –No. Estoy bien aquí–

    


    
      –¡Venga, no seas muermo!–

    


    
      
    


    Sin escapatoria posible, fue empujado hasta la pista de baile. Olga sabía lo que se hacía y le manejaba como un muñeco de trapo. Poco a poco y sin darse cuenta, Eduardo fue cogiéndole el tranquillo. Tan animado se encontraba que se atrevía incluso con los pasos más complicados aunque no los dominase.


    
      
    


    Cautivados por la música. Moviéndose como un único cuerpo. Olga acabó de bajar las espadas y le besó. Eduardo se quedó estático mirándola, no se lo esperaba. Pronto reaccionó besándola con pasión.


    
      
    


    Dejaron de bailar y se quedaron allí, en medio de la pista de baile, rodeados de gente. Besándose, rozándose, sintiéndose hasta que quedaron satisfechos.


    
      
    


    
      –Me lo he pasado muy bien Eduardo. Bailas mejor de lo que me esperaba…–

    


    
      –Gracias, tú también. Esto hay que repetirlo…–

    


    
      –Cuando quieras...–suspiró.

    


    
      
    


    De la mano, regalándose carantoñas como dos enamorados llegaron al portal del edificio donde vivía Olga. Un largo, muy largo beso dio por concluida la noche.


    
      
    


    
      –Bueno…–dijo Eduardo–supongo que aquí se acaba la cita…–

    


    
      –Si no quieres que acabe no tiene por qué acabarse…–

    


    
      
    


    Olga agarró a Eduardo de la mano indicándole el camino a su casa y este le siguió hipnotizado hasta su alcoba. Decidida lo empujó sobre su cama quitándose la camiseta negra en llamas con la palabra “Ángel”.


    
      
    


    La respiración de Eduardo se aceleró al contemplar el cuerpo semidesnudo de Olga tan sólo con la luz de la farola entrando por la ventana. El pezón derecho se asomaba por encima del sujetador negro de fino encaje, siendo incapaz de contener tal volumen. Le miraba altivo esperando que lo agarrara, que lo acariciara, que lo apretara contra su pecho sin dejarlo respirar.


    
      
    


    A horcajadas encima de Eduardo pudo por fin desabrochar esa camisa blanca para tocar el musculado pecho que la había estado acosando toda la noche. No decepcionó en absoluto a Olga. Un esculpido torso bronceado descansaba ahora entre sus sábanas esperando su cuerpo desnudo. Desabrochó su sujetador húmeda por la excitación, y lo lanzó al aire tirándose encima suyo. Rozándose, sintiendo el miembro erecto de Eduardo queriendo atravesar su pantalón arriba y abajo mientras su lengua recorría su boca y su cuello.


    
      
    


    Eduardo la apartó de encima tirándola en la cama, tomando el mando. Le arrancó los pantalones y le bajó las bragas sin contemplación. Se puso en pie mientras la contemplaba desnuda sobre las sabanas, acariciada por la luz de luna al tiempo que se bajaba los pantalones y dejaba a Olga ver las dimensiones de su deseo.


    
      
    


    Olga sintió de nuevo la humedad cerrando las piernas mientras gemía. Eduardo le abrió las piernas con delicadeza mientras se dejaba caer sintiendo sus pezones duros como piedras.


    
      
    


    Se quejó de placer al sentir su pene dentro, cada vez más dentro. Duro y venoso, llenándola, empujándola. Cada vez más húmeda y desinhibida, se movía secuestrada por el deseo en brazos de aquel cuerpo perfecto hasta quedar extenuada.


    
      
    


    
      –Emanuel lo intento, de verdad que lo intento pero no entiendo qué sentido tiene remover el pasado. No quiero hablar de Eduardo ¡No tiene nada que ver con lo que me está pasando!–dijo Olga levantándose del diván.

    


    
      –Olga tenemos que llegar a la raíz de tus alucinaciones. Saber por qué tu mente crea personajes de la nada… como mecanismo de defensa…–

    


    
      –¿Tampoco me crees? Esto no es un brote, es real. Que por casualidad nadie haya conocido a Roberto no tiene porque significar que no exista–

    


    
      –¡Cierto! Pero debido a tu historial y al fuerte trauma que sufriste desde el desafortunado incidente que llevó a Eduardo a…–

    


    
      –Fue algo pasajero ¡Tú mismo me lo dijiste, que no tenía por qué volver a pasarme!–exclamó furiosa.

    


    
      –¡Lo sé Olga, lo sé, sé lo que dije! Pero después de sufrir un brote psicótico tras un hecho tan traumático es normal que pasado un tiempo tu cerebro, como mecanismo de defensa, construya otro personaje como pasó con Jimmy. También estabas completamente convencida de que Jimmy era real. Me jurabas por activa y por pasiva que era real, que existía ¿O es que no lo recuerdas?–

    


    
      –Sí, tienes razón, pero lo de Roberto es diferente…–

    


    
      –¿En qué es diferente?–

    


    
      
    


    Olga calló tras el lógico razonamiento de Emanuel. Durante una temporada Jimmy también fue real al igual que Roberto. Desapareció de su vida súbitamente y nunca más regresó. Ya no sabía lo que creer y lo que no. Las palabras de su psiquiatra le habían hecho replantearse si realmente Roberto existió en algún momento.


    
      
    


    Una arcaba la sobresaltó obligándola a ir al baño. Bajó la tapa del váter y se sentó con la cabeza entre sus rodillas escondiéndose, apretándose fuerte las piernas. Dos dolores a la vez no se pueden sentir. Mucho menos doloroso en su cuerpo que en su corazón, por eso apretó y apretó hasta hacerse sangre con las uñas.


    
      
    


    Las arcadas volvieron pero esta vez con más fuerza. Se levantó a toda prisa, subió la tapa del váter y vomitó el desayuno. Derrotada, se dejó caer hasta quedar sentada en el suelo. Atascada en una historia que no la sentía como suya. Su vida parada en seco otra vez por un hombre, fuese real o no.


    
      
    


    Apoyó la cabeza en la tapa del váter y descansó. La diadema de su pelo cayó al suelo. El azul turquesa del plástico resaltaba sobre un suelo viejo y ennegrecido. El gris de la baldosa, frio y duro contrastaba con la delicadeza de aquella diadema, frágil, hermosa, resplandeciente, adornada por una diminuta flor blanca. No era el mejor lugar para esa diadema. Estaba fuera de lugar. Aquellas viejas y deslucidas baldosas parecían comérsela por segundos restándole valía, belleza, frescura, marchitándola.


    
      
    


    Observándola con distancia ya no la sintió suya. Extraña, lejana, un halo de desesperanza se abalanzó sobre ella. Todo lo que en algún momento le fue familiar ya no lo era y todo lo que creía cierto ahora pasaba a ser una incógnita.


    
      
    


    
      –¡Olga! ¿Estás ahí, hay alguien?–

    


    
      –Sí… estoy aquí…–

    


    
      –Visita en sala tres–

    


    
      
    


    José Mari la esperaba sentado en una mesa y bastante nervioso. Detrás, Matilde no le quitaba ojo de encima.


    
      
    


    
      –¡Mari!–corrió a sus brazos–¡Te he echado tanto de menos, este sitio es horrible!–

    


    
      –¡Perdóname, no pude hacer nada!–

    


    
      –Lo sé, no pasa nada. No te tortures. Sentémonos que Matilde ya se está poniendo nerviosa–

    


    
      –¿Cómo te tratan aquí dentro?–

    


    
      –Me tienen medicada. Quieren anestesiarme…–

    


    
      –¡Tómate las pastillas y sal lo más pronto posible!–

    


    
      –¡No me voy a tomar unas pastillas que no necesito, estás loco!–

    


    
      –Vamos a ver Olga… ¡Tú qué es lo que quieres!–

    


    
      –Salir de aquí…–

    


    
      –¿Ellos que quieren?–

    


    
      –Curarme, en teoría…–

    


    
      –Y hasta que no te curen no te dejaran ir… así que déjate curar… ¿Lo pillas…?–

    


    
      –Tengo miedo de que me puedan hace daño. No las necesito. No tiene que ser bueno…–

    


    
      –Ya pasaste por esto ¿O no te acuerdas de Jimmy? Te darán la misma medicación–

    


    
      –Después de tomar esas pastillas Jimmy desapareció…–quedó pensativa.

    


    
      –Quizás Roberto también desaparezca…–

    


    
      
    


    José Mari se preparó para recibir el envite de Olga tras haber insinuado que estaba loca, pero después de la sesión con su psiquiatra Emanuel, las defensas de Olga estaban muy mermadas. No tenía ganas ni de llevarle la contraria. En su interior, la idea de que quizás con ese medicamento su vida volvería a ser normal le rondaba haciéndola dudar de su criterio.


    
      
    


    Deslizó un sobre en la mesa y se quedó mirándola expectante.


    
      
    


    
      –¿Qué es esto?–

    


    
      –Me llevé casi todo lo que había en ese baúl–rió cómplice.

    


    
      –¿En serio?–dijo Olga emocionada abriéndolo.

    


    
      –¡Dios Mari, muchas gracias! No sabes lo que significa esto para mí…–

    


    
      –Me puedo hacer una idea–

    


    
      
    


    Se quedó mirándola satisfecho, como tocaba, olía, acariciaba un trocito de su historia con entusiasmo. Una pizca de esperanza brillaba en sus ojos verdes. Volvió a la luz por un momento. Salió de la oscuridad en la que se hallaba motivaba por aquel sobre.


    
      
    


    
      –Déjame ver una cosa…–dijo buscando.

    


    
      –¡Es mi madre!–

    


    
      –Me encanta esta foto. Parece una actriz de Hollywood ¡Era tan guapa! Ese pelo pelirrojo, rizado, esa piel blanca resplandeciente, ese porte. Se nota que era bailarina. No sé que hace con tu padre. No le pega nada…–

    


    
      –Eran otros tiempos. Estoy segura de que se casó obligada. Nunca me lo ha dicho pero no hace falta–

    


    
      –Escúchame bien Olga, me marcho…–la agarró de las manos.

    


    
      –¡Qué te marchas!–

    


    
      –Tengo que irme de España, al menos durante una temporada. Me voy a Brasil, allí tengo amigos que me han ofrecido alojamiento. Siempre quise conocer Rio de Janeiro…–

    


    
      –Mari…–se emocionó.

    


    
      –Tengo que hacerlo. No me puedo quedar por más tiempo. Intentaré ponerme en contracto contigo. No te preocupes que estaré bien. Me voy al país de la samba y los mulatos ¿Qué puede salir mal?–

    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    Abrazada a sus recuerdos, entró en su habitación y se sentó. Maravillada e hipnotizada, tocaba las cartas y las fotos como si fuese lo más precioso que jamás habían visto sus ojos.


    
      
    


    Un aguacero comenzó a llamar a su ventana. Deslizándose delicadamente por el cristal. El viento mecía los arboles que se acercaban a su ventana. El otoño había quedado atrás y la llegada del invierno era inminente.


    
      
    


    Una sacudida recorrió su cuerpo haciéndola tiritar. Con una manta sobre sus hombros se reconfortó y calentita debajo de esa manta prosiguió su búsqueda de respuestas.


    
      
    


    Durante todos estos años, Ángel no había cejado en su empeño de contactar con ella. Una veintena de cartas se apilaban entre sus manos desconcertándola. Las acercó a su pecho con delicadeza, acariciándose, cerca de su corazón y sonrió cómplice al pensar que Ángel nunca la olvidó al igual que ella a él.


    
      
    


    Vivo en su pensamiento durante todos estos años. Una cuestión sin resolver. Un y si… en su cabeza sin respuesta. Otro camino que le hubiese gustado transitar y del que nunca tuvo conocimiento de su existencia.


    
      
    


    Las fantasías se amontonaron en su cabeza durante años. Cada momento de frustración, cada encrucijada, cada instante sin sentido, lo aliviaba imaginándose lo que pudiera haber sido. Miles de situaciones, miles de encuentros, miles de primeros besos con Ángel, que ajeno no se sabía amado por Olga.


    
      
    


    Ángel, ignorando de los sentimientos de Olga, seguiría con su vida con la pena del rechazo ¿Qué habría sido de Ángel? ¿Habría tenido una buena vida? ¿Estaría casado, con hijos?


    
      
    


    Con un suspiro dejó las cartas encima de la mesa y se quedó mirando como las livianas gotas se deslizaban por su ventana. Una sensación de consuelo la inundó. Abstraída en otra fantasía, tocándole, acariciándole, sintiendo su calor, su olor…


    
      
    


    Aproximándose a la ventana volvió a suspirar esta vez más profundo, reteniendo conscientemente el aire antes de dejarlo ir del todo.


    
      
    


    Un árbol se mecía por el viento próximo a su ventana. Permanecía allí, fuerte, agarrado a la tierra. Por mucho que el viento soplara, el árbol nunca se dejaría vencer, seguiría allí, bello, permanente, radiante. Tras la lluvia sus hojas se secarían y volvería a resplandecer bajo el sol como si nada. Ignorando que en algún momento, alguna tormenta podía acabar con alguna de sus ramas. Pasase lo que pasase seguiría ahí, listo para recomponerse, sin restarle un ápice de majestuosidad.


    
      
    


    Ese árbol, que para muchas personas pasaba desapercibido, le podía enseñar muchas cosas a Olga ¿Por qué no ser aquel árbol? ¿Por qué después de muchas tormentas no se podía levantar orgullosa y fascinada por un nuevo comienzo? En ese momento deseó ser un poco ese árbol. Presente, tan sólo presente. Inconsciente sobre el futuro y sin memoria para recordar el pasado. Sin cargas, sin mochila, liviana, ligera…


    
      
    


    
      –Olga… ¿qué haces ahí, ya es casi la hora de comer?–dijo Nadia.

    


    
      –¿Qué es eso?–dijo Fanny cogiendo una de sus cartas.

    


    
      –Unas cosas que me ha traído un amigo mío…–

    


    
      –¿Un amigo?–insinuó Eva.

    


    
      –Es gay Eva…–

    


    
      –Entonces sí que es un amigo–sonrió.

    


    
      –¿Entonces qué, nos lo vas a contar o vamos a tener que torturarte hasta sacarte la información?–rió Nadia cómplice con las chicas.

    


    
      –Es sólo… unos recuerdos de familia…–

    


    
      –¿Secretos? ¿Eso son cartas de amor?–preguntó Eva quitándole una carta de las manos.

    


    
      –¡Oye, que eso es mío!–

    


    
      –No conoces a Eva. Le fascina todo lo que sea prohibido…–rieron Nadia y Fanny.

    


    
      –¡Hijas de puta!–

    


    
      
    


    Con tan sólo quince años Eva se quedó embarazada de su hijo Jonathan. El padre desapareció sin querer saber nada, y Eva, joven e inexperta, no supo hacerse cargo de un bebe teniendo que dejarlo con sus padres.


    
      
    


    Rubia, ojos azules, tremendamente atractiva. Acostumbrada a hacer lo que quería con los hombres; manipularlos, dominarlos, perritos falderos a sus órdenes, hasta que llegó su hijo. Rebelde e independiente. Desde muy pequeñito quiso hacer su vida lejos de las faldas de mamá.


    
      
    


    Conoció una chica de la que se enamoró perdidamente. Ya no era la mujer más importante para su hijo, otra ocupaba su lugar. Eva comenzó a obsesionarse con la idea de controlar a su hijo.


    
      
    


    Inquieta, veía como su retoño se alejaba cada vez más de ella. No lo podía consentir. Era su hijo, y aquella arpía lo manipulaba para alejarlo de ella. Ella era su madre y ninguna guarrilla de tres al cuarto le quitaría la atención de su hijo.


    
      
    


    Cada mañana, dentro del zumo de naranja que le solía preparar, le deslizada un par de gotas sin que se diera cuenta de un medicamento que encontró por internet para atenuar el apetito sexual.


    
      
    


    Jonathan se tomaba cada mañana su zumo de naranja obediente, sin sospechar nada raro. Solamente un sabor extraño que no lograba identificar.


    
      
    


    Pasaron los días y la lívido de Jonathan seguía intacta. Eva, presa de la desesperación, aumentó la dosis en cantidades desorbitadas.


    
      
    


    Una mañana, tras ingerir su zumo de naranja, Jonathan se sintió indispuesto. Se quejaba de dolor de estómago. Eva alarmada le llevó a urgencias y en la consulta médica vomitó todo el zumo de naranja.


    
      
    


    El doctor le hizo varias pruebas y le preguntó sobre sus hábitos. Tras la extraña respuesta de Jonathan sobre el sabor del zumo de naranja y el extravagante comportamiento de Eva con su hijo al que trababa como si fuera su marido, el doctor quiso examinar los restos de aquel zumo.


    
      
    


    Los resultados no pudieron ser más desalentadores para el pobre Jonathan, descubriendo que su propia madre le había estado envenenando. Pero ahí no quedaba la cosa, Eva pasó por psiquiatría y fue diagnosticado de trastorno bipolar con crisis maniaco depresivas siendo internada en un psiquiátrico.


    
      
    


    Ahora, con treintaicinco años, intentaba superar su enfermiza relación dependiente y tóxica con su hijo para poder ganarse de nuevo su confianza. No solía hablar mucho y se abstraía constantemente.


    
      
    


    
      –¡La que vomita y la suicida! ¡No podéis hablar mucho ninguna de las dos!–

    


    
      
    


    Fanny se levantó de la cama con cara de pocos amigos sin decir nada. Sus palabras la habían herido en lo más profundo.


    
      
    


    
      –¡Ya te vale Eva, te has pasado, después de todo lo que ha sufrido!–

    


    
      –Pues que ande con cuidado con lo que insinúa…–

    


    
      
    


    Hacía muy poco que Fanny había salido de la habitación acolchada. Al no tener nada con qué cortarse las venas, intentó arrancárselas a mordiscos.


    
      
    


    El caso de Fanny era distinto al de las demás internas. Todas tenían un motivo para estar allí, un desencadenante, en cambio Fanny no, no tenía nada. Según los médicos su depresión era endógena. Sin causa. Un desequilibrio químico en su cerebro, hacía que se sintiera en todo momento triste. No tenía cura, sólo medicación.


    
      
    


    Desde el minuto uno, Fanny tuvo ganas de que todo acabase. No sabía lo que era estar contenta, alegre.


    
      
    


    Muy inteligente y sarcástica, a sus diecinueve años era una niña brillante que dibujaba y escribía con gran talento. Delgada, de melena larga castaña, piel blanca y tremendamente introvertida.


    
      
    


    
      –Necesito salir de aquí…–

    


    
      –Faltan dos semanas para que podamos bajar al pueblo...–

    


    
      –Esa es mi única oportunidad–dijo Olga pensativa.

    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    Otro día más para Olga internada en aquel horrible sitio. Las horas parecían pasar muy lentamente. El tiempo se detenía en aquel lugar, encerrado, silenciado, amordazado.


    
      
    


    El día comenzaba frio y triste. La lluvia no había cesado en toda la noche acompañándola en sueños.


    
      
    


    
      –Bueno Olga. Ponte cómoda y prosigamos…–

    


    
      
    


    Poco o nada tardaron Olga y Eduardo en irse a vivir juntos. Todo marchaba como la seda entre los dos, pero algo les faltaba; hacerlo oficial. Olga estaba muy lejos de las viejas costumbres que llevan a mucha gente a gastarse lo que no tienen en una boda a todo trapo para que todo el mundo se entere y rabie de envidia. No era este el caso. Cuanto más desapercibidos mejor para ella. Su amor sólo era cosa de ellos dos y de nadie más. No tanto para Eduardo que necesitaba que el matrimonio les uniese.


    
      
    


    A los dos años de comenzar su relación, en unas inesperadas vacaciones en Marrakech, sellaron su unión con la puesta de sol de fondo sin premeditarlo. Eduardo consiguió convencerla de que era lo normal, lo mejor para su relación. Dos personas del hotel fueron los testigos del enlace regresando a Madrid como marido y mujer.


    
      
    


    Olga se creía feliz al lado de Eduardo, pero poco a poco y sin darse cuenta se fue alejando de aquella chica libre y espontánea que le había costado tanto trabajo descubrir.


    
      
    


    No tardaron mucho en surgir los problemas con Eduardo. Como era de esperar, él mucho más conservador que Olga concebía la vida de manara muy distinta.


    
      
    


    Eduardo se cansó rápidamente del estilo de vida de Olga. Poner copas en un local de ambiente y trabajar en una tienducha de ropa por el salario mínimo no era lo que Eduardo tenía pensado para Olga.


    
      
    


    Fue minando su autoestima con sarcasmo y frases envenenadas hasta que logró que Olga dejara ambos empleos para trabajar en una gran empresa como diseñadora de zapatos en La Castellana gracias a los contactos de su padre.


    
      
    


    Le gustaba el trabajo, no, le encantada, a pesar de que cada mañana cuando se levantaba no podía creerse haber cedido. Otra vez más, su vida elegida por su padre.


    
      
    


    Por comodidad Olga se dejó llevar. Sin duda alguna era una gran oportunidad aunque nunca volvió a sentir la plenitud y la libertad que sintió en aquella pequeña tienda de barrio, diseñando vestidos en la diminuta trastienda al lado de un baño estropeado y sin luz.


    
      
    


    La paz se fue esfumando lentamente de su alma, casi sin darse cuente, convirtiéndose en lo que no quería. Ese barco no lo gobernaba ella, únicamente se aferrada fuertemente a la velas esperando el próximo cambio de viento.


    
      
    


    El trabajo como diseñadora de zapatos la unió un poco más a su padre y a la sensación agridulce de deberle algo, de tener que ser una buena hija después de lo que había hecho por ella. Llegó a sentir pena por él .Quizás simplemente era así. No sabía ser de otra forma y era su manera de decirle te quiero.


    
      
    


    Por mucho que intentó amoldase a su vida acomodada de burguesa, su espíritu no descansaba en paz. Se resistía con todas sus fuerzas.


    
      
    


    Trató de empujar esa sensación a los más profundo de su ser pero siempre lograba salir a flote de una u otra forma.


    
      
    


    Los años fueron pasando al lado de Eduardo. Su voluntad, cada vez más quebrada, fue desapareciendo muy paulatinamente, sin hacer ruido, hasta que se hizo casi imperceptible.


    
      
    


    Todo era perfecto en su mundo prefabricado. Un buen marido, un buen trabajo, un buen sueldo… sin embargo no era feliz.


    
      
    


    Llegó el maldito día en que Eduardo perdió su trabajo como contable sumiéndole en una grave depresión. Sofá y televisión, televisión y sofá, eran los únicos alicientes para un Eduardo vacío, lejano, sin vida. Tan sólo una vaina seca sostenida por el sofá del salón.


    
      
    


    Don Antonio volvió a tomar partido en la vida de Olga ofreciéndole una suculenta oferta de trabajo a Eduardo en la fábrica de embasado de mejillones de la familia.


    
      
    


    La primera respuesta de Olga, visceral y automática, fue un no rotundo. Pero el trascurso de los días y el empeoramiento del estado de salud de Eduardo fueron haciéndole cambar de idea hasta que finalmente claudicó.


    
      
    


    Lo poco que quedaba de aquella Olga de veintitrés años alegre, entusiasta, libre…, murió aquel día en que supo que volvería al lugar del que escapó.


    
      
    


    Como un preso en el corredor de la muerte, contaba los días que le quedaban de vida. Se sabía muerta. Todo había sido en vano y haberlo vivido era aún más doloroso. Más doloroso porque tenía con qué comparar el infierno ¿Cómo podía regresar después de saber lo que era la libertad?


    
      
    


    Por el bien de su matrimonio y la salud de Eduardo, tendría que hacerlo, tenía que sacrificarse. Sacrificar su vida para que otros vivieran la suya. En ese momento no lo supo pero la figura de su madre y su abuela se escondían detrás de sus pensamientos. Siguiendo unos pasos que nunca creyó correctos.


    
      
    


    Al vivirlo en sus propias carnes entendió un poco más a su madre. Ternura y desolación cubrían ahora la figura de su madre, envolviéndola para que nadie le hiciera más daño.


    
      
    


    ¿Cómo había llegado a ese momento? Volvería a depender de su padre. Vida no elegida, vida no vivida. Se sabía avocaba a una vida que no quería vivir pero no podía hacer nada, no podía bajarse del tren. Iba demasiado deprisa. La caída era mortal, aunque no había mucha vida que matar en ella en ese instante.


    
      
    


    Parecía más que inevitable el traslado de Olga a su tierra natal, cerca de las garras de su padre. Pero el destino quiso que no fuera así.


    
      
    


    Ese día su vida cambió drásticamente y nada volvió a ser lo mismo para Olga.


    
      
    


    
      –¿Olga te encuentras bien?–

    


    
      –¡No puedo, no puedo, me ahogo, no puedo respirar!–exclamó Olga levantándose súbitamente de diván.

    


    
      –Cálmate. Respira conmigo, lentamente. Inspira por la nariz, exhala lentamente por la boca…–

    


    
      –¡No pudo, no puedo!–

    


    
      
    


    Olga salió corriendo del despacho de Emanuel. Encerrada en el cuarto de baño lloró desconsolada sentada en la taza del váter con la cabeza entre las piernas.


    
      
    


    
      –¡No, no, no, no, mierda…!–gritó.

    


    
      
    


    Acarició los tres cortes en su antebrazo. Los ojos llenos de lágrimas le devolvían una imagen sinuosa, curvilínea y distorsionada. Tocó el tercer corte lentamente, sintiendo el dolor. Metió la uña en la herida y aulló de dolor.


    
      
    


    Los gritos alertaron a las chicas que fueron en su auxilio.


    
      
    


    
      –¡Dios, Olga!–

    


    
      –¿Respira?–

    


    
      –Creo que sí. Está inconsciente…–

    


    
      –¡Deprisa, llevadla a la enfermería, rápido!–

    


    
      
    


    La luz volvió a colarse entre los ojos medio abiertos e inconscientes de Olga que luchaba por despertar. Aturdida y sin saber dónde se encontraba se incorporó sentándose en la cama. Miró a su alrededor con los músculos dormidos. Nada parecía responderle, ni siquiera su cabeza. Atascada, intentaba procesar tanta información.


    
      
    


    Sola. Sola en una habitación. Por entre los barrotes de la puerta veía la sombra de la vigilante una y otra vez. Estaba en la habitación acolchada, había vuelto.


    
      
    


    
      –¡Vamos, arriba dormilona!–dijo Matilde entrando en la habitación decidida.

    


    
      –Sesión con Emanuel. Quítate las legañas y ponte algo de ropa que nos vamos–

    


    
      
    


    Matilde acompañó a Olga al baño para que se aseara. El protocolo de la habitación acolchada le impedía estar sola. Siempre con una auxiliar al lado, incluso en la ducha.


    
      
    


    Del brazo, casi como si se lo fuera a arrancar, llevó Matilde a Olga al comedor para que desayunara. Con desprecio la soltó en una silla.


    
      
    


    
      –¡Olga! ¿Estás bien? Hemos estado muy preocupadas por ti–preguntó Nadia visiblemente afectada.

    


    
      –Estoy bien. No os preocupéis. Ahora tengo atención las veinticuatros horas del día. Parece que creen que soy un peligro para mí misma…–

    


    
      –Te encontramos inconsciente en el baño con un corte en el brazo…–

    


    
      –¡Ah, el corte, ya!–

    


    
      –¿Qué sentiste? … ¿Duele?–preguntó Fanny emocionada.

    


    
      –Basta Fanny–interrumpió indignada Yolanda–tú siempre tan escabrosa–

    


    
      –Solamente al principio. Después… alivio…–

    


    
      –¡Basta de charlas! Venga, Emanuel te espera–

    


    
      
    


    Las chichas no pudieron ni abrir la boca, tan sólo contemplar como el cuerpo de Olga, vacío, era arrastrado por el enorme manatí gris de Matilde.


    
      
    


    
      –¿Cómo te encuentras Olga?–

    


    
      –Atontada…–

    


    
      –No te preocupes, eso es normal debido a la medicación que te administraron ayer. Nos diste un buen susto–

    


    
      –Pues relajaos un poco porque ya os adelanto que no intenté suicidarme–

    


    
      –¿Y ese corte en el brazo?–

    


    
      –Era un corte antiguo. Se me abrió la herida–

    


    
      –¿Se te abrió la herida… o te abriste la herida?–

    


    
      –No quiero hablar de ese tema…–volvió la cabeza para mirar por la ventana.

    


    
      –Olga, tarde o temprano tendremos que abordar el tema… tienes que hablarme de Eduardo. No puedes seguir autolesionándote ¡Ábrete Olga, Ábrete! Llegaremos al fondo de tanto sufrimiento. Sólo así hallaremos la solución–

    


    
      
    


    Olga se levantó decidida hacia la ventana. Resopló desconsolada mientras miraba las tres heridas de su antebrazo ahora vendado. Acarició el vendaje sintiendo su presencia, su calor y se sentó una vez más en el diván.
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    Los recuerdos de una vida en libertad en Madrid, lejos de su familia, descansaban en un par de maletas. Muertos. Nunca más cobrarían vida, o al menos no en mucho tiempo.


    
      
    


    Alquiló su piso, donde tanta ilusión y tanto amor había puesto y pusieron rumbo a Galicia.


    
      
    


    El rostro de Eduardo resplandecía henchido de orgullo y satisfacción. El sufrimiento le había abandonado para alojarse en el cuerpecito de Olga, que veía como su vida se le escapaba entre los dedos sin valor para hacer nada.


    
      
    


    Sus rizos perdieron sus destellos dorados. Las ojeras se comieron su preciosa miraba verde y su boca se descolgó de su cara apática.


    
      
    


    Una y otra vez se repetía a si misma que hacía lo correcto, intentando convencerse, mirando una y otra vez a Eduardo.


    
      
    


    Dicen que la felicidad está junto a la persona que amas, entonces ¿Por qué motivo no se sentía feliz? Quizás la persona a quien más tienes que amar sea a ti mismo y ahora Olga no se tenía el menor aprecio.


    
      
    


    Echó un último vistazo a su piso y pusieron rumbo a Galicia. El trayecto fue muy silencioso. Olga respondía a los comentarios de Eduardo asintiendo con la cabeza, sin abrir la boca.


    
      
    


    
      –¿Vas a estar así durante todo el camino?–

    


    
      –Así ¿cómo?…–

    


    
      –Así... Con esa cara. Parece que vas a un entierro ¿Es que no te alegras por esta oportunidad?–

    


    
      –¡Me alegro por ti Eduardo, me alegro por ti! Ya sabes que no me hace gracia volver a vivir cerca de mi familia–

    


    
      –¡De verdad Olga que no hay quien te entienda, muchas personas matarían por ser tú, no sabes lo afortunada que eres!–

    


    
      –No es lo que quiero…–

    


    
      –¿No es lo que quieres? No quieres que tengamos dinero, que vivamos en una casa bonita, que no nos falte nunca de nada… ¿Es eso lo que no quieres?–

    


    
      –¡Pues no, a lo mejor no es lo que quiero!–

    


    
      –¿Y qué demonios quieres, dime, qué quieres?–

    


    
      –¡No lo sé!–

    


    
      –¡Mierda, la salida!–

    


    
      
    


    Eduardo se incorporó a la salida sin mirar. Un coche que venía por detrás les dio un golpe. Perdió el control del choche y salió de la autopista cayendo por un terraplén. El coche quedó aplastado contra el suelo del revés.


    
      
    


    Olga recibió un golpe en la cabeza y cortes de cristales pero recuperó la consciencia en unos segundos. Sin embargo, Eduardo parecía no moverse, ensangrentado, atrapado entre un amasijo de hierros.


    
      
    


    
      –¡Eduardo, Eduardo, Eduardo… contéstame… no, no, no, no… despierta!–

    


    
      
    


    Zarandeó con todas sus fuerzas el cuerpo ya sin vida de Eduardo. No cejó en su empeño durante diez interminables minutos. Desgraciadamente Eduardo no despertaría nunca.


    
      
    


    
      –¿Cómo te sentiste después de la muerte de Eduardo?–

    


    
      –¡No lo entiendes, yo le maté! Si no hubiésemos discutido esto nunca hubiera pasado… ¡Todo fue por mi culpa!–

    


    
      
    


    Olga comenzó a golpearse la cabeza con fuerza.


    
      
    


    
      –¡Basta Olga, para por favor, te lo suplico!–

    


    
      –¿Entiendes ahora por qué me hago daño?–dijo apretando la herida vendada–yo tenía que haber muerto aquel día, yo… no él…–

    


    
      
    


    La venda blanca que cubría sus tres cortes se tiñó de rojo.


    
      
    


    
      –Siéntate por favor Olga, siéntate…–

    


    
      –¡No puedo más Emanuel, no puedo más, todo lo que quiero se esfuma, todo desaparece!–

    


    
      
    


    Se abrazó a Emanuel llorando desconsolada.


    
      
    


    
      –No fue culpa tuya. Sólo fue un accidente–

    


    
      –Si no hubiésemos discutido…–

    


    
      –Quizás hubiese pasado lo mismo. El destino estaba escrito para Eduardo y nada podías hacer tú para evitarlo–

    


    
      –Ya… pero si yo hubiera aceptado de buena gana la mudanza…–

    


    
      - –Y si el choche de atrás no hubiese estado tan cerca, la salida unos metros más lejos…–secó sus lágrimas con delicadeza y atusó sus rizos.

    


    
      –¿En serio crees que no ha sido culpa mía?–

    


    
      –Por supuesto. Hay cosas que se nos escapan y no podemos hacer nada. Dime una cosa Olga… ¿Tú querías que Eduardo muriera en ese accidente?–

    


    
      –¡Por supuesto que no!–

    


    
      –Ahí tienes la respuesta–

    


    
      –Yo le quería, le quería. Todos piensan que fue culpa mía–

    


    
      –¿Qué te hace pensar eso?–

    


    
      –Sus silencios… como apartan la mirada…–

    


    
      
    


    La sesión con Emanuel terminó y volvió a la habitación pensativa. Un poco de desahogo recorría sus pulmones cansados de respirar. La primera vez que alguien la consolaba sin la frase “Sé que no era tú intención pero fue culpa tuya” en la mirada.


    
      
    


    
      –¡A ver…!–

    


    
      –¡Nadia devuélveme la foto!–

    


    
      –¿Quién es este chico tan guapo?–

    


    
      –Es… Eduardo, mi marido. Bueno… era mi marido…–

    


    
      –Yo también quiero verle–dijo Fanny cogiendo la foto de las manos de Nadia– ¿Por qué os separasteis?–

    


    
      –Porque se murió…–

    


    
      –Lo siento mucho Olga, no sabía nada…–

    


    
      –¿Cómo pasó todo? Quiero decir, si nos lo quieres contar, que no pasa nada si no quieres hablar del tema, lo entendemos perfectamente…–dijo Nadia nerviosa en un aprieto disimulando su entusiasmo por saber más.

    


    
      –No pasa nada. Dice Emanuel que tengo que sacarlo. Murió en un accidente de tráfico. Discutimos y nos salimos de la autopista. No vio el choche que teníamos detrás, chocamos y acabamos en un terraplén. Yo salí ilesa, unos cortes, sin importancia. Pero Emanuel no se movía. Estaba ahí, bocabajo, con el cinturón todavía puesto. La sangre bajaba por su cuerpo y cubría el techo del coche. Le empujé, le zarandeé, le grité, pero nada. Nunca más volvió a despertar…–

    


    
      –¿Cuántos años tenía cuando pasó?–

    


    
      –Veintiocho. Los dos teníamos veintiocho años. Nos mudábamos a Galicia a empezar una nueva viva, pero desgraciadamente la suya se esfumó antes de salir de Madrid–

    


    
      –¡Qué desgracia, por eso te haces daño! ¿Fue entonces cuando te internaron?– exclamó Fanny perpleja.

    


    
      –Sí–

    


    
      –Yo no sé qué haría si me pasara algo así ¡Eres muy fuerte Olga, muy fuerte!–

    


    
      –¿Muy fuerte Nadia, tú crees, en serio? Estoy encerrada en un manicomio. Nadie está internado en un manicomio por ser muy fuerte, nadie…–

    


    
      –Es él el de la foto ¿Verdad?–preguntó Fanny.

    


    
      –¡Qué guapo era! Con su pelo rubio, sus ojos azules y su carita aniñada. Este señor de aquí tan serio es mi padre. Ese otro señor no sé quién es pero se parece mucho al padre de Eduardo, y lo que veis al fondo es la fábrica envasadora de mi familia–

    


    
      –Entonces ya os conocíais de pequeños…–

    


    
      –No. Eso es lo desconcertante, que esta foto se tomó por lo menos diez años antes de que yo le conociera, por casualidad, en la consulta de mi psicóloga. Nunca me dijo que conocía a mi padre. Es más, yo les presenté a ambos y no hicieron comentario alguno que hiciera sospechar que ya se conocían–

    


    
      –Por las fotos está claro que sí se conocían…–

    


    
      –Lo sé–dijo Olga bajando la cabeza–quiero pensar que Eduardo me quería, que se enamoró de mi en aquella sala de espera pero después de ver esta foto–hizo una pausa mirando la foto–… su insistencia en verme a pesar de que éramos polos opuestos, el trabajo que le ofreció mi padre en su empresa… .me hacen plantearme que quizás todo estaba planeado para que estuviéramos juntos…–

    


    
      –¿Pero quién iba a ser capaz de jugar así contigo?–

    


    
      –Mi padre sería capaz de esto y mucho más. Nunca aceptó mi voluntad de hacer mi vida dejos de Galicia. Sola, en la gran ciudad, ignorándole y viviendo a mi manera. Él ya tenía toda mi vida planeada y si no lo hacía por voluntad propia lo haría inducida por alguien, y ese alguien era Eduardo–

    


    
      –La verdad es que pinta mal…–dijo Fanny dejando la foto encima de la cama.

    


    
      –Ahora la pregunta que me hago es si en algún momento Eduardo me quiso o simplemente quería quedarse con la fábrica de mi padre–

    


    
      –Nunca lo sabrás Olga. Déjalo correr–

    


    
      –Si no os importa voy a intentar dormir un rato antes de la comida–

    


    
      
    


    Olga se quedó sola en su habitación con aquella vieja foto y su venda ensangrentada. Tumbada en la cama, miraba la foto una y otra vez intentando encajar las piezas. Cansada, soltó la foto que fue a parar al suelo y se giró intentando descansar un rato.


    
      
    


    La mente inquita, se afanaba en juntar las piezas, en darles un significado sin dejarla descansar. Vuelta tras vuelta, conciliar el sueño se hacía más difícil. Eduardo no salía de su cabeza. Escenas vividas junto a él cobraban vida de nuevo en su mente intentando dar cuerpo a la idea de que nunca la quiso.


    
      
    


    Ella estaba dispuesta a renunciar a su vida para que Eduardo viviese la suya. Para que fuera feliz, aunque ella tuviera que sacrificar la suya volviendo al lado de su familia. Todo por amor.


    
      
    


    Dolía menos viéndole sonreír. Renunciar a tu propia vida es lo máximo que un ser humano puede hacer por otra persona. Poner por encima la felicidad ajena que la propia ¿Qué más se le puede ofrecer a la persona amada?


    
      
    


    Eduardo nunca fue tan generoso para con Olga. Su felicidad nunca le importó demasiado. Todo lo que a ella le apasionaba pasaba de puntillas para él, desapercibido, sin darle la más mínima importancia.


    
      
    


    Jamás quiso su felicidad y en fondo Olga era consciente de ello aunque fuera demasiado doloroso admitirlo. Durante los cinco años que duró la relación hasta el día de su muerte, no demostró en ningún momento que le gustara la forma de ser de Olga, queriéndola cambiar siempre que tenía la ocasión con comentarios hirientes que menoscababan su autoestima.


    
      
    


    La muerte siempre es una desgracia, nunca una victoria, pero en este caso la muerte de Eduardo evitó que una vida de sufrimiento acabara con Olga.


    
      
    


    Si en realidad Eduardo nunca quiso a Olga, todos los pasos que dio en su vida le condujeron irremediablemente al día de su muerte. Si no hubiera pactado con don Antonio forzar un encuentro fortuito con Olga, apagar su espíritu, marchitarla hasta romper su voluntad, obligarla a volver al lado de su familia para hacerse con la empresa de su padre a sabiendas que sería el fin para Olga… Eduardo seguiría vivo.


    
      
    


    Olga no era culpable de nada, tan sólo de dejarse deslumbrar, de enamorarse de un hombre que en realidad no la quería y para el que siempre fue poca cosa. Lo que Olga ignoraba es que Eduardo tenía pensado dejarla tras hacerse con el control de la empresa de su padre.


    
      
    


    Esa foto, esa vieja foto en el baúl de doña María Antonia con un jovencísimo Eduardo, el padre de este y don Antonio, marcaron su destino sin ella ser consciente.


    
      
    


    Nicolás, el padre de Eduardo, hombre de confianza de don Antonio en los negocios, pactó con su padre el matrimonio entre Olga y su hijo. De esta forma la empresa familiar pasaría a manos de su hijo quedando don Antonio tranquilo y asegurándose que ningún extraño se pudiera hacer con el imperio que tanto trabajo le había costado construir.


    
      
    


    Eduardo creció sabiendo que su destino era casarse con Olga, odiándola en secreto por no poder elegir la mujer con la que pasar el resto de su vida. Pero su codicia era más grande que su dignidad y con los años asimiló un futuro con Olga. Tras hacerse con el poder de la empresa la abandonaría y sería libre para hacer su propia vida. Eduardo lo tenía todo planeado, hasta la última coma, menos su muerte que inesperada le esperaba en un terraplén.


    
      
    


    Paso tras paso, mentira tras mentira, traición tras traición, Eduardo se fue cavando poco a poco su propia tumba. La pobre Olga yacía con él, en esa tumba, sin asimilar que todo fue una gran mentira, culpándose y fustigándose por algo que no había hecho.


    
      
    


    En cualquier momento la cabeza de Olga iba a estallar en mil pedazos. Incapaz de dormir se sentó en la cama y cogió las cartas de Ángel.


    
      
    


    
      –¿Cómo habría sido mi vida a tu lado Ángel, como?–susurró acariciándolas.

    


    
      
    


    La música empezó a sonar anunciando la hora de la comida. Metió las cartas en un bolsillo del pantalón y salió hacia el comedor.


    
      
    


    
      –Sé que no hemos empezado con buen pie tú y yo pero me gustaría que supieses que entiendo lo que es volverse loca de amor…–dijo Ruth acercándose a su oído.

    


    
      –Te lo agradezco Ruth–

    


    
      –Dicen que hay amores que matan. Yo sólo sé que después de algunos deseas estar muerta…–

    


    
      
    


    Olga se quedó mirando a Ruth perpleja, con esos andares tan poco femeninos, alejándose con su camisa vaquera varias tallas más grande, los botones desabrochados y su cara de autosuficiencia.


    
      
    


    Tomó aire y se sentó a la mesa. Ese día tocaba una especie de lentejas pastosas, un trozo de pan y lo que parecía una pera pocha.


    
      
    


    Apartó el plato de lentejas y se llevó a la boca el trozo de pan. Ensimismada en sus pensamientos se quedó mirando a la nada con el trozo de pan en la mano.


    
      
    


    
      –¡Olga, Olga, sesión grupal, date prisa!–

    


    
      
    


    La sala estaba llena. Todas las sillas ocupadas. Sus compañeras con cara de situación esperaban a la psicóloga para desnudar a regañadientes un trocito de su alma.


    
      
    


    
      –Buenas tardes a todas. Hoy seguiremos donde lo dejamos en nuestra última sesión. Por ejemplo, tú misma–miró sus apuntes–Olga ¿verdad? Refréscanos la razón por la que estás aquí–

    


    
      –Mi marido murió y me volví loca–

    


    
      –¿Loca? Nosotros no solemos llamarlo así. Digamos que es un trastorno transitorio–

    


    
      –Vale. Pues transitoriamente me volví loca–las chicas rieron.

    


    
      –Sigamos por favor–

    


    
      –Te puedes volver loca por amor–interrumpió Eva–yo me he vuelto loca por el amor de mi hijo, por estar cerca, por oler su perfume, por tocar su suave piel, por rozar sus labios…–

    


    
      –Suficiente Eva, suficiente–dijo Alejandra ruborizada.

    


    
      
    


    Olga metió la mano en su bolsillo derecho y sacó las cartas de Ángel.


    
      
    


    
      –¿Son las cartas de Ángel, verdad?–

    


    
      –¡Chicas, por favor, no nos distraigamos… Estamos contando al grupo lo que nos ha traído a este centro!–

    


    
      –Yo no sé lo que es amor–dijo Fanny conmovida–mi vida ha trascurrido prácticamente en estas cuatro paredes, entrando y saliendo, sin crear vínculos con nadie más que con mis libros y mis lápices–

    


    
      –Es tan bonito. Un amor tan puro, tan inocente ¡Déjame leer una por favor!–dijo Nadia arrebatándole las cartas a Olga y tirándolas al suelo sin querer.

    


    
      –Venga chicas, por favor ¡Está bien… si queréis hablar de las cartas, hablaremos de las cartas… Pero lo compartiremos con el grupo!.. .bueno Olga, dinos… ¿Nos puedes contar algo sobre esas cartas?–

    


    
      –Ángel y yo jugábamos juntos cada verano en la casa que tenía mi abuela al pie de un acantilado. Su madre trabajaba limpiando en casa y nos hicimos muy buenos amigos. Cada año, al terminar el colegio, esperaba ansiosa el momento de partir para volver a verle. Hasta que un verano al cumplir diez años mi padre decidió que era demasiado mayor para andar correteando colina arriba y abajo. Nunca más supe de él a pesar de que le escribí numerosas cartas. Nadie respondió–bajó la cabeza y acarició suavemente el nombre de Ángel en el remitente del sobre–la última imagen que conservo en mi memoria de Ángel es… la dos niños refugiándose un día de lluvia en nuestro lugar secreto. Tronaba y nos empapamos. Sabíamos que el verano se acababa y como cada año, tocaba separarse hasta el siguiente, así que grabó nuestros nombres en la pared de la cueva junto a un corazón–inspiró y dejó salir el aire apesadumbrada–con esos ojos marrones y esos hoyuelos traviesos… con las rodillas llenas de barro me pidió que me casara con él y me prometió que jamás nos separaríamos… No fue así y no volvimos a vernos nunca más, aunque siempre estuvo en mi recuerdo…–

    


    
      
    


    Olga levantó la mirada. Todas las chicas la miraban ojipláticas con los ojos llorosos esperando ansiosas que continuara con la historia.


    
      
    


    
      –Y…–insistió Nadia.

    


    
      –Volví a casa de mi abuela hace poco. Allí, en un viejo baúl olvidado, encontré todas las cartas que me escribió Ángel y que nunca llegaron a mis manos–

    


    
      –¡Oh!–al unísono.

    


    
      –Me dice lo que me echa de menos y se pregunta por qué no he vuelto…–

    


    
      –Fanny ¿Estás bien?–

    


    
      –Sí–musitó entre lágrimas–me gustaría que alguien algún día me escribiera algo así…–

    


    
      
    


    Yolanda se levantó de su asiento y fue a consolarla.


    
      
    


    
      –Son diecinueve años…–dijo.

    


    
      –Tienes que encontrarle–intervino Ruth ante el asombro de las chicas pues nunca se mostraba muy participativa en las sesiones.

    


    
      –¡Sí, tenemos que encontrarle!–dijo Nadia.

    


    
      –¡Chicas, chicas! Hace muchos años que marcharon del pueblo. No sabría dónde buscarle, y lo más importante… ha pasado mucho tiempo. Quién sabe, lo más seguro es que no se acuerde de mí y que haya formado una familia–

    


    
      –O, a lo mejor se ha acordado todos estos años de ti al igual que tú–sentenció Ruth.
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    Tocaba de nuevo sesión con el psiquiatra Emanuel. Ya había perdido la cuenta de las inútiles sesiones de las que no salía mejor sino peor de lo que entraba.


    
      
    


    
      –¿Cómo te encuentras esta mañana Olga?–

    


    
      –¿Cómo me encuentro…? Me siento como si alguien me hubiera apuñalado con un cuchillo en el pecho rajándome hasta el estómago y todas mis entrañas me siguieran, tiradas, arrastradas por el suelo para que todo el mundo pueda verlas…–

    


    
      –Olga, es parte de la catarsis. Hay que vaciarse para llenarse de nuevo–

    


    
      –¿Catarsis? ¡Usted no tiene ni idea de lo que es esto, de lo que es ver muerto en un charco de sangre a la persona que amas!–

    


    
      
    


    A mitad de la frase, Olga supo que había metido la pata.


    
      
    


    Emanuel soltó su pluma encima de su escritorio, dejando de escribir. Arrastró la silla mirando al suelo y se puso en pie. Abrió la ventara de par en par para que entrara aire fresco. Estiró su chaleco de rombos verdes, rojos, y bancos y se acercó a la ventana quitándose las gafas. Resopló con las gafas en la mano tan fuerte que su pecho casi roza su barbilla. Nubló con vaho sus viejas gafas y con un extremo del chaleco comenzó a limpiarlas.


    
      
    


    
      –Olga… te he hablado alguna vez de mi mujer…–

    


    
      –Creo que no…–

    


    
      –No puedo decir que fuéramos la pareja perfecta. Tuvimos nuestros buenos momentos y algunos no tan buenos… el caso es que yo era feliz en el mundo que me había creado. Me bastada con lo que tenía, no necesitaba más. Pero después de la muerte de la madre de mi mujer todo cambió. Una fuerte depresión la golpeó sin piedad ¿Cómo crees que me sentí? ¡Yo, psiquiatra que he tratado a cientos de pacientes era incapaz de ayudar a mi propia esposa!

    


    
      Hice todo lo que estuvo en mi mano para recuperarla de las garras de la depresión en la que se hallaba inmersa, pero todo fue en vano. Cuando todo parecía presagiar una mejoría, se pegó un tiro en la sien con la escopeta de caza de mi padre y todo terminó–

    


    
      –Emanuel… no sé qué decirte… lo siento mucho…–

    


    
      –Lo sé, gracias. Nunca sabes que decir en estos casos… ¿Sabes lo que pasó después Olga?–

    


    
      –No, no lo sé…–

    


    
      –El sentimiento de culpa era tan grande que sigue conmigo a día de hoy–

    


    
      –No entiendo…–

    


    
      –¡Que la veo Olga, que la veo… que no se ha ido! Cuando vuelvo a casa hablo con ella y le cuento que tal me ha ido el día. Cenamos viendo la tele, como siempre… ¿Entiendes lo que intento decirte?–

    


    
      –Jimmy…–

    


    
      –Exacto. Todas las personas que pierden a un ser querido pasan por la fase denominada duelo. Tras el duelo se supone que la persona vuelve a su vida anterior. Pero tú y yo no hemos superado el duelo. Nos negamos a aceptar la muerte de nuestros seres queridos y nuestra mente se ha inventado una fórmula para no tener que despedirse. Están entre nosotros–

    


    
      –Yo nunca vi a Eduardo–

    


    
      –Es igual. Tú creaste un personaje para no enfrentarte a la pérdida–

    


    
      –La clave es saber diferenciar lo que es real de lo que no. Por ejemplo, yo sé perfectamente que lo que yo veo no es real. En cambio tú insistes e insistes diciendo que Roberto es real cuando es producto de tu mente–

    


    
      –¡Admito que Jimmy no existía, sí, ya pagué por eso… estuve interna, me curaron y me disteis de alta!–

    


    
      –Olga, las recaídas son totalmente normales–dijo en tono condescendiente–y más en personas como tú–

    


    
      –¿Cómo yo?–

    


    
      –Frágiles. Quiero que te quede una cosa muy clara, mientras no admitas que Roberto es un ser imaginario y te muestres más receptiva en terapia, ten por seguro que no te daré el alta. No estoy dispuesto a correr el riesgo de que intentes quitarte la vida. No cometeré el mismo error dos veces–

    


    
      
    


    Olga se arrancó desesperada la venda con restos de sangre.


    
      
    


    
      –¡No estoy loca, quiero salir de aquí, dejadme salir de aquí desgraciados!–

    


    
      –Rebeca por favor llama a los vigilantes, tenemos un caso en zona roja–

    


    
      
    


    Dos hombres entraron por la puerta y la cogieron por los brazos.


    
      
    


    
      –¡Soltadme, dónde me lleváis, a la habitación acolchada no, por favor no, Emanuel!–

    


    
      –Lo siento Olga, demasiado tarde. Es por tu bien…– siguió limpiando sus gafas con su chaleco de rombos.

    


    
      –¡No, soltadme desgraciados!–

    


    
      –Es inútil que te resistas…–

    


    
      
    


    Logró deshacerse de uno de los hombres que la sujetaban mientras con un empujón se alejaba del otro. Rápidamente se acercó a la ventana y se tiró al vacío. Por suerte para Olga, era un segundo piso y cayó encima de unos arbustos que amortiguaron su caída.


    
      
    


    
      –¡No, dejadla, no vayas tras ella…!–

    


    
      –Pero…–

    


    
      –Volverá. Siempre vuelven. Ya no es nuestra responsabilidad…–

    


    
      
    


    Olga corrió y corrió todo lo deprisa que las piernas le permitieron, extrañada de que nadie fuera detrás para darle alcance. Saltó la verja sin mucha dificultad y siguió su camino a ninguna parte, sin rumbo, movida solamente por la necesidad de huir.


    
      
    


    El suelo, teñido de marrón por las hojas que se amontonaban entre un bosque de árboles gigantes, húmedo, sombrío, donde la luz del sol nunca se posaba en la tierra.


    
      
    


    Siguió corriendo bajo esos árboles, testigos mudos de su huida hasta quedar sin aliento. Con la respiración entrecortada por el esfuerzo, apoyó su cansada espalda en el tronco de un árbol. Desesperada se giró para ver si alguien le seguía. Con las manos en la cabeza intentó orientarse entre el desconcierto. Se deslizó quedando sentada en la tierra mojada.


    
      
    


    Delante de sus ojos sin poder disfrutarlo, se alzaban majestuosos aquellos pinos milenarios. Rozando el sol. Un par de rayos osaban atravesar sus hojas, y prácticamente ninguno conseguía llegar a ras de suelo, permitiendo que el musgo campara a sus anchas tejiendo una alfombra de un verde vivo.


    
      
    


    Tenía muy claro cuál sería su primera parada. Algo pendiente desde hacía mucho tiempo. Había llegado la hora de enfrentarse, de dar la cara.


    
      
    


    Una hora más tarde, un jersey empapado en sudor y alguna que otra yaga en los pies la llevaron a su destino.


    
      
    


    Aquella estatua. La recordaba perfectamente. Recordaba la sensación que le provocó la primera vez que la vio.


    
      
    


    El cuerpo de un hombre, muerto, de rodillas, abrazado por una criatura alada que representaba la muerte. El mismo escalofrío que la primera vez. Ese escalofrío le confirmó que había llegado.


    
      
    


    Lápidas apiladas, sin sentido, amontonadas casi una encima de la otra, torcidas como un puñado de dientes. La muerte estaba presente en cada rincón de aquel cementerio. Muerte se respiraba en el aire y muerte se sentía en paladar.


    
      
    


    La mañana se estaba tornando cada vez más fría. El fino jersey de Olga dejaba entrar un viento fino y helador. Se abrazó intentando entrar en calor. La belleza de la muerte la estremecía. Algo de melancólica recorría el ambiente, tristeza y desamparo. Desolado, sin un alma a la vista, sólo el silencio eterno de los que ya no tienen voz.


    
      
    


    Despacio, muy despacio, sin querer despertar a los que allí descansaban se aventuró a entrar. Sigilosa como un gato que quiere pasar desapercibido, Olga se deslizaba pasillo tras pasillo buscando una lápida.


    
      
    


    
      –Eduardo...–farfulló emocionada.

    


    
      
    


    Abandonada, sola, en un rincón olvidado del enorme cementerio seguía la tumba de Eduardo. El viento la había erosionado y la humedad teñido de negro sus letras comiéndoselas por dentro. La última rosa blanca que dejó encima de su lápida aún seguía allí, marchita y sin vida. Arreplegada sobre sí misma. Retorcida. La agarró y acarició con delicadeza las letras grabadas en piedra con su nombre y el día de su muerte.


    
      
    


    Una mano fría se posó en su hombro asustándola.


    
      
    


    
      –¿Olga, eres Olga, verdad?–

    


    
      –¿Nos conocemos?–

    


    
      –¿No te acuerdas de mí? Soy Ángel…–

    


    
      –Ángel…–una sonrisa desbordó su corazón.

    


    
      
    


    Se abalanzó en sus brazos.


    
      
    


    
      –Perdona… me he puesto nerviosa, es que… veras… ¿Qué haces tú aquí?–dijo peinándose nerviosa.

    


    
      –He venido a hacerle una visita a mi abuela. No sé si te acordarás, para mí era como mi madre–

    


    
      –Sí, claro que me acuerdo. Vivías con ella mientras tu madre trabaja de interna–

    


    
      –¿Quién es Eduardo?–dijo señalando la lápida.

    


    
      –¿Eduardo? Fue mi marido, pero de eso hace ya mucho tiempo. Tenía algo pendiente. Necesitaba despedirme… pasar página…–

    


    
      –Lo siento mucho Olga…–

    


    
      –Tranquilo…–

    


    
      –No sé cómo preguntarte esto–se encogió de hombros–… ¿Has rehecho tu vida?–

    


    
      –Difícil pregunta–rió–si te refieres a si tengo pareja, no…–miró la flor–¿Y tú…?–

    


    
      –Me casé a los veinte años con una chica del pueblo. Éramos muy jóvenes y aquello como era de esperar no funcionó. Es decir, que estoy libre ¿Te puedo invitar a un café?–

    


    
      –Veras, es que tengo que hacer algo antes pero si quieres me puedes acompañar–

    


    
      
    


    Sin hablar mucho más, ambos subieron al coche de Ángel. Olga no podía quitarle la mirada de encima. Estaba allí, junto a él, después de tanto tiempo ¡Tantas cosas les habían separado, tantas! Sin embargo la muerte de Eduardo y su bajada a los infiernos hicieron posible aquel encuentro más que improbable en otras circunstancias.


    
      
    


    Seguro de sí mismo, agarraba el volante del coche con su mano derecha. Enorme, bronceada, musculada, venosa. De semblante sereno y rostro relajado. Conservaba esos inconfundibles hoyuelos que Olga recordaba de cuando eran pequeños. Sus ojos negros se abrieron paso en su cara, agrandándose, ganando protagonismo, adornados por unas enormes pestañas rizadas.


    
      
    


    El tiempo dotó a Ángel de la varonilidad que Olga nunca conoció al ser unos críos. Se sintió un poco húmeda al contemplarlo desde su asiento y cruzó las piernas como si él pudiera percibir su deseo.


    
      
    


    
      –¡Me encanta lo que te has hecho en el pelo, estás muy guapa!–

    


    
      –¡En serio, a nadie me le gusta!–

    


    
      –¡Qué dices! Un poco atrevido pero me gusta. Pega con tu carita aniñada y pecosa…–dijo guiñándole el ojo.

    


    
      –¡Qué dices, estoy horrible y con esta ropa!–

    


    
      –¡Tú estarías guapa con cualquier cosa que te pusieras!–dijo mirándola a los ojos como jamás nadie la había mirado. Aceptándola tal y como era sin querer cambiarla.

    


    
      
    


    La atravesaba con esos enormes ojos negros, tocaba su alma y el tiempo se detenía reflejado en su mirada.


    
      
    


    Nada tenía sentido pero todo cobraba significado. Agarró con fuerza la rosa blanca marchita desquebrajándola un poco y la escondió debajo del asiento. Eduardo no tenía nada que ver en ese momento. Era suyo y de nadie más.


    
      
    


    
      –¡Cuántos recuerdos, hacía años y años que no volvía por aquí! Desde aquel último verano…–dijo Ángel bajando el coche.

    


    
      
    


    Olga se acercó al precipicio. La fuerza de las olas chochando contra las rocas le dio la bienvenida salpicando su cara con diminutas gotas de agua salada. La furia de las olas parecía decirle que se dejara caer y que todo terminaría rápido. Miró a Ángel y supo que aquel no era su destino.


    
      
    


    
      –Adiós Eduardo…–

    


    
      
    


    La rosa marchita cayó delicadamente mecida por el viento, hasta que una ola la estampó violentamente contra una roca desapareciendo. Un cachito de la vida de Olga se destruyó en aquel instante contra aquella roca. Un trocito de su alma ya no le pertenecía. Un trocito de dolor y sufrimiento que dejaba al pie del acantilado para que la fuerza del mar lo arrastrara hasta acabar con él.


    
      
    


    
      –Olga, nunca te olvidé. Siempre estuviste presente, en mis pensamientos…–dijo acercándose a ella.

    


    
      –Las cartas nunca me llegaron… ¿Qué hubiese pasado si…?–

    


    
      –¿Por qué no lo averiguamos?–

    


    
      
    


    Ángel la cogió de la cintura y la besó delicadamente apartándose después. Olga turbada y confundida quedó inmóvil. Abrió los ojos y al ver su reflejo en los suyos supo que nunca debían de haberse separado y respondió con otro beso.


    
      
    


    
      –Siempre me imaginé que tenía que ser algo así…–dijo Ángel sonriente.

    


    
      –¿Sí? Yo me lo imaginé de tantas formas… pero es extrañamente familiar…–

    


    
      –Como si siempre lo hubiésemos hecho…. ¿Por qué no lo habremos hecho antes…?–

    


    
      –Mi padre nunca lo aceptará…–

    


    
      –El quiere algo mejor para ti que el hijo de una sirvienta…–dijo cabizbajo.

    


    
      –¡No quise decir eso!–

    


    
      –Lo sé. Lo sé. Ahora es distinto. Mi padre, a pesar de abandonarnos cuando era pequeño me dejó unas tierras tras su muerte. Ahora cultivo manzanas y tengo una pequeña fábrica de sidra. Me va bastante bien, no me puedo quejar–

    


    
      –No conoces a mi padre. Después de la muerte de Eduardo me volví loca y me encerraron en un psiquiátrico. Me han vuelto a internar después de varios años… dicen que no estoy recuperada… me he escapado… supongo que no es lo que te esperabas–dijo triste mirando aquel mar enloquecido.

    


    
      –Olga…–dijo levantándole la barbilla para que le mirara a los ojos–te he estado esperando durante muchos años y ahora que te tengo no te pienso dejar escapar–

    


    
      –¿No piensas que estoy loca?–

    


    
      –¿Loca? ¡Todos estamos un poco locos!–

    


    
      –Si se entera mi padre de que me he escapado me volverá a encerrar...–

    


    
      –Eso déjamelo a mí. Hablaremos con tu padre. Seguro que lo entiende–

    


    
      –¡No, no podemos ir a mi casa!–

    


    
      –Tranquila. Yo estoy contigo. No te pasará nada. Le pediré permiso para salir contigo y le explicaré mi situación para que sepa que nada te va a faltar a mi lado–

    


    
      –¡No, es mejor que nos vayamos lejos, créeme!–

    


    
      –¿Qué quieres estar toda la vida escondiéndote o dar la cara y vivir sin miedo?–

    


    
      –Pero, es que...–

    


    
      –Nada. Tarde o temprano tenías que enfrentarte a tu padre… y ese día es hoy–

    


    
      
    


    Olga se giró para mirar la casa de su abuela al pie del acantilado.


    
      
    


    
      –¡Cuántos recuerdos! Quiero comprobar que sigue igual…–

    


    
      –¡Ángel, no corras… espérame!–

    


    
      
    


    Entró por la puerta temerosa, esperando, pero no sintió nada. Nada habitada ya en aquella vieja casa. La presencia había desaparecido. Doña María Antonia por fin descansaba en paz sabiendo que había alguna esperanza para su nieta después de saber la verdad. La maldición se rompería por fin después de tanto tiempo y las mujeres de su familia alzarían la voz para revelarse contra los hombres que querían controlar sus destinos.


    
      
    


    
      –¡Está tal y como la recordaba, más vieja, pero sigue igual!–dijo caminado por la casa.

    


    
      –¿Dónde vas?–

    


    
      –¿Te acuerdas de los bocadillos de mortadela que nos preparaba tu abuela? Con su delantal sucio y su pañuelo en la cabeza. Gritándonos que dejásemos de corretear por la cocina… sin mucho éxito… por cierto…–

    


    
      –Claro que me acuerdo–dijo apoyándose en el fregadero mirando por la ventana.

    


    
      
    


    Ángel la agarró por detrás abrazándola y sintió su calor.


    
      
    


    
      –Me he imaginado tantas veces amándote, tocándose, sintiendo…–susurró a su oído mientras Olga se estremecía sintiendo el calor de su aliento en el cuello.

    


    
      –Sí…–dijo casi con un hilo de voz.

    


    
      –Siempre me imaginé que olerías así, que sabrías así, que te sentiría así…–

    


    
      
    


    Acarició sus pechos suavemente con sus enormes manos venosas. Olga se dejaba hacer consumida por el deseo, agarrada con fuerza al fregadero.


    
      
    


    Le quitó el jersery que acabó en el suelo junto a su sujetador. Los pechos de Olga, libres, se movían mientras Ángel se la comía recorriendo todo su cuerpo, cada centímetro de su piel con su lengua. Cerró los ojos para sentirle más cerca y se dejó llevar. Ángel arrastró su pantalón hasta sus rodillas sin encontrar resistencia. Deslizó su mano dentro de sus braguitas y acarició su humedad.


    
      
    


    Olga gemía y gemía mientras Ángel la acariciaba lentamente con sus dedos. Con una mano Olga agarró su pene erecto, agitándolo con fervor.


    
      
    


    Cogió a Olga y la sentó en el fregadero, apartó del todo sus pantalones abriéndole las piernas. Olga ardía en deseos de que la penetrara pero extrañamente Ángel no lo hacía, se quedó allí con su miembro firme mirándola, mirándola a los ojos tiernamente.


    
      
    


    
      –¡Te quiero Olga, te quiero, siempre te he querido!–dijo mientras cogía su rostro para besarla.

    


    
      
    


    Olga suspiró al ver su pulula dilatada. La penetró muy lentamente, podía sentir su miembro duro entrando en su vagina húmeda y dilatada. Comenzaron entonces una danza acompasada, suave, pausada. Mecidos por el amor y el deseo, por el reencuentro de un amor perdido.


    
      
    


    Tétrica y siniestra, la casa de sus padres les examinaba desde lejos. La casa de una infancia triste y amor no correspondido. Paredes hechas con secretos, llenas de sueños rotos, llanto y desolación. Cárcel de espinas para los que habitan e infierno para los que regresan.


    
      
    


    Su amo y señor don Antonio, dueño de todo, gobernaba sus vidas con mano de hierro. Una correa invisible se ataba a sus cuellos sin dejarles respirar. Asfixiándolas poco a poco, dejándolas secas, sin energía, quebrantando su voluntad y haciéndolas caer en desgracia. Regalándoles unas vidas que no les pertenecían y a través cuales no querían vivir.


    
      
    


    Al aproximarse ya notaba el yugo de su padre, agarrándose el cuello. Con desazón se rascó compulsivamente como si algo no la dejara respirar. Era su padre. Su presencia estaba cerca. El ambiente estaba cargado de su energía. Atrapada y sin salida. Sólo la esperanza de que Ángel tuviera la fuerza que a ella le faltaba y le permitía seguir respirando.


    
      
    


    Nada alrededor de aquella gigantesca casa en mitad del campo. Nada excepto la naturaleza que salvaje trepaba entre sus paredes de piedra. Comiéndosela poco a poco y reclamando lo que le pertenecía.


    
      
    


    La fuerte enredadera era la única que osaba desobedecer los deseos de don Antonio. Libre y decidida conquistaba cada ladrillo, cada rincón, poseyéndola por completo y convirtiendo la casa en un enorme manto verde con espinas.


    
      
    


    Abrió la puerta del coche muy lentamente. Puso un pie en el suelo y al sentir la gravilla en la suela de su zapato su mente se colapsó con una vida en imágenes. El estómago le dio un vuelco replegándose sobre si mismo, arrugándose hasta casi desaparecer mientras su corazón palpitaba avisándole de un peligro inminente.


    
      
    


    
      –Vamos Olga… tranquila… estoy contigo…–dijo consolándola y cogiéndola de la mano.

    


    
      
    


    El timbre retumbó en toda la casa. La hiedra vibró al sentir su presencia.


    
      
    


    
      –¿Florinda…?–

    


    
      –¡Hay, Olga mi niña, cuánto tiempo sin verte, no sabes lo que he pensado en ti….!–se abrazó sobre ella desconsolada.

    


    
      –Florinda… Florinda…–

    


    
      –¿Cómo estás, estás bien?–

    


    
      –Estoy bien ¿Y mis padres?–

    


    
      –Pasad, pasad al salón, ahora les aviso…–

    


    
      
    


    La sobriedad del salón le resultaba familiar. Regio y conservador. Nada se dejaba a la improvisación. Todo colocado y medido para dar la impresión correcta. La apariencia perfecta. Fotos familiares. Recuerdos de una vida. Una vida vivida para afuera, para los demás.


    
      
    


    
      –¡Olga, cariño! ¿Cómo te encuentras?–dijo su madre abrazándola nerviosa. Tocándole la cara una y otra vez para comprobar que era real.

    


    
      –Estoy bien mamá. No te preocupes ¿Cómo estás tú?–

    


    
      –Yo estoy bien mi vida. Como siempre…–

    


    
      
    


    Ese, como siempre de su madre, no era nada bueno para Olga, pues sabía su verdadero significado.


    
      
    


    El silencio se hizo. Don Antonio se hizo presente deslizándose como una sombra detrás de la puerta. Con rostro serio y preocupado fumaba un cigarro diciéndole con la miraba lo decepcionado que se sentía.


    
      
    


    
      –¿Te has vuelto a escapar?–

    


    
      –Verás papá… ya sé que pensáis que ese sitio es lo mejor para mí pero te prometo que estoy bien. Quiero volver a mi vida. Sólo eso…–

    


    
      –Claro cariño. Yo nunca estuve de acuerdo con tu padre–

    


    
      –¿Adela, cómo te atreves?–

    


    
      –¡Es mi hija, mi hija, basta ya Antonio, basta, deja que haga su vida!–

    


    
      
    


    Don Antonio furioso dio un paso en dirección a su mujer pero Ángel se interpuso.


    
      
    


    
      –Mire Don Antonio. Yo le quería decir que…–

    


    
      –Tu cara me suena–interrumpió–¡Tú eres el hijo de la Dolores! ¿Este es tu maravilloso plan, irte con un muerto de hambre que no tiene ni donde caerse muerto?–

    


    
      
    


    Ángel apretó los puños como válvula de escape para no partirle la cara al padre del la mujer que amaba, e intentando guardar las formas prosiguió.


    
      
    


    
      –Lo que le intentaba decir es, que quiero pedirle permiso formalmente para salir con su hija. Quiero que sepa que la quiero y la respeto y que nunca le faltará nada a mi lado. Poseo unas tierras que me legó mi padre y una pequeña fábrica de sidra que no va nada mal–

    


    
      –Por supuesto que te damos nuestro permiso para salir con nuestra hija cariño–

    


    
      –Gracias señora Adela–

    


    
      –Me puedes llamar mamá–

    


    
      –Mamá–

    


    
      –¡Basta de sandeces, tú volverás al psiquiátrico que es dónde tienes que estar y tú te largarás ahora mismo por esa puerta!–

    


    
      
    


    Don Antonio agarró a Olga por un brazo y la arrastro hasta su despacho.


    
      
    


    
      –¡No, Olga, suéltela!–

    


    
      –¡Horacio, Armando!–

    


    
      
    


    Dos hombres sujetaron a Ángel que furioso forcejeaba intentando zafarse mientras Olga era arrastrada por su padre. Adela tiraba de Olga intentando salvarla.


    
      
    


    
      –Que sepas que no me has dejado otra alternativa. Algún día me lo agradecerás–dijo cerrando la puerta de su despacho con llave tras de si.

    


    
      
    


    Adela golpeaba la puerta desesperada.


    
      
    


    
      –¡Mi hija, por favor, mi hija, déjala, déjala!–se deslizó hasta el suelo desconsolada en llanto tras de la puerta.

    


    
      
    


    Don Antonio cogió una jeringuilla y se la clavó en el hombro sin que pudiera hacer nada. Todo se nubló para Olga, que cayó desplomada al suelo sin conocimiento.
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    El cuerpo adormilado de Olga yacía en la cama de la habitación acolchada. Muy a su pesar había regresado. Debido a la medicación que su padre a traición le administró, tan sólo fue capaz de abrir los cojos para confirmar dónde se encontraba.


    
      
    


    De lado, con un hilo de baba escurriéndose desde su boca a la húmeda y áspera sábana. Reptando, serpenteando hasta huir de su cuerpo sin poder cerrar la boca. Lágrimas petrificadas en sus largas pestañas. Testigos mudos de su dolor, que se escapada entre su débil aliento.


    
      
    


    Marchita, mustia, replegada sobre sí misma como la rosa blanca que lanzó desde el acantilado con la casa de su abuela como testigo. Quizás ella era como esa rosa y su destino estaba junto a ella, entre roca y agua salada. Al menos todo habría acabado en un segundo. El dolor desgarrador de su pecho habría cesado secando sus lágrimas para siempre.


    
      
    


    Una lágrima osó escaparse de un cuerpo que no le pertenecía. Arrastrándose hasta su nariz. Quedó allí, formando un diminuto oasis de perfección cristalina, posada en un volcán dormido. Desbordada, siguió su camino arrastrando varias pecas a su paso hasta llegar a sus labios, que sonrojados parecieron moverse al sentir la humedad.


    
      
    


    Varias horas más tarde, su cuerpo por fin comenzó a responder, pero Olga no quiso moverse. Quedó allí, de lado, en esa cama que le era tan familiar mirando la pared acolchada y esperando que algo la obligara a volver.


    
      
    


    El sonido seco y oxidado de la cerradura abriéndose la rasgó por dentro. No quería volver, sólo yacer, sin más, sólo respirar. Nadie podía obligarla a volver. Quería seguir en esa cómoda sensación de inconsciencia que te permite alejarte lo suficiente como para no sentir. Inconsciencia para creer que no existía, que esa vida no era la suya y que nada estaba pasando.


    
      
    


    Dueña de un destino que nunca le perteneció. Movida por la mano de los hombres que nunca la quisieron. Victima y testigo de su propia destrucción.


    
      
    


    Era preferible contemplar la desolación desde la frialdad que otorga la distancia. Todo se torna extraño y ajeno. Muy a su pesar, el mundo le iba a arrebatar de esa inconsciencia para que reclamara una vez más su propia desgracia.


    
      
    


    
      –¡Buenos días Olguita! ¿Has dormido bien? No tienes muy buen aspecto…–

    


    
      –Buenos días Matilde…–

    


    
      –¡Esos rizos, tienen mal aspecto! Yo me pondría un poco de crema…–rió.

    


    
      –Gracias por tus consejos–dijo sarcástica.

    


    
      –¡Oye, oye, no te pongas así! Sólo intentaba ser amable, pero si no te gusta puedo volver a ser la de siempre…–

    


    
      –¡Haz lo que te salga del…!–

    


    
      –¡Eh… pero qué son esos modales! Yo de ti no estaría tan subidita. Es mejor que dejes a un lado tu orgullo o tu estancia va ser muy incómoda…–dijo cogiéndola de pelo.

    


    
      –¡Suéltame, zorra!–

    


    
      
    


    Matilde le dio un fuerte bofetón que retumbó en la pequeña habitación. Olga se asustó agarrándose la cara con temor.


    
      
    


    
      –Te lo he advertido. No juegues conmigo puta loca. Yo estoy peor que tú, así que ándate con cuidado… ¡Levanta, Emanuel te está esperando!–

    


    
      
    


    Olga se dejó hacer. Matilde la arrastró como un peso muerto hasta el despacho de Emanuel. El enorme manatí vestido de vigilante creía que podía amedrentar a Olga. Lo que no sabía es que ya estaba muerta y poco o nada tenía ya que perder.


    
      
    


    
      –¡Olga! ¿Cómo te encuentras pequeña, estás bien?–dijo Emanuel abrazándola como si este tiempo sin Olga hubiese sido una tortura.

    


    
      –No logro despertar…–

    


    
      –Don Antonio… no controla mucho el tema de las dosis y se pasó con la cantidad de tranquilizante, pero en unas horas estarás como nueva–

    


    
      –Bueno, bueno Olga–dijo meciéndose para atrás y para adelante en su silla con las manos juntas apuntando a Olga–has sido una mala chica. No ha estado bien lo que has hecho ¡Nos tenías tan preocupados….!–

    


    
      –Lo siento Emanuel…–

    


    
      –Bueno… no importa. Lo que importa es que ya estás aquí y estás arrepentida ¿Verdad?–

    


    
      –Sí… lo estoy…–

    


    
      –Buena chica. Así me gusta ¿Ves…? Cuando colaboras todo es más fácil y yo estoy más contento ¿Y tú quieres que yo esté contento, verdad?–

    


    
      –Sí…–

    


    
      –¡Excelente, sabía que podía contar contigo!–se levantó de la silla y se apoyó en la mesa de su despacho–¿Por dónde íbamos?... ¡Ah, sí, el accidente de coche donde Eduardo fallece! Continuaremos desde ese punto. Cuando quieras…–

    


    
      
    


    Los bomberos sacaron a Olga y a Eduardo del coche. Olga en shock no quería separase de Eduardo. Varios hombres tuvieron que separarla entre gritos de desesperación.


    
      
    


    Cubrieron su cuerpo sin vida con una sábana blanca. La sangre se abría paso, húmeda, caliente, tiñendo aquella sábana blanca. Era el final. Sabía que nada se podía hacer por él, esa sería la última imagen que tendría de su marido.


    
      
    


    Corrió hasta el cuerpo ya sin vida de Eduardo y destapó la sábana. Apenas si podía recocer su cara cubierta de sangre, grasa y heridas abiertas. Se desplomó encima. Estalló en desesperación y furia sacudiendo su cuerpo, desolada, intentando que volviera junto a ella.


    
      
    


    El personal sanitario consiguió separarla y cubrir de nuevo el cuerpo de Eduardo mientras Olga gritaba rompiéndose por dentro. El dolor se abría paso por sus venas, quemándola por dentro, destrozándola, abriéndole las extrañas, formando parte de su sangre.


    
      
    


    Los padres de Olga fueron a recogerla al hospital. Curaron sus heridas superficiales y le dieron el alta.


    
      
    


    Olga se negó a abrir la boca después del accidente. No había palabras saliendo, ni comida entrando. Nada podía atravesar ese muro de dolor que era su garganta, seca de tanto gritar, se cerró sin dejar pasar nada.


    
      
    


    Se quedó en un estado inconsciente. Donde nada había ocurrido. Ausente. Los padres se la llevaron a casa para cuidarla. Olga, en su antigua habitación, pasaba las horas mirando la enredadera que tocaba en el cristal de su ventana como si quisiera entrar, llamándola.


    
      
    


    Deseaba que esa enredadera la devorara igual que a la casa, que la hiciera suya. Formar parte de otra cosa, otra vida, otra oportunidad en otro cuerpo. El suyo ya no le valía. Vida gastada y malgastada.


    
      
    


    Los días pasaban y la garganta de Olga seguía cerrada negándose a ingerir alimentos.


    
      
    


    
      –¡Tienes que comer algo hija, vas a desfallecer!–dijo Adela entrando en su habitación con el desayuno en una bandeja que depositó encima de su cama.

    


    
      –Mamá ¿Alguna vez has sentido que no estás dentro de tu cuerpo?–

    


    
      –Cariño no sé a qué te refieres…–

    


    
      –Como si fueras un huésped extraño en un cuerpo que no te pertenece. Como si vivieras la vida de otra persona…–

    


    
      –No sé mi vida, supongo…–

    


    
      –Así me siento yo mamá ¡Esta no es mi vida, no es mi vida…! ¡No sé qué demonios ha pasado, cómo he llegado aquí, a mi habitación!–

    


    
      –Estás confusa. Necesitas tiempo…–

    


    
      –Necesito borrar el tiempo…–

    


    
      –Al menos cómete las tostadas, hazlo por mí. Te las he preparado como a ti te gustan con mantequilla y mermelada de arándanos… por favor…–

    


    
      
    


    Aquella enredadera dejó de ser interesante para Olga al oír las súplicas de su madre, que con rostro afligido, le ofrecía con la mejor de su voluntad su desayuno favorito.


    
      
    


    Los ojos de su madre desbordaban tristeza. Nunca habían lucido con esa luz. Hasta parecía haber palidecido y varias arrugas nuevas conquistar su tez blanquecina. El pelo rojizo apagado y deslucido, dejando ver el paso del tiempo en unas canas que no se molestaba en ocultar. Recogido en una coleta, sobria y austera, sin artilugios, como la personalidad que le había tocado interpretar.


    
      
    


    No podía hacerle eso a su madre. Demasiado sufrimiento para un solo cuerpo. No se merecía algo así. Si no vivía por ella tendría que vivir por su madre. No se perdonaría arrebatarle la poca vida que le quedada. Sus ojos ya no se iluminaban al mirarla. Casi podía tocar su dolor.


    
      
    


    Con asco se llevó esa tostada a la boca, que tantos momentos de gozo le trajo en el pasado. Apelmazaba el pan en los mofletes incapaz de segregar saliva. Con mucha dificultad su garganta se abrió logrando tragarla por completo.


    
      
    


    La cara de su madre resplandeció consolada sabiendo que su pequeña había logrado comer. Y Olga también descansó aliviada por quitarle un peso de encima a su madre.


    
      
    


    Un destello dorado cegó a Olga por un segundo al levantarse su madre del suelo. De su cuello colgaba una cruz dorada. Había estado rezando por ella. Vestida con una camisa negra y una falda azul marina plisada. Estaba de luto. Creía haber perdido a su hija y pedía al cielo que se la devolviera.


    
      
    


    Cuando estuvo segura de que su madre andaba lejos, Olga abrió la ventana y vomitó el desayuno.


    
      
    


    El sentimiento de culpa no le permitía sentir ningún tipo de placer. No merecía ni comer, no después de la muerte de Eduardo. La discusión retumbaba en su cabeza. La torturaba haciéndole saber que había sido su culpa. Tal vez si ella hubiese sido un poco menos egoísta Eduardo seguiría con vida. Esa última discusión le llevó a la muerte. Las palabras de Olga le distrajeron perdiendo el control del coche. Jamás se lo perdonaría, jamás.


    
      
    


    
      –¡Ay…!–gritó al pinchase con una espina de la enredadera.

    


    
      
    


    De entre las hojas verdes y las perfectas y exquisitas flores violetas se escondían unas enormes espinas.


    
      
    


    Un puntito rojo en su muñeca derecha. Una pequeña gota de sangre se asomaba. Apretó esa gota con el pulgar izquierdo y la arrastró por el brazo. Arrancó la espina y se la clavó en aquel punto rojo. Gritó de dolor tapándose la boca con la mano para que nadie la oyese y se dejó caer en el suelo.


    
      
    


    Tumbada boca arriba con la espina aún clavada en su muñeca derecha. Inmóvil, con sus rizos castaños desperdigados por el suelo, ensortijados sin sentido. Aplacando un dolor con otro. Quitándole el volumen. Consoló su alma torturada dándose lo que se merecía; dolor.


    
      
    


    El sol fue dando paso a la luna con ella tumbada en el suelo. Al cobijo de esa luna, algo la hizo incorporarse súbitamente del suelo. No estaba sola en la habitación. Algo se movía entre las sombras. Una presencia se coló por la ventana para hacerle una visita.


    
      
    


    
      –¿Eduardo, eres tú?–

    


    
      
    


    No obtuvo respuesta.


    
      
    


    
      –¿Quién eres?

    


    
      –Me llamo Jimmy…–

    


    
      –¿Jimmy? Bonito nombre… ¿Qué haces en mi habitación Jimmy?–

    


    
      –Vengo a estar contigo para que no te sientas sola nunca más…–

    


    
      –Prométeme que nunca te irás de mi lado…–

    


    
      –Te lo prometo…–

    


    
      
    


    Florinda se acercó a la habitación de Olga para hacerle saber que la cena esta lista. Al oír voces detrás de la puerta se asustó y entró a ver qué sucedía.


    
      
    


    
      –¿Hay alguien contigo Olga?–

    


    
      –¿Alguien conmigo, por qué lo dices Florinda?–su rostro había cambiado. Sonreía alegre y confiada.

    


    
      –He oído como hablabas con alguien. No estabas sola…–dijo escudriñando la habitación desconcertada.

    


    
      –Hablaba con Jimmy…–

    


    
      –¿Quién es Jimmy?–

    


    
      –Es mi novio. Vamos a casarnos y nos iremos muy lejos de aquí–

    


    
      –¿Ha entrado por la ventana?–

    


    
      
    


    Olga se giró y miró la enredadera.


    
      
    


    
      –Sí, por la ventana…–

    


    
      –¡Pero qué demonios tienes en el brazo, estás sangrando! ¿Cómo te has hecho esto?–

    


    
      –¿Esto? Me he apoyado en la ventana y se me ha clavado una espina–

    


    
      –Será mejor que te cure la herida antes de que te la vean tus padres–

    


    
      
    


    Contenta y canturreando como si nada hubiese ocurrido, Olga bajó al salón para cenar. Don Antonio muy serio presidia la mesa como de costumbre.


    
      
    


    
      –Qué bien que has decido bajar a comer, hija–dijo su madre sonriente.

    


    
      –¿Y eso, por qué tienes una venda en la muñeca?–preguntó don Antonio.

    


    
      –Me clavé una espina de la enredadera–dijo dando buena cuenta del pollo con puré y guisantes.

    


    
      –Parece que se te ha abierto el apetito… ¡Despacio cariño, te vas a atragantar!–

    


    
      –Una espina… ¿eh?... y… ¿Cómo dices que te la has clavado?–preguntó don Antonio muy serio.

    


    
      –Al dejar entrar a Jimmy…–

    


    
      –¿Jimmy, quién demonios es Jimmy?–dijo su padre alterado tirando los cubiertos encima del plato.

    


    
      –Es mi novio. Nos vamos a casar. Viene a visitarme. Se cuela por la ventana de mi cuarto…–

    


    
      –¿Por la ventana de tu cuarto, de la que separan dos pisos del suelo sin nada por lo que trepar más que una enredadera?–

    


    
      –Sube por la enredadera… hasta mí…–

    


    
      –¡Dios mío!–gritó su madre agarrándose el pecho con las dos manos.

    


    
      –Y… cuéntanos… ¿cómo es ese tal Jimmy?–

    


    
      –Pues es alto, rubio, con los ojos azules, cara aniñada, muy guapo. Viste muy elegante, dice que trabaja de ejecutivo en una gran multinacional y que nunca me va faltar de nada si me voy con él…–

    


    
      –Exactamente como Eduardo…–

    


    
      –¡No, como Eduardo no, Eduardo está muerto, muerto, muerto, muerto…!–

    


    
      
    


    Las visitas de Jimmy se fueron sucediendo. Olga más animada comenzó a comer de nuevo ante la preocupación de sus padres.


    
      
    


    Pasaba horas y horas en su cuarto hablando con Jimmy sin querer relacionarse con los demás. Aislada en su propio mundo.


    
      
    


    Pero un buen día la alegría de Olga se esfumó.


    
      
    


    
      –¡Olga, qué haces!–exclamó Florinda derramando el vaso de agua que llevaba en la mano al entrar por la puerta.

    


    
      –¡No ha vuelto, no ha vuelto y es por vuestra culpa!–

    


    
      
    


    Olga había arrancado un trozo de enredadera y se la había anudado al cuello. Las espinas se clavaban en su fina piel, desgarrándola. Formando un collar de muerte.


    
      
    


    
      –¿Qué piensas hacer por el amor de Dios?–

    


    
      –¡Tirarme por la ventana, sin Jimmy nada tiene sentido!–dijo subiendo al quicio de la ventana.

    


    
      –¡No, Olga no lo hagas!–corrió. La agarró por el brazo y la tiró al suelo.

    


    
      
    


    Todos corrieron a la habitación de Olga. Horrorizados por la escena, sus caras cambiaban conforme entraban por la puerta. Ella volvió al estado de inconsciencia en el que se sentía a gusto y dejó de hablar.


    
      
    


    
      –Lo demás ya lo sabes ¿O también quieres que te haga un resumen?–dijo incorporándose del diván.

    


    
      –¿Por qué crees que apareció Jimmy en tu vida?–

    


    
      –No sé… supongo que un mecanismo de defensa para no enfrentarme a la muerte de Eduardo…–

    


    
      –Igual que con Roberto ¿Verdad?–

    


    
      
    


    Olga resopló mirándole con desprecio.


    
      
    


    
      –Sí, igual que con Roberto…–

    


    
      –Excelente Olga ¿Hoy en día sigues creyendo que Roberto existió en algún momento?–

    


    
      –No. Todo fue fruto de mi mente. Un brote, igual que me pasó con Jimmy. Ahora lo veo todo claro…–

    


    
      –Estoy muy orgulloso de ti. A pesar de tu terquedad inicial vas por buen camino. No esperaba menos de ti. Con estas pastillas te prometo que te sentirás mucho mejor–

    


    
      
    


    Olga tragó las pastillas que Emanuel le dio sin protestar. Sin agua, se deslizaron con dificultad por su garganta reseca.


    
      
    


    
      –Mañana hablamos en terapia y me dices cómo te sientes…–

    


    
      –Por favor Matilde, acompañe a la paciente a su habitación–

    


    
      –Vamos Olguita, bienvenida a casa…–

    


    
      
    


    El enorme manatí vestido de gris la arrastró hasta su habitación sin que opusiera resistencia, soltándola encima de la cama como una muñeca de trapo.


    
      
    


    
      –¡Olga, estábamos muy preocupadas por ti!–

    


    
      –Estoy bien Nadia. Sólo quiero dormir…–dijo con un hilo de voz. Sin moverse, en la misma posición en que la había dejado caer el enorme manatí.

    


    
      –Todas han preguntado por ti. No sabía que decirles...–

    


    
      –Como puedes observar estoy bien. De vuelta y de una sola pieza…–

    


    
      –Casi es la hora de comer. Ahora no puedes dormir…–

    


    
      –¡Qué no puedo, observa!–

    


    
      –¡Venga Olga, levanta, tientes que comer o te encontrarás peor!–

    


    
      –No creo que eso sea posible…–dijo girándose.

    


    
      
    


    El rumor se había extendido como la pólvora por el centro. Las chicas entraron en tropel en la habitación, ávidas de noticias frescas.


    
      
    


    
      –¡La has montado buena ricitos, has armado una buena por aquí…!–dijo Ruth dándole una fuerte palmada en el hombro.

    


    
      
    


    Obligada por la gran afluencia de público en sus aposentos se incorporó en la cama.


    
      
    


    
      –¿Tuviste miedo, qué sentiste?–preguntó una emocionada Fanny.

    


    
      –No lo sé. Supongo que no lo pensé. Vi la oportunidad y me lancé–

    


    
      
    


    La música comenzó a sonar anunciando la hora de la comida. Empujada por las chicas, se dejó arrastrar hasta el comedor.


    
      
    


    Potaje de garbanzos y espinacas. Otro suculento plato por cortesía de Rosana, la cocinera, que cuidaba con esmero la elaboración de todos sus platos.


    
      
    


    Con asco e intentando no vomitar, Olga se llevó a la boca cucharada tras cucharada sin articular ni un solo músculo de su rostro. Una espinaca se le quedo pegada a la barbilla, goteando el exceso de caldo de vuelta al plato, pero Olga prosiguió mecánicamente con la maniobra de llenar la cuchara y llevársela a la boca sin inmutarse.


    
      
    


    Finalmente la espinaca resbaló de su barbilla y fue a parar de nuevo al plato formando parte de la próxima cucharada. Masticada y tragada.


    
      
    


    Agarró el vaso de agua. Extrañada por la imagen de sus manos detrás del cristal, borrosos, ondulantes, tambaleantes ¿O era su cabeza? Esas pastillas eran más fuertes de lo que ella recordaba. No era la primera vez que tomaba medicación. En su primer brote psicótico, tras una semana tomando la medicación, las alucinaciones desaparecieron. Quizás ocurriese lo mismo ahora con Roberto.


    
      
    


    Decididamente Emanuel se había pasado con la dosis. El cuerpo no le respondía. Un hormigueo la recorría. Ya no sabía que extremidad era suya y la que no. Todo sucedía muy lentamente. La gente la miraba extrañada pero ella también lo estaba.


    
      
    


    
      –Olga ¿Te encuentras bien?–preguntó Nadia preocupada.

    


    
      –Estoy bien… mareada… no sé qué me pasa…–

    


    
      –Eso es lo que pasa cuando eres una puta fugitiva, que te tienen drogada hasta el día que te dejen salir por esa puerta…–dijo Ruth con desdén.

    


    
      –No voy a marcharme…–

    


    
      –¿Cómo pueden estar seguros de eso?–

    


    
      –Supongo que no pueden…–

    


    
      –Venga Telma y Louise, hora de descansar…–

    


    
      
    


    A penas podía tenerse en pie. La depositaron en su cama. Durmió plácidamente en esa misma posición.


    
      
    


    A la mañana siguiente la luz volvió a colarse entre los ojos de Olga sin permiso ¡Otro maldito día en aquel siniestro manicomio!


    
      
    


    Nadia peinada su frágil y quebradizo pelo delante de un minúsculo espejo. Sin que ella se percatase, Olga la observaba y la observa acariciarse compulsivamente el pelo en una coreografía de extraños movimientos ¿Cómo podía estar encerrada en aquel lugar…? ¿Sería ella también como Nadia y era incapaz de darse cuenta?


    
      
    


    
      –Hoy es un día muy especial para mí ¿sabes?–

    


    
      –No lo sabía…–

    


    
      –Sí. Mis padres vienen a visitarme y quiero estar guapa para ellos ¡He engordado quinientos gramos!–

    


    
      –¡Felicidades Nadia, estoy muy orgullosa de ti!–

    


    
      –¿Sí, verdad? ¿Hoy me puedo sentar al lado tuyo en terapia de grupo? La última vez me tocó al lado de Belinda, esa chica que tiene fobia al agua… ¡Qué asco, cada vez que se movía notaba su nauseabundo olor!–

    


    
      
    


    La música avisó de la hora del desayuno. Nadia canturreado junto a una perpleja Olga se dirigió al comedor dando saltitos.


    
      
    


    
      –Nadia… sabes que a pesar de tu mejoría, de la que estoy muy orgullosa, no te van a dejar salir hasta que recuperes más peso, ¿verdad?–

    


    
      –¡No, llevo aquí nueve meses, estoy comiendo, estoy comiendo!–dijo removiendo los cereales con tanta fuerza que salieron despedidos por toda la mesa.

    


    
      –¡Cálmate Nadia, por favor! Sólo quiero que no te lleves una desilusión si no pasa lo que esperas…–

    


    
      –¡No, no, no!–gritó dando puñetazos en la mesa.

    


    
      –Buen intento lista. Ahora sí que no va a salir de aquí–dijo Ruth dándole un codazo al pasar a su lado.

    


    
      –¿Qué demonios pasa aquí?–dijo Matilde con la porra en la mano.

    


    
      –Nada, no pasa nada manatí… digo Matilde, es que Nadia pensaba que hoy tocaban tortitas y al ver los cereales se ha llevado un gran disgusto la pobre…–

    


    
      –¿Seguro ricitos? La habitación acolchada la está esperando impaciente…–

    


    
      –No será necesario Matilde, gracias. De verdad que no será necesario…–

    


    
      
    


    El enorme manatí vestido de vigilante se alejó de ellas mirando con recelo. Olga respiró aliviada exhalando su culpa y vergüenza por haber podido emporar la situación ya al límite de Nadia.


    
      
    


    
      –Lo siento mucho Nadia… no es asunto mío…–

    


    
      –No importa. Sé que eres mi muy mejor amiga aquí dentro–dijo abrazándose a ella.

    


    
      
    


    Con Nadia colgada como un mono a su espalda terminó el apetitoso desayuno y se dirigieron a terapia grupal.


    
      
    


    Las internas fueron ocupando sus sillas. La psicóloga Alejandra parecía retrasarte. Empezaron los primeros corrillos de gente cuchicheando. Pero pronto llegó apresurada y ocupó su lugar.


    
      
    


    
      –Buenos días chicas. Perdonad el retraso… vamos a ver… sí… aquí lo tengo. En nuestra última sesión nos fuimos un poco del tema, estábamos con Olga, ¿dónde estás…? Sí, ahí. Retomaremos la historia de Olga desde el momento en que es internada. Dinos Olga ¿Por qué te internaron en el centro después del fallecimiento de tu marido?–

    


    
      
    


    Se hizo un silencio sepulcral en la sala. Todas las miradas se dirigieron a Olga esperando su respuesta.


    
      
    


    
      –Regresé a casa de mis padres… dicen que me volví loca. No podía comer ni dormir, sólo mirar por la ventana. Lo único que seguía ahí como si nada, lloviese o hiciese sol era la enredadera que trepaba por mi ventana…–

    


    
      –Continúa Olga. Te escuchamos…–

    


    
      –En mi habitación había alguien más. Jimmy. Me acompañaba para que no me sintiera sola hasta que un día se fue. Entré en cólera y me intenté tirar por la ventana con la enredadera anudada al cuello… Después de eso me trajeron a este lugar. Emanuel me dijo que había sufrido un brote psicótico por el fuerte trauma de ver muerto a mi marido. Dijeron que eran alucinaciones, que no había nadie en esa habitación más que yo. Todo había sido producto de mi mente. Me medicaron y las alucinaciones desaparecieron. Eso es todo…–

    


    
      –¿Y qué me dices de tu regreso?

    


    
      –¿Mi regreso?–resopló–…me ha vuelto a suceder…–

    


    
      –¿Roberto se llamaba, verdad?–

    


    
      –Sí, Roberto. Todo el mundo dice que es una alucinación…–

    


    
      –¿Y por qué crees que dicen eso?–

    


    
      –Porque desapareció sin más, sin dejar rastro, igual que Jimmy. Una mañana me desperté y ya no estaba. Busqué por toda la casa y nada, ni rastro de sus cosas. Ni su cepillo de dientes, ni un vaso con sus labios, una colonia, una camisa, unos zapatos, una foto, nada. Absolutamente nada. Como si la tierra se lo hubiese tragado… como si nunca hubiese existido. Durante esos tres años nadie le vio. Nadie, excepto yo…–

    


    
      –¿Crees que te ha pasado con Roberto lo mismo que con Jimmy?–

    


    
      –Supongo que sí… pero era tan real, tan real…–

    


    
      –Ahora mismo, ¿ves a Roberto?–

    


    
      –No, no le he vuelto a ver desde aquel día…–

    


    
      –Muy bien Olga. Estamos muy orgullosas de ti. Te agradecemos que hayas compartido un trocito de tu historia con nosotras. Tomate la medicación y verás como mejoraras…–

    


    
      
    


    Los empleados del centro corrían por los pasillos despavoridos y asustados. Algo estaba ocurriendo.


    
      
    


    
      –¡Chicas no os mováis, ahora mismo vuelvo!–dijo Alejandra.

    


    
      
    


    Por supuesto que las chicas no hicieron el menor caso y salieron de la sala para averiguar lo que estaba sucediendo.


    
      
    


    El personal sanitario del centro se arremolinaba en la habitación de Fanny. Algo malo parecía haber sucedido.


    
      
    


    
      –¿Qué ha sucedido Matilde?–

    


    
      –La novia de la muerte que ha intentado ahorcase con su pelo…–

    


    
      
    


    Tras varios años de tratamiento, Fanny seguía sin tomarse su medicación para la depresión con regularidad. Escondía las pequeñas pastillas debajo de la lengua para no tragarlas. Así averiguaba cómo se sentía realmente. Quién era realmente sin la medicación. Desgraciadamente lo que descubría nunca le gustaba.


    
      
    


    Con mucha paciencia, Fanny fue almacenando cabellos de su larga melena. Unos se le caían y otros se los arrancaba directamente. Finalmente logró recolectar los suficientes como para trenzar una pequeña cuerda que colgó de la lámpara del techo. Se subió a una silla, metió la cabeza por la improvisada soga y saltó.


    
      
    


    Afortunadamente, o no para Fanny, su cabello no pudo soportar su peso y se rompió antes de causarle algún daño.


    
      
    


    El ruido de la caída alertó a los trabajadores del centro que acudieron alarmados. Rápidamente la llevaron a enfermería donde le realizarían más pruebas y de ahí a la habitación acolchada donde permanecía aislada y vigilada durante una semana.
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    Los días siguieron pasando lentamente para Olga, que entre pastillas, dormía prácticamente todo el día agarrada a las cartas de Ángel.


    
      
    


    
      –Tienes visita… Olga… despierta…–dijo Nadia zarandeándola.

    


    
      –No hay nada que me haga salir de esta cama–

    


    
      –¡Es un chico, y muy guapo por cierto!–

    


    
      –¡Ángel!–

    


    
      
    


    De un brinco se puso en pie. Se frotó sus ojos adormilados y peinó un poco sus rizos aplastados por su propio peso.


    
      
    


    
      –Estoy hecha un desastre–

    


    
      –No, estás bien… vale, sí… estás hecha un desastre–

    


    
      –¿Qué hago ahora? No quiero que me vea con estas pintas–comenzó a caminar en círculos nerviosa.

    


    
      –¡Cálmate! Con un poco de maquíllate todo mejora…–

    


    
      
    


    Sin mucho más tiempo para arreglarse, salió de la habitación con el primer vaquero que encontró en el armario y una camisa blanca de manga corta. Un poco de rímel en las pestañas, colorete en los pómulos y brillo en los labios la devolvieron por un momento a la vida.


    
      
    


    
      –¡Ángel!–se tiró en sus brazos.

    


    
      –¡Lo siento Olga, lo siento, te juro que no pude hacer nada!–dijo compungido.

    


    
      –Lo sé. No tienes que pedirme perdón…–

    


    
      –¿Cómo estás aquí dentro, te tratan bien?–

    


    
      –Me tienen drogada todo el día por miedo a que me vuelva a escapar–

    


    
      –Necesito llevarte conmigo–

    


    
      –Espérame Ángel, te lo ruego. No creo que me quede mucho tiempo más en este sitio–

    


    
      –Te prometo que estaré en la puerta, esperándote el día en que salgas. Te lo juro–

    


    
      –Se acabó el tiempo parejita. Despídete. Vuelves a tu habitación–

    


    
      
    


    Los dos jóvenes se abrazaron desconsolados hasta que Matilde, harta de tanta ñoñería, les separó llevándose a Olga de nuevo a su cuarto.


    
      
    


    Las estaciones pasaron de largo con ella encerrada en aquellas cuatro paredes. El otoño dio paso al frio invierno y el invierno a una fresca y esperada primavera. Los rizos de Olga crecieron y se abrieron de nuevo a la vida dando la bienvenida a la primavera.


    
      
    


    Nadia recuperó cinco kilos de peso. El pelo dejó de caer, creciéndole pelo nuevo, y la menstruación regresó. Gracias a sus progresos, su estancia se acortaría notablemente.


    
      
    


    Fanny por su parte cambió de medicación y descubrió por fin lo que era la alegría de vivir. No podía esperar más tiempo para empezar su nueva vida al lado de su familia y al poco tiempo de salir Olga del centro fue dada de alta.


    
      
    


    Yolanda fue dada de alta tras haber recuperado el peso perdido. Desgraciadamente un año más tarde volvería al centro al borde de la muerte tras perder más peso que la primera vez que ingresó.


    
      
    


    Eva, la madre adolescente obsesionada con su hijo y su nuera traidora, gracias a la terapia superó en buena medida la dependencia con su hijo y logró forjarse una vida al margen de su retoño. Cosa que el pobre Jonathan, agradecería al centro durante el resto de su vida.


    
      
    


    La dura Ruth por su parte, logró tomarse la medicación religiosamente para poder salir de allí y juró no olvidarse ni una sola toma, por la cuenta que le traía.


    
      
    


    El enorme manatí gris, también conocido como Matilde, seguiría allí, aislada en aquel psiquiátrico hasta el día de su jubilación torturando impunemente a las internas más débiles a su antojo.


    
      
    


    Poco o nada le restaba en ese centro y ella lo sabía. Nerviosa esperaba la última sesión con Emanuel.


    
      
    


    
      –Supongo que estarás ansiosa–dijo Emanuel entrando por la puerta de su despacho y sentándose con cara de satisfacción en su silla de cuero negro.

    


    
      –Muy nerviosa…–

    


    
      –¿Sabes lo que voy a decirte?–

    


    
      –¿Qué me das el alta?–dijo sonriendo.

    


    
      –Han pasado ya seis meses desde que ingresaste en el centro. Has tenido momentos buenos y otros regulares, pero tu mejoría ha sido impresionante. Podemos decir que estas curada. Olga puedes volver a casa–

    


    
      –¡Gracias, gracias, gracias!–

    


    
      –Espero no verte por aquí en mucho tiempo…–

    


    
      
    


    Corriendo salió de la consulta para coger las maletas. No podía perder ni un solo segundo de su vida en aquel sitio. Abrió la puerta de su habitación.


    
      
    


    
      –¡Sorpresa…!–

    


    
      –¡Olga… te vamos a echar tanto de menos… por favor no nos olvides…!–dijo Nadia abrazándola entre lágrimas.

    


    
      –¡No digas eso, sabéis que tenéis una casa en Madrid! ¡Fanny no llores por favor, que voy a llorar yo también!–

    


    
      –Te voy a echar mucho de menos Olga…–

    


    
      –¿Vendrás a verme?–

    


    
      –Sí, cuando salga de aquí una de las primeras cosas que haré será ir a verte…–

    


    
      –Gracias por todo chicas. Tengo que irme. Cada segundo de más es un suplicio para mí. Quiero volver a mi casa, tengo que volver a mi casa. Este paréntesis ha durado ya demasiado tiempo–

    


    
      
    


    Entre lágrimas y sonrisas de alegría, Olga salió por la puerta cargada con una pequeña maleta.


    
      
    


    Ángel la estaba esperando en la puerta con un ramo de rosas en las manos. Don Antonio y Adela la observaban de lejos. Su madre le daba su aprobación en silencio con su mirada vidriosa por la emoción de ver a su hija recuperada y a punto de empezar una nueva vida lejos del yugo de su padre. Don Antonio esquivaba su mirada haciéndole saber que no aprobaba lo que estaba haciendo.


    
      
    


    
      –¡Qué bonitas…! ¿Son para mí?–

    


    
      –¿Para quién si no?–

    


    
      –¿Y esa maleta?–

    


    
      –Olga, he vendido mis tierras y la fábrica. Me voy contigo a Madrid. No pienso dejar mi futuro en manos del destino. Esta vez no te dejaré marchar–

    


    
      –¿En serio? Es lo mejor que me podrían decir en este momento–

    


    
      
    


    Los dos se montaron en el coche poniendo fin a un capitulo que ya había durado demasiado. Olga resplandecía en el asiento del copiloto. Ansiosa esperaba el próximo capítulo de su vida esta vez junto al que tuvo que ser su pareja desde el primer momento; Ángel.


    
      
    


    En esta ocasión sí tendría sentido. Sentía que volvía a ser la Olga que se dejó Olvida en Madrid dentro de un cajón, y agarró con los dientes la vida que un día dejó de lado para que otros pudieran vivir la suya. Ahora era su turno. Había elegido vivir y nada ni nadie podrían detenerla. Vida elegida, vida vivida.


    
      
    


    Libre y plena. Tranquila y enérgica, tal como siempre tuvo que ser y no fue. Tal y como un día fue y al siguiente ya no recordada.


    
      
    


    Unos cuantos pasos a atrás, y el sendero volvió a iluminarse. Trasportándola a sus veintitrés años, a la Olga anterior a Eduardo. El camino resplandecía entre la oscuridad aferrándose a ella, dejándole ver la luz con claridad para que supiera adonde dirigirse.


    
      
    


    Todo había estado siempre en su interior, desde el principio, pero ella no supo verlo o mejor dicho no quiso verlo relegándolo al fondo de su alma para que no le torturara.


    
      
    


    Acalló esa voz, le quitó el volumen para no escucharla, y en cambio escuchó otras voces que no eran la suya y que no supieron hacerla feliz.


    
      
    


    Eligió que vivieran otros y ella murió al igual que Adela. Tenía que vivir por su madre, por su abuela, hacerlas sentir orgullosas, sabedoras de que tanto sacrificio no había sido en vano. Tantas vidas malgastadas sin sentido. No estaba dispuesta a desperdiciar la suya. El sufrimiento de su madre, renunciando a su propia existencia no sería en vano.


    
      
    


    Viviría por ella y ella viviría en ella. Sintiendo a través de Olga lo que a través de Adela nunca pudo sentir: libertad.


    
      
    


    El viento despeinaba sus rizos rebeldes mientras miraba a Ángel sin que se diera cuenta, de reojo, sabiendo que era él, que siempre fue él.


    
      
    


    El viaje se hizo muy corto para Olga. No estaba allí. No podía poner atención a la carretera, estaba demasiado ocupada fantaseando con todos los planes y proyectos que quería hacer junto a Ángel. Todo era nuevo, excitante y nada extraño para su sorpresa.


    
      
    


    
      –¡Olga, nena, hola…!–

    


    
      –¿Ya hemos llegado?–

    


    
      –¡Hemos llegado!–

    


    
      –¡Tengo tantas ganas de enseñarte mi piso!–dijo Olga muy nerviosa saliendo rápidamente del coche.

    


    
      –¡Tranquila, antes hay que sacar las maletas del maletero!–

    


    
      
    


    Olga daba pequeños saltitos entusiasmada, mientas Ángel sacaba las maletas del coche.


    
      
    


    
      –¡Venga, venga, rápido!–

    


    
      
    


    Abrió la puerta y se quedó ahí llorando emocionada.


    
      
    


    
      –¿No vas a entrar?... No pises el correo–

    


    
      –¡Bienvenido a mi hogar!–dijo Olga dando un paso adelante después de recoger el correo del suelo.

    


    
      –Así que este es tu piso… me gusta… muy alegre, como tú. Te pega vivir en un sitio así… ¿Quién es “La Mari”?–

    


    
      
    


    Olga le quitó la carta de las manos emocionada.


    
      
    


    
      –Mi mejor amigo… ahora está en Brasil…–

    


    
      –¿Mari no es nombre de chica?–

    


    
      –Yo le llamo así cariñosamente…es una larga historia… tuvo que marcharse repentinamente–

    


    
      –¿Huir?–

    


    
      –Algo así. Voy a guardarla. Ponte cómodo–

    


    
      
    


    Entró en su cuarto. Abrió el último cajón de la cómoda para guardar la carta de José Mari donde nadie nunca la encontrase, y al apartar la ropa encontró un ticket de compra que le llamó la atención.


    
      
    


    Debajo del nombre de un centro comercial podía leerse: ROBERTO MANRIQUE GONZÁLEZ, número de tarjeta de crédito…


    
      
    


    
      –¡Hijo de puta!–rió.

    


    
      –¡Olga…! ¿Sucede algo?–

    


    
      –¡Nada, he visgo algo gracioso!–Arrugó el papel mordiéndose el labio con impotencia en una medio sonrisa y lo tiró al suelo regresando al lado de Ángel.

    


    
      
    


    


    
      
    


    FIN
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